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    El crucero que Charlotte realizaría por las islas Maldivas la llenaba de felicidad. Y Dean Richmond era el hombre ideal con quien compartir esa experiencia. Era dinámico y encantador, y su compañía, estimulante y divertida. Era el tipo de hombre por el que muchas mujeres perderían la cabeza. ¿Pero qué sentía él por Charlotte?

  


  [image: ]


  Anne Weale


  Huellas en la arena


  Julia - 628


  ePub r1.0


  jala 10.05.16


  
     Título original: Footprints in the sand


    Anne Weale, 1993


    Publicado original: Mills and Boon Romance #3822 and Harlequin Romance Subscription #155


    Editor digital: jala


    ePub modelo LDS, basado en ePub base r1.2

  


  [image: ]


  Capítulo 1


  Cuando tuvo todo dispuesto sobre la cama, Charlotte lo revisó una vez más. Jabón para agua salada, equipo de buceo, pastillas contra la malaria, cámara fotográfica y tres rollos de película, sandalias de plástico para caminar por los arrecifes, crema bronceadora y radiocasete.

Una vez que terminó de revisar todo, comenzó a meterlo en la mochila negra de nylon y el bolso de mano a juego, único equipaje que llevaría al aeropuerto al día siguiente.

Como representante de una gran agencia de viajes, había visto un sin número de turistas agobiados bajo el peso de enormes maletas llenas de ropa innecesaria. Después de siete años viviendo y trabajando en varios centros para turistas había aprendido a viajar con poco equipaje.

Mientras hacía la mochila, Sally, una de sus compañeras de habitación, le llevó un café. Sally era periodista y trabajaba para la Press Association. Su profesión rara vez le permitía salir de Londres; ella ocupaba el dormitorio más pequeño, mientras que Charlotte y Kay, una azafata de vuelos intercontinentales, compartían el más grande. Tal acuerdo funcionaba bien gracias a que Charlotte pasaba poco tiempo en Inglaterra.

—¿Estás emocionada? —preguntó Sally, mientras se sentaba a beber su café.

A diferencia de sus dos compañeras, ella no había viajado mucho; y aunque tenía un trabajo interesante que la ponía en contacto con gente famosa, durante sus vacaciones cuidaba a los hijos de su hermana mayor, quien de esta manera tenía un respiro de sus responsabilidades de madre soltera.

Charlotte, que estaba inclinada sobre su maleta, con el rubio cabello, sedoso, sujeto con una cinta, respondió con la cálida sonrisa que había calmado a más de un pasajero nervioso o irritable:

—Siempre lo estoy… en especial esta vez. Pasar dos semanas en una embarcación que viaja de isla en isla… es la idea que tengo del paraíso.

—Y yo también. —Sally suspiró con anhelo—. Me gustaría ir contigo. Odio este tiempo de febrero. Mañana estarás sumergida hasta el cuello en un mar de aguas cálidas. ¡Qué suerte tienes!

—Pero si no te gusta nadar, y el miércoles almorzarás con tu ídolo en su suite privada —le recordó Charlotte—. ¿De veras cambiarías mi viaje por tu téte-á-téte con él?

—Creo que no —admitió Sally, que iba a entrevistar a la estrella de cine y amor platónico durante años—. Sólo espero no llevarme una desilusión. Me pregunto qué tipo de hombres viajarán contigo en la embarcación.

—Panteras grises, sobre todo. Así llaman los norteamericanos a los jubilados audaces —explicó Charlotte—. El crucero es caro para quien paga la tarifa completa. Así que no espero encontrar un desfile de músculos a bordo. Cualquier hombre joven prefiere hacer un curso de buceo en alguna isla; además, los buzos no son mi tipo.

—No sé con certeza cuál es tu tipo —comentó su amiga.

Las tres habían compartido el apartamento durante cuatro años, y Charlotte salía con algunos hombres cuando se encontraba en Londres. Todos ellos eran muy diferentes entre sí y con ninguno había salido más de dos veces.

—No estoy segura de saber lo que quiero —dijo con una sonrisa mientras se encogía de hombros—. Quizá busco a alguien que no existe.

—Tal vez todas lo hacemos —murmuró Sally con acritud.

  * * *


  Doce horas más tarde, Charlotte, después de facturar su equipaje, estaba sentada en la sala de espera de la Terminal Dos del Aeropuerto de Haethrow y esperaba a que anunciaran su vuelo.

Desde su asiento, en el área de no fumadores, observaba a un hombre de gran estatura a quien le revisaban el pasaporte. Tenía cabello oscuro y aparentaba unos treinta años; llevaba una maleta de aspecto militar, de nylon verde oscuro con correas color caqui. El funcionario que revisaba el documento hizo una observación. Una sonrisa se dibujó en el rostro austero del hombre alto y permitió ver una cuidada dentadura. Cogió el pasaporte y lo guardó en un bolsillo interior de su costosa chaqueta deportiva.

La joven se fijó en el desconocido mientras éste se dirigía a la atestada sala de espera en busca de un asiento.

El rostro del hombre era delgado; tenía una mandíbula firme y nariz de puente alto. Su espeso cabello, peinado hacia atrás, dejaba ver una frente amplia; los ojos debajo de las definidas cejas oscuras eran de un color gris claro.

Charlotte se preguntó a dónde iría y a qué. No tenía aspecto de salir de vacaciones, mientras que ella, al menos por un tiempo, sí lo estaría.

De Zurich volaría a Male, en el Océano Índico; regresaba, después de muchos años de ausencia, a las remotas islas de coral donde había transcurrido su infancia.

Se preguntaba cuánto habrían cambiado esos lugares cuando su vuelo fue anunciado. Al salir de la sala, pasó cerca del asiento que ocupaba el hombre alto, quien leía con atención el Financial Times.

  * * *


  Mientras iniciaba el largo recorrido hasta la puerta treinta y cuatro, la invadió un absurdo sentimiento de decepción ante el hecho de que no volvería a ver a alguien a quien encontraba atractivo.

A sus veintiséis años y por su trabajo, había conocido a cantidad de jóvenes. Sin embargo, aún tenía que encontrar al hombre que llenara los requisitos del ideal que tenía en mente.

En ocasiones permanecía despierta tratando de averiguar si su inusitada infancia había alentado en ella sueños irrealizables.

Aceptaba con ironía no ser alguien especial y se definía a sí misma como «normal». ¿Y por qué habría de esperar una señorita Normal que un señor Maravilla se enamorara de ella?

Sabía que ello se debía en parte a que hasta los catorce años había sido criada por un hombre, cuya influencia aún persistía. La personalidad y el carácter de su abuelo eran la vara con la que medía a los hombres que conocía.

Delante de ella, una rubia con zapatos de tacón alto y ceñidos pantalones blancos avanzaba con llamativo contoneo. Gracias a sus largas piernas y a que lleva calzado cómodo, Charlotte la adelantó.

Ya en la pequeña sala de espera, miró a la gente sentada y a los que llegaban y trató de adivinar quién volaría a Zurich y quién seguiría en el vuelo nocturno con destino a Male, capital de los aislados atolones que integraban la ignota República de las Maldivas.

De los pasajeros con destino a las Maldivas, sólo unos cuantos estarían con ella en el crucero por las islas. Tal vez todos ellos estarían casados o tendrían pareja, ya que los camarotes del Sea Bird eran dobles. Por eso los solteros tenían que pagar un precio adicional. Gracias a su trabajo, ella había obtenido un descuento.

Para su sorpresa, ya que no había esperado verlo de nuevo, uno de los últimos pasajeros en entregar su tarjeta de embarque fue el hombre alto. Su estatura permitía distinguirlo entre los últimos viajeros.

Charlotte fue de los primeros en subir, ocupó su lugar junto a la ventana del ala izquierda del avión. Momentos después llegó su compañero de asiento; era un sacerdote de mediana edad, quien no le prestó atención durante las dos horas que duró el vuelo.

Cuando ella y los pasajeros con destino a Male llegaron al mostrador de información, en el aeropuerto de Zurich, les informaron que el avión saldría antes de lo previsto y que ya estaba siendo abordado. Esta situación provocó un leve desconcierto entre los viajeros ante la idea de perder el avión.

Caminaba con rapidez rumbo a la puerta que daba a la pista cuando vio delante de sí al hombre alto. Saber que también se dirigía a Male le produjo una sensación de emoción y placer.

Charlotte lo vio alcanzar a la rubia de los altos tacones, pero lejos de pasar de largo, le dirigió la palabra y poco después cogía la pesada maleta de la chica.

A Charlotte le hubiera gustado saber qué había propiciado esa actitud. En su fuero interno creía que obedecía al instinto de caballerosidad de un hombre gentil hacia una mujer que necesitaba ayuda. Quizá también se hubiera sentido atraído por la curvilínea figura y la abundante cabellera dorada de la chica.

Cualquiera que fueran sus motivos, era obvio que la rubia estaba dispuesta a sacar partido de la situación. Charlaba animadamente mientras miraba al hombre alto y trataba de mantenerle el paso con un gran contoneo de caderas.

Cuando subieron al avión, la mayor parte de los asientos estaban ocupados por suizos y otros turistas procedentes de distintas partes del continente.

El hombre alto se sentó cerca de la puerta, junto a un individuo más viejo, de barba, que ya había visto en Heathrow.

Ella se acomodó en su lugar ubicado en el ala izquierda del avión y en esta ocasión tuvo por compañero a un adolescente cuyos padres ocupaban los asientos en la hilera del centro, separados sólo por el pasillo. La rubia a quien ayudara el hombre alto quizás estuviera cerca, aunque no la tenía a la vista.

Si hubiera tenido que comenzar a trabajar al día siguiente, Charlotte habría bebido sólo agua y zumo de frutas. Pero como tenía quince días de vacaciones antes de emprender nuevos retos, disfrutó del vino de Valais que acompañó a un almuerzo excelente a base de alcuzcuz y ternera con setas y un mousse exquisito de chocolate blanco y queso camembert.

De vez en cuando dirigía la vista por encima de la gente a su derecha, hacia los dos hombres que en ese momento charlaban.

A la una de la madrugada, el avión aterrizó en Nairobi para efectuar un cambio de tripulación. Charlotte esperaba que se permitiera a los pasajeros salir para estirar las piernas. Ella procuró levantarse sin molestar y se dirigió por el pasillo hacia la puerta posterior, con la esperanza de respirar aire fresco.

Varios pasajeros tuvieron la misma idea, entre ellos el hombre alto.

Hablaba en francés con una de las azafatas y al darse cuenta de la presencia de Charlotte, se apartó para que ella pudiera aproximarse a la puerta y respirar varias veces el refrescante aire de la noche africana.

Cuando la azafata acudió a la llamada de un pasajero, Charlotte le dirigió la palabra:

—¿Sabe usted qué hora es aquí?

El miró su reloj de pulsera y respondió:

—Pasan de las tres —su voz, agradablemente profunda, armonizaba con su aspecto de poder.

—Tenemos que permanecer aquí durante una hora —comentó Charlotte—. Vamos a estar bastante incómodos.

—Sobreviviremos —comentó él con una sonrisa.

Después de que se proyectara una película, la mayoría de las luces de lectura permanecieron apagadas para que los pasajeros pudieran conciliar el sueño, acurrucándose bajo sus mantas.

Charlotte durmió a ratos, arrepintiéndose de no haber aceptado las pastillas para dormir que Kay le ofreció antes de partir.

El padre del chico que ocupaba el asiento junto a ella roncaba; el muchacho se había descalzado y sus zapatos y calcetines despedían un olor poco grato.

Sus pensamientos se concentraron en el nuevo trabajo que emprendería quince días más tarde. Hacía poco que la compañía para la que trabajaba había sido adquirida por otra mayor, y como sucedía siempre que dos empresas se fusionaban, corrían rumores de que habría recortes de personal.

Aunque ella no temía por su trabajo, era evidente que el negocio del turismo estaba cambiando y que quienes vivían de ello tendrían que adaptarse.

La compañía en la que había prestado sus servicios desde que se había graduado había pasado a formar parte de Jardine Latimer, empresa que con el paso de los años se había convertido en líder indiscutible de su ramo en Gran Bretaña.

La compañía era propiedad de una familia y el actual dueño descendía del fundador. Charlotte esperaba que su nuevo jefe permitiera a las mujeres acceder a los puestos ejecutivos de alto cargo.

Al volver a la realidad, se le ocurrió que cuando los pasajeros despertaran, formarían largas hileras frente a los seis baños, así que decidió ir a cepillarse los dientes. Apenas había regresado a su asiento cuando vio al hombre alto regresar por el otro pasillo con un neceser en la mano.

En esos momentos, las azafatas repartieron toallas calientes y sirvieron el desayuno a base de tarta de espinacas con jamón y bollos calientes.

Cuando el piloto anunció que en breve estarían sobrevolando uno de los atolones, el chico junto a ella se incorporó para verlo. Poco después avistaron los conocidos atolones verde esmeralda donde el océano era poco profundo.

En el centro de algunos de ellos emergían bancos de arena; en otros se habían formado islotes en cuya superficie crecían matorrales, entre los que ya se perfilaban algunas palmeras.

Ante los vividos colores y el suave perfil de las islas de coral, los ojos de Charlotte se nublaron de lágrimas. Parpadeó para contenerlas al tiempo que tragaba saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta. Quizá fuera tonto sentir tales emociones, pero esas islas perdidas en el Océano índico constituían el lugar que siempre consideró su hogar.

  * * *


  Afuera del edificio del aeropuerto, Charlotte y los demás pasajeros del crucero fueron recibidos por una chica australiana, que después de haber pasado lista, expresó:

—Sean bienvenidos a las Islas Maldivas, señoras y señores. Creo que están fatigados por el largo viaje, pero pronto podrán descansar en la isla donde está atracado el Sea Bird. Acabo de despedir al grupo que estuvo a bordo antes que ustedes y todos comentaban que eran las mejores vacaciones que habían pasado. Estoy segura de que ustedes me dirán lo mismo cuando se vayan. En estos momentos preparan el barco para recibirlos esta tarde. El almuerzo se servirá en la isla y, si lo desean, pueden nadar y bucear un rato, o descansar a la sombra mientras toman una bebida fría. Aunque el camino al trasbordador que los llevará a la isla es corto, ¿alguien necesita ayuda con su equipaje?

—Yo, por favor —dijo la rubia de los altos tacones y la enorme maleta.

—No hay problema, señorita Baker —aseguró la australiana—. ¿Alguien más necesita ayuda?

Al recorrer la corta distancia hasta el muelle donde el trasbordador esperaba, Charlotte se rezagó un poco al fin de echar un vistazo a quienes tendría por compañeros durante las siguientes dos semanas. La experiencia le había enseñado que aunque sólo en raras ocasiones los latosos y los buscapleitos tardaban en darse a conocer, resultaba imposible decir quiénes serían los más agradables o quiénes actuarían con sensatez en caso de emergencia.

En su primer trabajo como guía de turistas en la Costa Blanca, en España, había aprendido a no juzgar por las apariencias. Quizá la señorita Baker, a pesar de su mal gusto para vestirse y su negligencia para leer la información de viaje que le había sido enviada, tuviera cualidades de oro bajo su aspecto de rubia tonta.

El dhoni que los esperaba, estaba construido pensando en los turistas, aunque carecía de asientos en cubierta. Los pasajeros guardaron su equipaje y, a fin de poder disfrutar del paisaje, subieron y se instalaron bajo la protección de un toldo.

Charlotte recordó largas y difíciles travesías a los atolones más lejanos en compañía de su abuelo y se acomodó a sus anchas utilizando como apoyo su maleta plegable. Luego se puso los audífonos.

Todavía no tenía ganas de entablar conversación con los demás; prefería escuchar música. Se deleitaba con el paisaje marino, poblado de islas y nubes blancas que flotaban a la deriva en un cielo azul que se recortaba contra un mar de un azul más profundo.

  * * *


  En cuanto zarpó el dhoni, una agradable brisa alivió el ardiente calor de la mañana tropical. Cuando cruzaron la estela de otro barco, el trasbordador se balanceó, lo que arrancó un grito de sorpresa de la señorita Baker.

Ésta se había despojado de sus zapatos de tacones altos y estaba sentada con las piernas expuestas al sol. Llevaba pintadas las uñas de los pies de un color fucsia y lucía una cadena de oro en torno a su tobillo izquierdo. Su piel tenía la blancura de los lirios y no parecía haberse aplicado crema protectora.

Charlotte sabía que no podría guardar silencio mientras la rubia se quemaba la piel. A pesar de sentirse reacia a hablar, estaba a punto de decir algo cuando otra mujer, vestida adecuadamente con una falda de algodón azul marino y una blusa bordada lo hizo por ella. Después de aplicarse loción protectora en rostro y brazos, le ofreció el frasco a la señorita Baker.

Charlotte no era la única en evadir la conversación. Un hombre de barba, a quien la guía había llamado profesor Paddington, leía el libro que lo había mantenido absorto gran parte de la noche. Asimismo, el hombre alto, de apellido Richmond, escuchaba música en unos audífonos de apariencia costosa. Como no llevaba gafas para el sol, entrecerraba los ojos a causa de la intensa luz. Su piel olivácea le permitiría ser el primero del grupo en lucir un buen bronceado.

Ella se acordó del color caoba de la piel de su abuelo, su espesa cabellera plateada y sus ojos azules. Recordó lo que sentía al ser amada, protegida, comprendida. ¿Encontraría algún día a alguien a quien amar y que la amara?

Al aproximarse a la isla donde almorzarían, avistaron la embarcación que sería su hogar en los próximos catorce días.

El señor Richmond fue el primero en verla a través de unos pequeños prismáticos. Vista desde lejos, anclada en el embarcadero y protegida por los arrecifes, era hermosa, con su casco blanco y toldo de franjas verdes y blancas.

Mientras el dhoni se internaba en un canal, esquivando los arrecifes, se podía ver a la gente sentada bajo la sombra de una cabaña construida sobre el agua. Cuatro jóvenes se lanzaban un disco y media docena de hombres de piel oscura, posiblemente isleños, esperaban en el muelle para ayudar con el equipaje.

Tanto Charlotte como el señor Richmond permitieron a los otros desembarcar antes que ellos. En vista de que él no había sido amistoso la noche anterior en Nairobi, ella le dio las gracias sin sonreír cuando él le cedió el paso.

Uno de los maleteros extendió la mano para ayudarla, pero aunque ella no necesitó ayuda para saltar al muelle, le sonrió y le dijo shukaria, cuando le entregó su equipaje. No requería ayuda, pero pensó que el hombre sí necesitaría la propina.

Conforme lo seguía hasta el edificio de recepción, el señor Richmond le dio alcance.

—¿Qué le ha dicho? —preguntó.

—Shukaria. Significa gracias. Tengo el hábito de aprender unas cuantas palabras de cortesía de los lugares a los que viajo.

No le haría saber que hablaba el dhivehi, el idioma de las Maldivas, desde su infancia y que también conocía el sistema de escritura llamado Tana.

—Una buena idea —observó él.

Ella vio que él mismo llevaba su equipaje. ¿Acaso no deseaba gastar un dólar o no quería dejar a otros lo que podía hacer con facilidad?

En el vestíbulo de la recepción se les ofreció zumo de papaya en unos vasos altos. La recepcionista, una bonita nativa que hablaba un excelente inglés, les informó que podrían dejar sus objetos de valor en la caja fuerte, y que había lugar suficiente para el equipaje que no desearan llevar a bordo del Sea Bird. Miró el equipaje y, señalando la maleta de la señorita Baker, indicó:

—No habrá espacio para esa maleta a bordo, así que la guardaremos aquí.

—¿Qué insinúa? —Preguntó la rubia—. Debo llevar a bordo mi maleta. Tengo toda mi ropa en ella.

Un hombre de cabello entrecano intervino.

—No necesitará mucha ropa a bordo. Bastará con un par de pantalones cortos y una o dos camisetas.

La rubia se horrorizó y respondió:

—¡Un par de pantalones cortos… para dos semanas!

—Se secarán rápido si los cuelga de las barandillas —dijo la esposa del hombre canoso.

—No tengo intención de pasar mi tiempo lavando ropa. Puedo hacerlo al regresar a casa —señaló la señorita Baker—. Todos los camarotes son dobles, ¿verdad? Habrá espacio suficiente para mi maleta en la litera que no use —una idea repentina le vino a la mente—. ¿Y qué hay de los centros de recreo y los clubes nocturnos? Tendremos que vestir adecuadamente.

La mujer de vestido azul le sonrió con simpatía:

—Los clubes nocturnos no son para nosotros. Eso lo dejamos para los jóvenes —se volvió a Charlotte con una sonrisa—. Soy Janet y mi esposo es Bill.

Cuando la joven se presentó, Janet se volvió hacia el profesor Paddington, quien leía absorto su libro; sin intimidarse, lo tocó en el brazo.

—¿Usted cómo se llama?

—Como no me gusta el nombre que me pusieron mis padres, prefiero que me llamen profe, como lo hacen mis alumnos —contestó el hombre con barba.

Dean era el nombre de pila del señor Richmond, quien, en cuanto se presentó, agregó que iría a nadar y se retiró para cambiarse.

Charlotte llevaba un traje de baño en su bolso de mano y no tardó en zambullirse en las cristalinas y templadas aguas del mar. Pronto se sintió relajada y olvidó las fatigas del largo viaje. Después de nadar con energía y de flotar sobre su espalda un buen rato, se dirigió a la sombra de los árboles que crecían cerca de la playa.

Se estaba secando cuando Liz, la guía australiana, se le acercó.

—¿Disfrutaste de tu chapuzón?

Charlotte asintió y sonrió al responder:

—Es la medicina ideal para las molestias del viaje.

—¿Dónde está el señor Richmond? ¿Es aquél con el equipo de buceo?

—No que yo sepa, pero podría ser.

—¿Habéis reñido? —preguntó la guía.

—¿Reñido? —repitió Charlotte, confundida.

—Sucede a veces. El largo viaje desde Londres altera los nervios de algunas personas y él es un hombre demasiado alto para permanecer apretujado en su asiento durante horas.

—Es cierto. Pero parece que se las arregla bastante bien. Estaba en unos asientos más atrás que el mío.

—¿No estabais juntos? —preguntó Liz, sorprendida—. ¡Pero qué gran error! Las azafatas pudieron haberlo resuelto.

—No queríamos estar juntos. Ni siquiera nos conocemos —declaró Charlotte.

—¿Que no os conocéis? ¡Santo Cielo! ¡Eso es peor aún! —Liz profirió un gemido al tiempo que se golpeaba la frente con la mano.

—Dices cosas sin sentido —observó Charlotte.

—Pensé que erais pareja, pero que os habíais enfadado, —explicó Liz—. Tampoco podía creer que en Londres hubieran cometido tal error con las reservas. Éste es el peor lío que haya visto nunca.

—¿Cuál es el problema?

—El problema es… —La australiana hizo una pausa y aspiró hondo antes de responder—: Os han puesto a Dean Richmond y a ti como compañeros de viaje. Ambos tenéis el mismo camarote.


  Capítulo 2


  Charlotte la miró con estupor.

—¿Estás segura? ¿Cómo es posible que haya sucedido?

—No me preguntes. Un error del ordenador, supongo.

—Los errores de ordenadores no existen —replicó Charlotte con voz aguda—. Los ordenadores no cometen errores; es la gente que los maneja quien los comete —hizo una pausa y, sintiendo que había sido muy sarcástica, añadió—: Me doy cuenta de que no es tu culpa, Liz, pero te corresponde resolver este lío. ¿Qué piensas hacer?

—No hay gran cosa que yo pueda hacer. Creo que la única solución posible es que accedas a compartir un camarote con la señorita Baker.

—No —respondió Charlotte con decisión—. Lo siento, pero no. Y aun cuando yo accediera, dudo mucho que ella estuviese de acuerdo, ya que desea colocar su enorme maleta en la litera vacía. Tendrás que preguntarle al señor Richmond si desea compartir el camarote del profesor Paddington, o a éste si accede a compartir su habitación con el señor Richmond.

Liz no ocultó el desencanto que le produjo la rotunda negativa, pero contestó:

—De acuerdo. Si es tu última palabra, tendré que planteárselo a los señores.

—Lo es —afirmó Charlotte—. Si esta situación se hubiera presentado con Janet, esa señora tan agradable, podría haberlo considerado. Pero no con la señorita Baker. Lo único que tenemos en común es nuestro sexo y nacionalidad, lo cual no es suficiente como para que compartir un pequeño camarote durante dos semanas nos resulte agradable. Supongo que a los señores tampoco les agradará la idea, pero no se estarán fastidiando como nosotras lo haríamos.

Liz le dio la razón.

—Hablaré con ellos. Esperemos tener todo solucionado antes del almuerzo.

  * * *


  Charlotte se aclaró el cabello en los baños públicos.

Sally y Kay tenían el pelo corto y se preguntaban por qué su amiga conservaba el suyo largo, cuando gran parte de su tiempo permanecía en climas cálidos. Para que no le diera calor se lo ataba a la altura de la nuca. Cuando deseaba tener un aspecto más elegante, lo recogía en un moño.

Poco después, al detenerse unos instantes a la entrada del bar, vio que Janet y Bill le hacían señas para que se les uniera. Intuyendo que Bill le invitaría a una bebida y deseando pagar su consumición, les indicó que se dirigía a la barra y que estaría con ellos en unos momentos.

Distribuidas a lo largo del bar había listas de precios de cócteles exóticos, licores, cervezas y refrescos. Charlotte pidió una lata de zumo de guayaba, la pagó, abrió la lata y cogió una pajita para beber. Luego, fue a sentarse con Bill y Janet.

Era una pareja extrovertida, alegre y vivaz. La joven pensó que llevarían años casados y que tendrían varios hijos.

—Ahora cogemos las vacaciones en invierno —informó Janet—. Resulta más cómodo que hacerlo en verano, como lo hacíamos cuando los niños estaban en la escuela. ¿Ya habías estado en este tipo de viajes, Charlotte?

—No, nunca —negó con firmeza. Si alguien le preguntara por su trabajo, ella pensaba decir que trabajaba en una oficina.

En ese momento, Liz llegó hasta ellos y dijo:

—No se levante, señor Warren —se volvió hacia Charlotte—. ¿Puedo hablar contigo?

Charlotte se disculpó y siguió a la chica australiana a un extremo del bar, donde había dos asientos vacíos y nadie podía escucharlas.

Liz le indicó con señas al camarero que no deseaba beber nada.

—He hablado con los señores —informó—. El profesor Paddington acepta compartir el camarote, pero el señor Richmond no.

—¿Por qué no? —inquirió Charlotte.

—Sólo dijo que tal arreglo no funcionaría. Quizás él sienta por el profesor Paddington lo mismo que tú por Diane Baker.

Charlotte consideró el asunto desde un punto de vista profesional. Si estuviera en el lugar de Liz, ¿cómo manejaría la situación? Tal vez enviaría un fax a la central sugiriendo que a la última de las cuatro personas en reservar su camarote individual se le ofreciera una espléndida opción, como pasar dos semanas en el centro recreativo más lujoso de las islas. Sin embargo, si Liz lo hiciera, se darían cuenta de que a Charlotte, por ser empleada, ya se le había hecho un descuento y, por lo tanto, esperarían que diera preferencia a los pasajeros que habían pagado la tarifa completa.

—Vaya lío, ¿verdad? —Preguntó Liz—. Lo único que puedo sugerirte es que hables con el señor Richmond. No muchos hombres pueden decir no a una joven atractiva y de gran encanto.

—Estoy segura de que fuiste muy persuasiva y él no sucumbió a tus encantos —observó Charlotte con tono seco.

—No soy de su tipo. Quizá tú lo seas.

—Lo dudo. Hablé con él anoche durante el vuelo y no se mostró muy amistoso.

—Tal vez se sentía tenso —replicó Liz—. Mucha gente lo está después del viaje. Pero en cuanto llegan a su destino, empiezan a relajarse.

—Está bien. Hablaré con él —respondió Charlotte.

—Está alimentando a los peces —informó Liz, mientras señalaba el muelle.

Charlotte regresó al lado de los Warren y se disculpó. Era evidente que ellos sentían curiosidad por saber qué sucedía, pero ella no les explicó nada. Cogió su zumo de guayaba y se dirigió a la playa; se descalzó y caminó por la orilla del agua, chapoteando en la tibia y blanca arena, hasta llegar al muelle.

Dean Richmond estaba sentado en el borde del entarimado balanceando una de sus largas piernas; tenía la otra flexionada. Estaba descalzo y vestía un par de viejos pantalones azul marino. La ancha estructura ósea de su espalda estaba cubierta de fuertes músculos. Ensimismado en el alboroto que agitaba el agua cada vez que arrojaba migajas de pan, no la vio llegar.

Durante unos minutos ella permaneció en silencio a sus espaldas, mirando las formas y los colores de los peces y pensando en Manik, el chico isleño con quien había pasado horas observando a los peces.

¿Dónde estaría ahora? ¿Tendría esposa e hijos a quienes visitaba pocas veces porque su trabajo en algún barco mercante no se lo permitía?

Habían sido grandes amigos durante su infancia, tan unidos como hermanos. Ahora quizá no se reconocieran. Tal vez él no había cambiado tanto como ella. Cuando tenía trece años, casi era un hombre, mientras que ella, dos años menor, aún era una niña que, salvo por su larga cabellera, podría ser confundida con un niño, lo que en ese entonces hubiese deseado ser.

Apartó de su mente sus recuerdos y preguntó con calma:

—¿Me permite unos minutos, señor Richmond?

Él volvió la cabeza y la miró.

—Por favor, no se levante —se apresuró a decir Charlotte al ver que él se disponía a hacerlo—. Yo me sentaré si no le importa.

Él asintió y ella se sentó en el borde del muelle, a su lado.

—Vengo a pedirle un gran favor. Liz ya debe de haberle explicado el lío de las reservas y que la única manera de resolverlo consiste en que dos de las cuatro personas que viajan solas compartan un camarote. Como Diane Baker y yo no simpatizamos, espero que usted y el profesor Paddington acudan en nuestro auxilio.

Él negó con la cabeza.

—No, lo siento.

—¿Pero por qué no? Ninguno de los dos lleva una montaña de equipaje y estoy segura de que el profesor Paddington y usted tienen más cosas en común que la señora Baker y yo.

—¿Qué le hace pensar eso? —preguntó él.

—Bueno, parecen provenir de estratos iguales… tener similar educación… igual familia. Por lo que he podido observar, tienen más en común que nadie más en el grupo.

Él enarcó una ceja al contestar.

—¿Así que eso cree? Pues no es muy observadora.

¿Qué habría querido decir?, se preguntó ella. Estaba a punto de preguntárselo cuando él prosiguió.

—Ya le indiqué a Liz que no compartiré mi camarote con el profesor Paddington. Usted, por lo visto, también está determinada a no hacerlo con la señorita Baker. No obstante, existe otra opción que podría resultar.

—¿Cuál es? —preguntó ella.

—Compartir el camarote… usted y yo. ¿Qué le parece?

No era fácil que Charlotte se sorprendiera, pero esta vez sintió que le caía un balde de agua fría. Ante esa inusitada sugerencia, enmudeció. ¿Hablaría en serio? ¿Se burlaba de ella? ¿Estaría insinuándose?

Antes de que pudiera reaccionar, él añadió:

—No creo que las literas del barco sean cómodas, por lo menos para alguien de mi estatura. Tengo la intención de dormir en cubierta. Si usted tiene el uso exclusivo del camarote durante la noche, ¿pondría alguna objeción a que compartamos el cuarto de baño durante el día?

También Charlotte había pensado en dormir bajo las estrellas varias noches. Con tal fin había llevado consigo un colchón inflable.

—¿Qué hará si cambia el tiempo? —preguntó con tono patético—. ¿Si llueve o se desata una tormenta? Aunque en esta estación sería raro, no es imposible.

La probabilidad era remota. Estaban en la estación conocida como Dinasha, cuando el clima era seco y la pesca buena.

Durante el Funors, a mediados del mes de junio en el calendario occidental, el estado del tiempo era malo y no se recomendaba viajar entre las islas.

—En ese caso tendré que improvisar un lecho en el salón —respondió Dean Richmond sin inmutarse—. No tiene que decidirse en este momento. Abordaremos a media tarde. Píenselo durante el almuerzo.

Recogió la pierna que había estado balanceando y, con un movimiento ágil, se puso de pie. Erguido en toda su estatura, agregó:

—Sin embargo, si no está de acuerdo, tendremos que dejarlo a la suerte y quien escoja la paja más corta se quedará en tierra. Me atrevo a pensar que la agente de viajes ofrecerá alguna compensación, ya que es culpable de lo sucedido. Quienquiera que deba quedarse en tierra, no estará muy contento, ¿no es cierto? La veré más tarde.

Y con una inclinación de cabeza se retiró, dejando que Charlotte considerara los pros y los contras de su proposición.

Aún lo estaba pensando cuando Liz se le acercó.

—¿Tuviste suerte? —preguntó la agente.

—No pude persuadirlo de que compartiera el camarote con el profesor Paddington. Cuando mencioné que ambos parecían tener mucho en común, el señor Richmond respondió que… yo no era muy observadora. ¿Qué habrá querido decir?

—No tengo ni idea —contestó Liz—. Quizá se refiera a que uno de ellos fuma y el otro no. Eso es motivo frecuente de fricciones.

—En el avión ocupaban lugares en la zona para no fumadores. De hecho eran vecinos de asiento —informó Charlotte.

—Ésa puede ser la razón por la que el señor Richmond no desea compartir el camarote con el profesor… encuentra su compañía aburrida.

—Hasta donde pude observar, el profesor estuvo ensimismado en su libro todo el tiempo.

—Es obvio que algo en él le desagrada a Dean Richmond —observó Liz—. ¿Qué hacemos, entonces?

Resultaba evidente que nunca antes se había enfrentado a un problema así.

—¿Cómo son los alojamientos de la tripulación? ¿Sería posible que dos de ellos compartieran un camarote? —sugirió. Sabía que la tripulación del barco consta de un capitán, un cocinero y tres marineros.

—Hay dos camarotes para los tripulantes. Uno de ellos es para el capitán —respondió Liz—. Hasta donde sé, la tripulación duerme en cubierta. No lo sé, pero imagino que sus camarotes son aún más sencillos que los destinados a los pasajeros. Dudo que tengan ventiladores; además, están cerca de la cocina, lo que para quienes viven en Europa sería igual que dormir en una sauna.

Tras una pausa tensa, añadió:

—Alguien tendrá que quedarse en tierra. Pero ¿quién? Tal vez la señorita Baker no se oponga a que arreglemos su estancia en una de las islas más sofisticadas. Ninguna está saturada. No creo que la señorita Baker sea una consumada navegante. Quizá lo pase mejor en Kurumba o en Bandos.

—Tal vez… o es posible que arme un alboroto y desacredite a tu compañía en uno de los periódicos —comentó Charlotte.

Entonces pensó que si algo sucediera y se descubriera que una empleada de la compañía había declinado dar preferencia a un cliente que había pagado la tarifa completa, su futuro profesional no sería muy halagüeño.

Antes de que Liz comentara algo, agregó:

—El señor Richmond me sugirió otra solución… que él y yo compartamos el camarote.

Los ojos de la australiana se abrieron de asombro.

—¿Hablas en serio? He oído de algunas proposiciones rápidas, pero ésta se lleva la palma. ¿Qué le respondiste?

—Estoy sopesando los pros y los contras. Él no tiene intención de dormir en el camarote; piensa usarlo solo para guardar su equipaje y cambiarse. No me importaría compartir el cuarto de baño.

—¿Crees que puedes fiarte de su palabra de que no entrará en el cuarto cuando tú estés ahí? —Preguntó Liz—. Es muy atractivo. Lo estuve observando esta mañana en el dhoni y pensé que si me abandonaran en una isla deshabitada, me gustaría que fuera con un hombre como él.

—Tal vez la señorita Baker busque una aventura, pero yo he venido para bucear —señaló Charlotte con jovialidad—. No creo que tenga intenciones ocultas. Pienso aceptar su sugerencia. Sólo que… ¿qué pensarán los demás pasajeros?

—Eso lo arreglo yo —respondió Liz con rapidez—. Les explicaré que ha habido una confusión en las reservas y que como él y tú deseáis dormir en cubierta, habéis accedido gentilmente a compartir el camarote. No creo que haya quien se oponga. Si alguna vez hubieras trabajado en esto, sabrías que la mayoría de la gente se preocupa ante todo por su comodidad y conveniencia.

Charlotte sonrió para sus adentros.

—Eso creo.

—Estupendo —comentó la otra chica—. Muy pocos pierden el sueño si otro debe pasar la noche en una hamaca donde los mosquitos se lo comerán vivo, mientras tengan una cama y funcione el aire acondicionado.

—¿No crees que cuando el profesor oiga esto insista en compartir su camarote con el señor Richmond? —preguntó Charlotte.

—Apostaría a que no. Estuvo comiendo dulces en el dhoni y no ofreció a nadie. Ya que hablamos de comer, es hora del almuerzo. Tienes reservada una mesa. Te la enseñaré.

Liz la condujo a un comedor al aire libre, techado con hojas de palmera, donde había dispuestas algunas mesas para dos y para cuatro personas.

—No muchos comen aquí a esta hora. En el bar hay bocadillos —explicó—. Iré por los demás.

Ya a solas, Charlotte se sentó y se preguntó si había cometido una torpeza al aceptar la sugerencia de Dean Richmond.

Estaba especulando sobre cuánto le afectaría en lo personal esta situación, cuando vio a Liz llegar con el resto del grupo.

Además de Bill y Janet Warren, había otras dos parejas, con quienes aún no había charlado. Diane Baker tomó asiento junto a ella.

—Hace calor, ¿verdad? —comentó. Se había cambiado de ropa y llevaba unos pantalones cortos blancos y una blusa ajustada de color de rosa, que delineaba su busto envidiable.

—Sí, mucho —convino Charlotte.

A Charlotte le intrigaba por qué la rubia había escogido ese tipo de viaje. Las famosas playas y discotecas de Miami o de la Costa del sol parecían más adecuadas para ella.

Diana se inclinó para comentar en voz baja:

—Creí que habría más gente joven. Él está bien —por debajo de la mesa señaló con el pulgar a Dean Richmond—. Me ayudó con mi maleta en Heathrow. El otro es demasiado viejo, y no me gustan los hombres barbudos. ¿Y a ti?

Charlotte se encogió de hombros con indiferencia.

—Esperemos que la tripulación sea más divertida —murmuró Diane.

—Todos son isleños —informó Charlotte.

—Eso no me preocupa. En la escuela conocí a todo tipo de personas. El color de la gente no importa mientras sea buena.

—Tienes razón. Pero lo más probable es que los tripulantes tengan esposa. Los malvivos se casan jóvenes —explicó Charlotte.

—¿Ya habías estado aquí antes? —le preguntó Diane.

En ese momento, Liz golpeó un vaso con una cuchara para atraer la atención del grupo.

—Señoras y señores, si durante el crucero desean comunicarse conmigo, todos los centros de recreo de las islas tienen teléfono; si no me encuentran, dejen un mensaje. En caso de emergencia, el Sea Bird está equipado con radio y su capitán tiene mucha experiencia y conoce el entorno tan bien como ustedes conocen las calles del lugar donde viven.

—¿Qué ocurriría en caso de un accidente o si alguien enferma? —preguntó uno de los hombres que Charlotte aún no conocía.

—El capitán sabrá qué hacer, señor Neasden. Se les llevará al centro de recreo más cercano; todos cuentan con servicio de primeros auxilios. En el caso de un accidente grave, él puede solicitar un helicóptero. Hay un hospital en Male, la ciudad de la mezquita del domo dorado, que algunos de ustedes deben de haber visto cuando el avión se aproximaba.

Liz hizo una pausa para ver si había más preguntas; luego continuó:

—Hubo un pequeño problema, pero gracias a la cooperación de la señorita Perivale —le sonrió a Charlotte—, y del señor Richmond, se ha resuelto. Debido a un error…

El profesor Paddington la interrumpió.

—Por causa de —como Liz se mostró confundida, él agregó—: «Debido a» es un modismo descuidado. La forma correcta es «por causa de», no importa cuál haya sido la causa del problema.

—Ya veo. Lo siento, profesor. —Liz le dirigió una sonrisa forzada y, exagerando su acento, prosiguió—: Deben tomar en cuenta que los australianos somos gente ignorante, pero nos damos a entender bien.

Charlotte escuchó una carcajada y volvió el rostro a tiempo de vislumbrar la blanca dentadura de Dean Richmond.

—De cualquier forma, por causa de un error cometido en Londres —continuó Liz—, teníamos un pasajero de más, o bien, no había suficientes camarotes. Sin embargo, la señorita Perivale y el señor Richmond tienen pensado dormir en cubierta y han accedido a guardar un equipaje en el mismo camarote y a compartir el baño. Ambos lo han tomado deportivamente, conforme a la mejor tradición británica.

Ahora fue el turno de reír de Charlotte. Estaba segura de que Liz los satirizaba sin faltarles al respeto.

—Lo aceptas mejor de lo que yo lo haría —le comentó el señor Neasden a Dean Richmond—. Yo en tu lugar exigiría una compensación. Estas compañías de viajes son un fraude. No hay excusa para estos enredos. Un hombre que conozco reservó un lugar para viajar a las Canarias y encontró que su hotel estaba junto a un edificio en construcción. Las excavadoras trabajaban día y noche.

—¡Ay, Stanley! —protestó su esposa con voz débil.

Él la ignoró y relató las vacaciones desastrosas que había sufrido su conocido, cosa que aunque fuera cierta no es lo que la mayoría de la gente espera escuchar en el primer día de sus propias vacaciones.

Un aguafiestas, pensó Charlotte. De hecho, Stanley Neasden le encontraría defecto a todo.

A su lado y oyendo una anécdota que sin duda ya había oído muchas veces, su esposa comía su sopa con incomodidad.

La tercera pareja parecía más simpática que los Neasden. Charlotte los oyó cuando se presentaron con Bill y Janet Warren, sus vecinos de asiento. Respondían a los nombres de Vic y Olly; Vic era taxista en Londres y Olly, una rubia regordeta, trabajaba en un salón de belleza del West End.

Después de la sopa, les sirvieron pollo frito con arroz, y de postre natillas y albaricoques en almíbar.

—El folleto decía que no debíamos esperar platos de alta cocina —comentó Vic, haciéndole un guiño a Liz.

El almuerzo terminó cuando sirvieron jarros de café con leche condensada. Ese sabor, casi olvidado, le recordó a Charlotte lo extraña y desagradable que le había parecido la leche fresca cuando la probó por primera vez en Inglaterra.

Su mente divagaba, reviviendo el pasado, cuando Diane le dio un suave codazo.

—Un centavo por tus pensamientos.

Era una frase poco adecuada para usar con un desconocido. Sin embargo, la intención era amistosa, así que Charlotte sonrió.

—Lo siento, sólo contemplaba el paisaje. ¿De dónde eres, Diane?

—Vivo cerca de Ipswich. ¿Y tú?

—Comparto un apartamento en Londres —respondió Charlotte—. ¿Siempre has vivido cerca de Ipswich?

Diane inició la historia de su vida, cuando la gente comenzó a levantarse. Tan pronto como Dean Richmond estuvo fuera de su vista, interrumpió su relato y comentó:

—Debes estar encantada. Quiero decir que tienes un magnífico comienzo. ¡Compartir un camarote con él! —Su tono era bromista y amistoso, con un dejo de rivalidad. Luego agregó—: Pero fue a mí a quien vio primero. Él es el único hombre apetecible a nuestro alrededor y no voy a retroceder para decir: «Es todo tuyo, cariño». ¡Ni pensarlo! No recorrí todo este camino ni gasté todo ese dinero para contemplar la luna yo sola.

Charlotte rió.

—¿Qué te hace pensar que se fijará en alguna de nosotras? Quizá se esté reservando para las hermosas signorine de los centros de recreo italianos que hay en las islas, o para una instructora de buceo nórdica. Hay mucha competencia a nuestro alrededor.

—Tal vez sí, pero no están tan cerca de él como tú y yo —replicó Diane—. Vale más pájaro en mano que un ciento volando. Apuesto a que se decide por una de nosotras.

Charlotte hubiera deseado responder: «Puedes quedarte con él. No me interesa». Sabía, sin embargo, que Dean Richmond no le era tan indiferente como ella hubiera querido, así que respondió:

—No creo que un crucero en una embarcación sea el marco para un romance, Diane. Compartiremos nuestras comidas y visitaremos la playa en grupo. Quince personas, incluida la tripulación, que viajan en un barco del tamaño del Sea Bird no pueden tener intimidad. Vayamos con los demás. Abordaremos en breve.

Mientras se retiraban del comedor, Diane dijo:

—Esto es sin ánimo de molestar. Comprendes, ¿verdad? Me agradas, eres muy simpática. Pero, si no hay bastantes hombres alrededor, cada una velará por sus intereses. Es lo justo, ¿no crees?

—Cierto. No me doy por ofendida —respondió Charlotte.

La manera en que Diane había puesto sus cartas sobre la mesa la había apaciguado.

—Entonces, estamos de acuerdo. —Diane tomó un espejo y un lápiz de labios de su bolso y se pintó los labios—. ¡Este lápiz parece mantequilla derretida! ¿Habrá un frigorífico a bordo? Me gustaría guardar mis pinturas allí. Dan mejor resultado si están fríos, ¿lo sabías?

Charlotte negó con la cabeza.

—Con seguridad habrá un frigorífico para enfriar la cerveza.

—Yo no bebo cerveza… engorda. Prefiero el vodka con zumo de limón. Compré una botella de vodka en la tienda libre de impuestos de Heathrow. Sé que el folleto que nos enviaron indicaba que registrarían nuestro equipaje y que confiscarían el licor que encontraran, pero me arriesgué. ¿Y tú?

Charlotte negó con la cabeza y respondió:

—Prefiero el vino a los licores. Pero no lo echaré en falta durante un par de semanas.

—Para mi gusto, las vacaciones no son vacaciones si no puedes tomar una copa cuando te apetece —señaló Diane—. He venido a divertirme y no perderé mi tiempo sorbiendo zumo de frutas, no importa cuáles sean las reglas. Nos vemos más tarde.

Se dirigió al cuarto de baño mientras Charlotte pensaba en sus propios motivos para realizar el viaje. Se había dicho que era una buena idea acostumbrarse al clima antes de iniciar su trabajo, pero la verdadera razón era la nostalgia que sentía. Durante sus años de exilio siempre había tenido en la memoria esos remotos atolones que, vistos desde el cielo, semejaban un collar de turquesas sobre un lecho de ondulante seda azul.

Londres no era su verdadero hogar. Nunca lo sería. Tal vez si viviera en un apartamento grande y bien ventilado con vistas al Támesis, al Hudson o al Sena, podría encontrar soportable la vida en las grandes urbes. Pero lo que en realidad necesitaba era el mar.

Una voz irrumpió en sus pensamientos.

—Las olas que golpean el arrecife suenan como un avión al despegar.

Dean Richmond se hallaba a su lado, con las manos en los bolsillos del pantalón y los ojos fijos en la larga línea de blanca espuma que chocaba contra una oculta barrera de coral.

—O el ruido del tráfico en Hyde Park —respondió Charlotte.

En ciertas tardes de verano, ella y Kay habían tomado el sol en el parque tratando de imaginar que el ruido de miles de vehículos era el bramido del mar que golpeaba los arrecifes de Thabu.

—¿Vive cerca de Hyde Park? —preguntó él.

—Un poco. Dos amigas y yo tenemos un apartamento cerca del Mercado de Portobello. ¿Vive en Londres?

—Poseo un ático. ¿Qué sucede?

La pregunta surgió por la sorpresa que demostró Charlotte.

El blanco bote de fibra de vidrio perteneciente al Sea Bird había tomado tierra no lejos de donde se encontraban. Dos hombres se bajaron; uno, pequeño y delgado, de tez oscura, era un maldivo; el otro era más alto y tenía la tez más clara.

Ella nunca había visto al hombre pequeño, pero al otro lo conocía tan bien que lo reconocería en cualquier lugar. Era Manik, su amigo de la infancia.


  Capítulo 3


  Mientras se aproximaba hacia ellos, Manik hablaba con su compañero y todo indicaba que pasaría de largo sin mirarlos.

Él tenía sangre europea. Su padre había sido un noruego, tripulante de un yate que recorría los océanos y que había encallado en los atolones durante una tormenta. Su madre fue una chica maldiva, hermosa e inteligente, la hija menor de un kateeb o jefe de una isla.

Cuando su padre la repudió por haber sido seducida por un extranjero, ella llegó a cuidar la casa del abuelo de Charlotte y murió cuando su hijo tenía sólo nueve años. La joven apenas si se acordaba de ella.

Ahora, conforme Manik se acercaba, pudo ver que se había transformado en un hombre excepcionalmente apuesto. No era tan alto como el inglés que estaba a su lado, aunque sí más alto que la mayoría de los nativos.

Cuando estuvo a menos de un metro, Manik la miró. Durante un segundo sus ojos se encontraron.

Luego los ojos castaños de él se posaron en el hombre que la acompañaba, y le dirigió un saludo cortés con la cabeza.

Cuando los dos hombres pasaron de largo, Charlotte supo que Manik no la había reconocido. Entonces recordó que no había explicado la razón de su sobresalto. Aunque un poco más tarde, mintió:

—Algo me ha picado.

Dean Richmond no indagó más y comentó:

—Durante el almuerzo la señora Warren sufrió la picadura de un mosquito que revoloteaba debajo de la mesa. También observé que algunas personas que estaban en el bar tenían picaduras en brazos y piernas. Sin embargo, esto no será problema cuando estemos en alta mar —tras una pausa, agregó—: No me extrañaría que el hombre más alto sea nuestro capitán.

—¿Por qué lo cree así? —inquirió ella.

—Lleva pantalones vaqueros y una camisa, no una camiseta. Además de sus ropas, no tiene el aspecto de un pescador. En un hombre se puede reconocer la capacidad de mando casi tan fácilmente como se intuye una naturaleza amable en una mujer, aunque no se la pueda definir.

—¿Acaso es usted psicólogo, señor Richmond?

Él rió antes de responder.

—¡Dios no lo quiera! Pero reconozco a un líder cuando lo veo.

Ella recordó que había pensado lo mismo de él la mañana anterior en Heathrow. Él la miraba, divertido aún por la pregunta y dijo:

—Si vamos a compartir el camarote, ¿no crees que deberíamos tutearnos? Yo me llamo Dean, y tú eres…

—Charlotte.

—¿Habías navegado en velero antes?

—Sí, en barcos más pequeños. ¿Y tú?

—Solía navegar con un amigo en una lancha de carreras cuando éramos pequeños. Es obvio que te gusta viajar o no estarías aquí.

—Todo depende de qué se entienda por viajar —respondió Charlotte—. Nunca he estado en un lugar donde se vive una aventura… nunca he cruzado el desierto ni me he abierto paso en la jungla. Sólo he visitado centros turísticos. ¿Qué hay de ti? ¿Has realizado algún viaje de verdad?

—No en los últimos años. Mi padre dedicaba mucho tiempo a viajar cuando yo estudiaba, así que conocí parte del mundo en ese entonces. En algunas ocasiones, mi hermana y yo lo acompañábamos. Eran verdaderas aventuras para nosotros. En Tailandia conocimos a las tribus de las colinas y vimos trabajar a los elefantes mucho antes de que se convirtieran en atractivo para los turistas. Y, en Nepal, viajamos en carretas tiradas por bueyes antes de que las masas lo descubrieran.

—Has viajado mucho más que yo. Sólo he estado en lugares a los que se llega en taxi desde el aeropuerto.

—De esos lugares, ¿cuál te gusta más?

—Me gustan todos. España es muy bonita, tiene valles maravillosos, y playas muy turísticas.

—He visitado Madrid, pero no conozco nada de la costa. Los países de Europa que más me gustan son Francia e Italia.

En ese momento llegaron Bill y Janet Warren y la conversación versó sobre diferentes experiencias de viaje. Después de un rato, Janet anunció:

—Voy a probar una de aquellas sillas —y cruzó la arena en dirección de una hilera de cuatro jolis, el asiento tradicional de las islas, hecho con fibra de coco entretejida en una red que pendía de un marco de madera rústico—. Son sorprendentemente cómodas —aseguró desde la silla, mientras los demás se encaminaban para unírsele.

Charlotte había permanecido horas sentada en un joli, en la playa de Kuda Thabu, mientras leía los libros que su abuelo había llevado desde Inglaterra cuando ejercía como uno de los últimos Altos Comisionados destacados en las Maldivas durante la época en que los atolones constituían un protectorado británico. Su abuelo ya se había retirado a Thabu cuando se hizo cargo de ella. Después de su muerte, la pequeña comunidad pesquera de Thaby emigró y ambas islas quedaron desiertas.

Estar sentada en un joli después de tanto tiempo le causaba una sensación extraña; tanto como saber que Manik, a quien la habían unido en un tiempo lazos tan íntimos, no la había reconocido. ¿O quizá prefirió aparentar que no lo había hecho?

La primera vez que se separaron, ella lo extrañó casi con desesperación. No se vieron durante dos años. Cuando por fin se reencontraron, ella se sintió intimidada. Manik estaba más alto y ella era ya una bonita adolescente a punto de convertirse en una atractiva mujer.

También había comenzado a soñar con el amor, y durante un tiempo después de que él se fue, lo añoró. Tenía la impresión de que el amor y el matrimonio eran la aventura más excitante para una mujer.

Quizás intuyendo la naturaleza de sus ilusiones, su abuelo decidió de repente enviarla a estudiar a Inglaterra. Tal vez también sabía que le quedaba poco tiempo de vida.

Durante el primer año de internado, cuando Charlotte se sentía presa de la nostalgia, hallaba consuelo en sus fantasías. En ellas le hacía saber a Manik lo infeliz que se sentía y él la rescataba, para luego huir juntos.

Sin embargo, después de un tiempo la nostalgia se apaciguó y, deseando agradar a su abuelo, se dedicó de lleno al estudio.

Fue inevitable que, al regresar a las islas, Manik reviviera en su memoria, aunque no había esperado encontrarlo el primer día ni que pudieran convivir durante las siguientes dos semanas, si la suposición de Dean era cierta.

¿Cuando estuviera bronceada y él la viera con el cabello húmedo, la reconocería?

Eso supondría un problema, ya que si después de unos días, Manik la reconocía se preguntaría por qué ella no le había saludado. Tal vez pensara que Charlotte no deseaba reanudar su amistad.

Sin embargo, si ella se identificara de inmediato, resultaría imposible ocultar a los demás que había vivido en las Maldivas y que hablaba dhivehi, cuestiones que prefería reservar para sí para evitar un alud de preguntas y verse forzada a servir como intérprete.

Por otra parte, Manik podría sentirse incómodo; quizá no deseaba reanudar una amistad de la infancia. Tal vez fuera mejor guardar silencio y actuar según las circunstancias.

El grupo se dividió en dos para abordar la goleta. El primero estaba integrado por Vic y Olly, Dean y Charlotte.

Dos marineros maldivos supervisaban el trasbordo y cuando el bote blanco atracó a un costado de la escalera del barco, entregaron el equipaje a dos tripulantes de a bordo.

El primer pasajero en abordar fue Olly, quien trepó por la escalera con cierta torpeza pero sin incidentes.

—Sigues tú, Diane —indicó Vic.

—¡Santo Cielo! ¡No me agrada en lo más mínimo!

  * * *


  A pesar de que se había quitado sus sandalias, la rubia se tambaleaba por el suave movimiento del barco y se asió a Vic en busca de apoyo. Sus pantalones cortos de satén azul mostraban sus muslos y las suaves curvas de su trasero.

Tal exhibición de piel podría haber escandalizado a los isleños de Thabu, pero con toda seguridad los tripulantes estaban habituados a la desinhibida forma de vestir de las turistas y no le prestaron atención.

Ella vestía pantalones hasta las rodillas y subió ágilmente, sin ayuda de los tripulantes.

Aunque no era una avispada navegante, Diane adivinó que quien llegara primero se quedaría con el mejor camarote. Sin recoger su equipaje, se precipitó escalera abajo, y cuando los demás la siguieron, ya había tomado posesión de uno de los camarotes de proa.

—¿Qué lado se mece más cuando el mar está picado, Vic? —preguntó Olly.

—No lo sé, pero lejos de la cocina estará más fresco —contestó Vic, arrojando una de sus maletas en el camarote contiguo al de Diane.

—Te dejo escoger nuestro camarote, Charlotte —dijo Dean.

La picara sonrisa que esbozó hizo que la joven desviara la vista, consciente a pesar suyo de que su pulso se había acelerado.

—Ya que lo utilizaremos sólo para lo indispensable, éste me parece adecuado —respondió y entró en el camarote más cercano, el cual recibía buena iluminación y ventilación gracias a una claraboya que daba a cubierta y cuya ubicación, evitaba que los ocupantes fueran vistos por quienes deambulaban arriba.

Las literas tenían sábanas y almohadas limpias. No se necesitaba más ropa de cama. La atmósfera era de por sí asfixiante.

Charlotte estaba inspeccionado el armario superior cuando Dean entró y colocó su maleta en la litera superior.

—Te dejo para que guardes tu equipaje. Yo lo haré más tarde. ¿Funciona el ventilador? —Oprimió el interruptor del aparato y una corriente de aire llenó el lugar—. Te veré en cubierta —dijo y desapareció.

Charlotte dejó abierta la puerta mientras abría su maleta y extendía el contenido sobre la litera de abajo.

No tardó en arreglar sus pertenencias, dejando afuera sus libros y su cuaderno de dibujo, así como una caja de acuarelas, regalo de Kay.

Al recordar a su compañera de habitación, trató de imaginar cómo reaccionaría si se encontrara en una situación similar.

Kay no se amilanaría. Aceptaba ser una devoradora de hombres y desde los dieciséis años ya había tenido varios romances. Por su personalidad sofisticada y divertida, tenía muchos amigos, y sus amantes eran tan atractivos como ella. El hecho de que algunos de ellos fueran casados no la preocupaba. Estaba segura de que aceptaría la situación como un regalo de los dioses. Para ella, unas vacaciones sin sexo eran tan frustrantes como lo serían sin sol.

—No hay mucho espacio en estos camarotes, ¿verdad? —Preguntó Olly, traspasando el umbral—. Escucha, cariño. ¿Estás segura de que te agrada la idea de compartir el camarote con Dean? —Y agregó en voz baja—: Ya vi por qué no quisiste compartirlo con Diane. Su camarote es un revoltijo… ¡hay ropa por doquier! Tú eres como yo, ordenada. Enloquecerías si tuvieras que quedarte con ella. Lo que no entiendo es por qué el profesor Paddington no se ofreció a compartir el camarote con el señor Richmond.

—Dean no quiere. Ignoro por qué, pero no acepta. Y como ambos dormiremos en cubierta, quizás este arreglo resulte.

—Es posible. —Olly parecía dudarlo—. He hablado con Vic. Si esto no funciona, puedes venir conmigo y Vic compartiría el camarote con Dean.

—¡Qué amable de tu parte, Olly. —Charlotte sonrió—, pero nunca aceptaría molestaros! Sería ridículo que te separaras de tu esposo.

—No es molestia. Hablo en serio. Aquí no tenemos las condiciones ideales para una luna de miel —dijo Olly con tono bromista—. Además, a nuestros años lo que necesitamos es un sitio como los Aposentos del Jeque, aunque no podemos permitirnos ese lujo.

—¿Dónde quedan los Aposentos del Jeque? —preguntó Charlotte, divertida.

—Es donde Fergie, la Duquesa de York, se hospedó… la isla se llama Kitty no sé qué. Apenas puedo pronunciar estos nombres… sólo hay seis bungalows… ¡muy exclusivos! Vic y yo tendremos que esperar a ser millonarios. Si ya has terminado, subamos y tomemos un refresco. ¡Me muero de sed!

Charlotte la siguió por el corto e inclinado pasillo que conducía al salón, donde habían dispuesto una mesa con bancos provistos de cojines a manera de asiento.

Olly llevaba sandalias; Charlotte iba descalza, conforme a un hábito adquirido en su infancia, y no pensaba calzarse salvo para bajar a tierra firme.

Vic ya se hallaba en cubierta, charlando con Dean.

—Nosotros estamos tomando cerveza. ¿Qué deseáis vosotras, chicas?

Olly pidió una cerveza y Charlotte una botella de agua. Sabía que era importante beber por lo menos un litro al día para reponer el líquido perdido por el calor.

—Me gustaría saber dónde está nuestro capitán —comentó Vic.

—Creo que es el que está en la playa —indicó Dean.

Charlotte vio a Manik abordar el bote que lo esperaba. El hombre permaneció de pie mientras el dinghy se deslizaba hacia el barco, y ella pudo apreciar que, a diferencia de la tripulación, no tenía bigote.

Cuando rodearon la popa del barco, él trepó por la barandilla con la agilidad de quien ha pasado parte de su vida en el mar. Al verlos, sonrió y se aproximó recorriendo sus rostros con la mirada.

—Buenas tardes, señoras y señores. Sean bienvenidos a bordo. Soy el capitán; mi nombre es Manik. Si tienen alguna duda o problema, no vacilen en acudir a mí. Deseo que disfruten de sus vacaciones abordo del Sea Bird.

—Claro que sí, capitán. Lo haremos —dijo Vic con un guiño.

Manik, serio y tranquilo, esbozó una sonrisa; luego expresó:

—Con permiso, por favor —y se dirigió escaleras abajo.

—Habla muy buen inglés —comentó Olly—. Supongo que debe hacerlo si está a cargo de un grupo de extranjeros. Es mucha responsabilidad. ¿Creéis que sea el dueño del barco?

—Lo dudo —respondió Vic—. Un barco como este vale mucho dinero. Me inclino porque sea propiedad de algún rico de Male, o de alguna compañía. ¿Qué piensas tú, Dean?

Justo en ese momento la tripulación comenzó a arriar velas. Pronto, la goleta se hallaba en camino y Manik, al timón la dirigía con cuidado por el estrecho canal hacia mar abierto.

Cuando se alejaron de la protección de la isla, ordenó que se desplegaran las velas para aprovechar la brisa. Charlotte lo estudiaba mientras observaba la maniobra.

Llevaba el cabello corto y ese aspecto desmañado de su adolescencia había desaparecido. Era un hombre de verdad, capaz de hacer volver la cabeza a las chicas; no sólo a las isleñas, también a las turistas.

Ella observó la manera en que asía el timón y se preguntó cuántas chicas habrían recibido la caricia de esas manos bronceadas.

Se sobresaltó al sentir un ligero golpe en el hombro.

—Voy abajo a arreglar mi equipaje —informó Dean.

Ella se preguntó si la había visto observar a Manik, pero le explicó:

—Usé los cajones superior e inferior y dejé los dos de en medio para ti.

Él asintió y se inclinó al cruzar la puerta para no golpearse la cabeza.

El recorrido hasta la deshabitada isla donde pasarían la noche duró dos horas. Cuando anclaron, Manik anunció:

—Aquí pueden nadar… no hay corrientes fuertes.

Ansiosa por zambullirse, Charlotte le indicó a Dean que bajaría al camarote.

—No tardaré mucho —agregó.

Se puso un traje de baño negro de una pieza, con el que podría zambullirse y nadar a sus anchas. Su abuelo la había enseñado a bucear.

Antes que todos, subió a la barandilla y, segundos después, se sumergió en las refrescantes aguas del océano. Al abrir los ojos, pudo ver el fondo arenoso, la quilla del barco y una gran variedad de peces.

Emergió cuando se le agotó la reserva de aire; Manik y un tripulante la observaban. Quizá siempre vigilaran a los bañistas. Ella les sonrió y exclamó:

—¡Es magnífico!

En el cetrino rostro del pescador se dibujó una sonrisa; Manik, por su parte, permaneció impasible. Charlotte flotaba conteniendo el deseo de hablarle en su idioma y decirle quién era; entonces llegó Diane.

—¿Usted no nada? —le preguntó Manik, al notar que no se había cambiado.

—No en estas profundidades —la rubia le dirigió la coqueta mirada que tal vez dirigía a todos los hombres—. No soy buena nadadora.

—Maumoon la llevará a la playa —le aseguró Manik antes de dar instrucciones al otro hombre.

Charlotte oyó que Diane respondía:

—No quiero causar problemas.

—No es ningún problema. No todos pueden nadar como ella —replicó él, señalando a Charlotte.

Ésta trepaba por la escalera para volver a zambullirse cuando Dean apareció. Él la observó en su traje de baño, cuya tela elástica y corte conservador delineaban su figura.

Fueron sólo unos instantes. Quizá la considerara demasiado delgada y de senos muy pequeños. Ella sabía que su figura no se podía comparar con la de Diane.

Dean se arrojó al mar con la gracia y seguridad de quien se encuentra a sus anchas en el agua. Charlotte esperó para verlo emerger y nadar con vigorosa brazada.

—Es un buen nadador su novio —observó Manik.

—Ya lo creo… pero no es mi novio.

Él frunció el entrecejo y comentó:

—Duermen en el mismo camarote.

—No. Los dos dormiremos en cubierta. Hubo una confusión con las reservas… no había suficientes camarotes para todos. Pero Dean Richmond —dijo señalándolo— y yo no queremos dormir abajo, así que no hay problema. Sólo usaremos el camarote para cambiarnos de ropa… y nunca al mismo tiempo.

Ya fuera que no entendiera o que lo desaprobara, Manik mantuvo el ceño fruncido. Sin estar segura de cuánto entendía el inglés, Charlotte le preguntó:


  —¿Entiende usted?

—No, porque si Deam Richmond no es su novio, es mejor que comparta el camarote con una mujer… podía hacerlo con la que no sabe nadar.

—No hay suficiente espacio en su camarote… ha traído demasiado equipaje.

—Entonces Richmond debe compartir una habitación con el hombre viejo y barbudo.

—No quiere hacerlo —buscó en su mente las palabras adecuadas—. ¿Entiende francés?

—Un poco —respondió él.

Tras mirar alrededor para asegurarse de que el profesor Paddington no podía oírlos, Charlotte explicó:

—No están en rapport… Richmond y el viejo.

—Eso se lo dijo Richmond. Ningún hombre joven desea compartir el camarote con un viejo si puede dormir con una mujer.

—No es ésa su intención. Ambos dormiremos en cubierta —afirmó Charlotte.

—Quizá no sea la intención de usted —replicó Manik—, pero ¿cómo sabe lo que él piensa?

—No soy una tonta y él no es esa clase de hombre —contestó ella, comenzando a sentirse ligeramente exasperada.

—Todo hombre siente deseo por una joven bonita —le respondió él, lacónico.

El enfado de Charlotte desapareció y se sintió un poco divertida ante el tono sentencioso con que él hablaba. A pesar de ello, señaló con seriedad:

—Los hombres buenos no ofenden a las mujeres que son buenas. Él es un hombre bueno y yo soy una mujer buena. No hay razón para preocuparse.

La llegada de los demás pasajeros puso fin a su conversación. El profesor y el señor Neasden bajaron por la escalera. Vic se zambulló, Olly y la señora Neasden anunciaron que nadarían cerca de la playa, con Diane.

Después de su chapuzón, Charlotte se duchó en cubierta. Luego, como había descendido el calor abrasador del sol, bajó a quitarse el traje de baño húmedo y a secarse y se puso unas diminutas bragas y el sarong de algodón que Kay le había regalado.

Poco después se reunieron en la cubierta. Sólo faltaban quienes habían ido a la playa. Un marinero les llevó una bandeja con refrescos en lata y luego apareció Manik con un cuaderno.

—Por favor, anoten sus nombres y su consumición. Pagarán cuando termine el crucero —les explicó, entregándole el cuaderno, que tenía un lápiz atado, a Vic.

—¡A la orden, capitán! Lo que usted mande —cuando Vic anotó su nombre y su consumición en la columna indicada, le entregó el cuaderno a Charlotte—. Creo que extrañarás tu bebida favorita.

—Quizá tenga una reserva oculta en mi camarote —respondió ella con una sonrisa.

—¡Nunca! ¡Tú nunca pasarías una botella de contrabando! No tienes el tipo… pero yo sí —añadió Vic, riendo a carcajadas—. O podría hacerlo si Olly no me llamara al orden. Es un fastidio que sea tan legal —le dio un ligero codazo a Dean—. Sigue mi consejo y permanece soltero, amigo. No puedes decir que tu alma te pertenece una vez que la compartes.

—Es una conversación peligrosa, Vic —dijo Dean—. Puede haber una feminista presente.

—¿Te refieres a Charlotte? ¡No es posible! Si fuera feminista nunca hubiera permitido que guardaras tus pertenencias en su camarote. Ah, aquí viene mi dama. Será mejor que la ayude a subir a bordo.

Olly llevaba una camiseta sobre el traje de baño. La señora Neasden se había puesto una bata floreada y Diane llevaba un traje de baño calor rosa y amarillo de pronunciado escote y corte francés que apenas cubría su figura.

—¡Píntenme de rosa! —exclamó Vic, parpadeando dramáticamente.

Charlotte contuvo una carcajada. Hasta el profesor Paddington levantó la vista de su libro y miró a Diane por encima de sus gafas.

La reacción de Dean consistió en echar un vistazo a Diane; pero fue imposible saber si le gustaba lo que veía.

Tampoco se podía adivinar lo que la tripulación pensaba del atrevido traje.

Diane esbozó una sonrisa llena de coquetería y comentó:

—Hemos disfrutado mucho, ¿verdad, Silvia?

—Cierto —respondió la señora Neasden en voz baja.

Charlotte sentía lástima por mujeres como Silvia Neasden, que carecían de personalidad.

El señor Neasden comentó:

—Podrían haber nadado alrededor del barco, pero claro, se preocupan por cuidar de sus peinados… —Se encogió de hombros con aire condescendiente.

Silvia se quedó cohibida; Olly, sin embargo, tenía más carácter.

—Todos tenemos problemas. Tú tienes que preocuparte de tu calva, Stanley. Podrías sufrir una quemadura si te olvidas de ponerle crema. Ve abajo, Silvia.

Ignorando al señor Neasden, le hizo un guiño a Vic y le dio un suave empujón a Silvia en dirección de la escotilla.

La tripulación llegó para desplegar las velas. Mientras hacían esta maniobra, Charlotte fue a la proa y apoyó los codos en la botavara del trinquete mientras bebía un zumo de guayaba. Recordó que, de niña, contemplaba ese mar solitario en el lejano horizonte y se preguntaba por el gran mundo que existía más allá del horizonte.

Ahora ya conocía ese gran mundo; sin embargo, aún no había encontrado su lugar en él.

Dean subió adonde ella se encontraba.

—Neasden es un poco pesado —murmuró—. Creo entrever algunos choques de animadversión entre él y la alegre Olly.

Charlotte asintió.

—Me agradan mucho Vic y Olly. Son muy animados. Cuando te sentaste al lado del profesor en el avión, ¿descubriste cuál es su especialidad?

—Es un filósofo político.

—No estoy segura de saber qué es eso. Sé lo que es la Filosofía: el estudio del pensamiento humano respecto a Dios, al comportamiento humano y el universo, etc. etc. Quizás el filósofo político se concentra en el estudio de la política.

—Acertaste. Aunque sigo sin saber gran cosa de él.

—Sabes lo suficiente como para que no te atraiga compartir un camarote con él. ¿Acaso es aburrido cuando abandona su lectura?

—No lo sé. Hablamos muy poco. ¿Ya has decidido en qué parte de la cubierta vas a colocar tu colchón?

—Tal vez aquí —respondió ella, señalando el lugar donde se encontraban—. No me sorprendería que, después de que los pasajeros se hayan ido a la cama, la tripulación guarde las sillas de la cubierta y duerma allí.

—En tal caso, si no tienes objeción, yo dormiré al otro lado de la botavara.

—En absoluto, si el techo del salón fuera plano, sería un lugar ideal para dormir cuando el mar está tranquilo.

A la distancia, un grupo de delfines comenzó a saltar fuera del agua, arqueando sus graciosos cuerpos y desapareciendo enseguida.

—No es tan mala vida esta… navegar con grupos de turistas alrededor de los atolones —comentó Dean—. Me gustaría saber lo que la tripulación piensa de nosotros. Quise ver los nombres de los pasajeros anteriores, pero las páginas habían sido unidas con pegamento.

Vic había escrito su apellido, Parsons, en el libro. Charlotte, en cambio, anotó su nombre por si acaso Manik revisaba el libro y reconocía su apellido como el del hombre para quien trabajó su madre. De niña, los isleños la llamaban Pet, que era el mote que su abuelo le había dado.

El presentimiento de que alguien la miraba la hizo volver el rostro para encontrarse con la mirada fija de Manik, quien sujetaba con una mano uno de los obenques de acero que sostenían el mástil; tenía la otra mano metida en un bolsillo del pantalón.

—Es una tarde hermosa —observó ella. En ese momento el mar tenía el color del peltre y el cielo, un brillante color melocotón.

Él permaneció impasible y, por un momento, la joven pensó que había ignorado su comentario. Su expresión distaba de ser amistosa.

Sin embargo, tras una breve pausa, Manik señaló:

—Se está mejor aquí que en Europa.

—Mucho mejor —convino Dean—. Cuando dejamos Europa se pronosticaban nevadas.

—Nunca he visto nevar. He visitado muchos países, pero ninguno donde hubiera nieve.

Charlotte se apoyó en la barandilla cerca de donde él estaba.

—¿En qué países ha estado? —le preguntó.

—Malasia… Java… en muchos lugares. El almuerzo estará listo pronto —se volvió y se dirigió a popa.

Esa respuesta tan breve y la retirada intempestiva desconcertaron a Charlotte. ¿La habría reconocido?

Aún confusa, no necesitaba que Dean comentara con tono seco:

—Vaya manera que tiene el capitán de rechazar los halagos de sus pasajeras.


  Capítulo 4


  -No era esa mi intención. Sólo quería ser amigable —aseguró Charlotte con voz ahogada. Dean enarcó la ceja izquierda por un instante.

—¿Lo encuentras atractivo? Muchas mujeres lo harían. Dabas la impresión de estar admirándolo; aunque tal vez lo hacías con miras a dibujarlo… vi el equipo de dibujo que estaba encima de tu litera. ¿Eres artista?

—Sólo soy una aficionada. Pero tienes razón; estaba observando a Manik porque tiene un perfil interesante.

—Y tú solo coqueteas con anglosajones protestantes de raza blanca —señaló él.

—Yo no coqueteo con nadie —replicó ella—. Me tiene sin cuidado si pertenecen a la clase que mencionas. Casi siempre trato de hacer amistades con la gente. Sé que Manik no aprueba el acuerdo al que llegamos. Él suponía que veníamos juntos de vacaciones. Cuando se enteró de que no era así, pensó que yo debería compartir un camarote con Diane o tú con el profesor Paddington.

—Eso no le concierne —arguyó Dean—. Él sólo es responsable de nuestra seguridad.

—Quizá considera que le incumbe todo lo referente al bienestar de sus pasajeros.

—Si vuelve a mencionarlo, dile que las condiciones a bordo no son propicias para la seducción —aconsejó Dean con frialdad—. Las paredes no son a prueba de ruido, y aun con el ventilador puesto la temperatura anula todo deseo de contacto físico.

Antes de que ella pudiera contestar, él añadió:

—Aunque tal vez no lo considere así. Estos hombres pasan largas temporadas lejos de sus mujeres, y a su frustración debe añadirse el estar rodeados de turistas semidesnudas.

—Quizá no encuentren atractivas a las extranjeras. En mi opinión, la piel blanca no es particularmente apetecible. Y las pieles enrojecidas lo son aún menos. Creo que Dios cometió un gran error al no darnos a todos una piel morena.

—Pues no confíes en que nuestro capitán no te encuentre atractiva —advirtió Dean—. En unos cuantos días estarás bronceada, y esas meditabundas miradas que te dirige pudieran indicar que te encuentra muy de su agrado.

Con enfado, Charlotte sintió que se sonrojaba, algo que rara vez le sucedía. Como no podía negar que Manik había estado observándola, y no podía explicar el motivo de su escrutinio, señaló:

—Estoy segura de que valora su trabajo demasiado como para extralimitarse con cualquiera de las pasajeras.

—Quizá descubra que algunas mujeres no se muestran reacias a tener un romance durante sus vacaciones con un tripulante atractivo.

—Estoy segura de que es lo bastante inteligente como para saber quién está dispuesta a tener un romance y quién no —asentó Charlotte.

Dean se encogió de hombros.

—Un hombre sagaz debe interpretar correctamente las reacciones de las mujeres. ¿Estás de acuerdo, Vic? —preguntó cuando Parsons se acercó.

—¿Estoy de acuerdo con qué, amigo?

—Le decía a Charlotte que es difícil leer la mente de una mujer.

—¡Qué duda cabe! He tratado de leer la mente de Olly durante veintiséis años y todavía estoy a oscuras. Insondable, ésa es la palabra que define la mente de una mujer… totalmente insondable —añadió Vic, haciéndole una mueca juguetona a Charlotte.

En algún lugar del barco sonó un timbre, llamándolos a comer. Todos tomaron su lugar alrededor de la mesa de madera, cuatro a cada lado y dos en un extremo.

El profesor Paddington se sentó en un extremo, flanqueado por Olly y Silvia Neasden. Janet Warren ocupó el otro extremo; a su izquierda estaba Stanley Neasden y a su derecha había un lugar vacío.

—Siéntate junto a mí, Dean —pidió Olly—. Con Vic puedo hablar en cualquier momento.

Dean ocupó el lugar entre ella y Diane y Vic tomó asiento junto a Janet, dejando el espacio entre Stanley y Bill para Charlotte.

—Henos aquí: los matrimonios divididos y los hombres sentados entre las mujeres, como en una fiesta de verdad —comentó Olly—. Si hubieras ocupado la última silla, Stanley, no se habría logrado este equilibrio.

—¿Te ha estado molestando mi esposa, Stan? —preguntó Vic.

—Prefiero que me llamen por mi nombre completo, si no te molesta —señaló el señor Neasden ampulosamente.

—Está bien, Stanley. No puedo recordar que alguien me llame Víctor. Imagino que la última vez que lo hicieron fue cuando me bautizaron —dijo Vic.

Charlotte dudaba que algo pudiera alterar su buen humor.

El cocinero y su ayudante sirvieron un plato de pescado frito con patatas y ensalada, y también una salsera con aceite y ajo frito muy picado.

—Mmmm… está delicioso —le susurró Bill a Charlotte después de probar un bocado.

Ella notó que el señor Neasden no tenía salsa en su plato y le entregó el tazón.

—Para mí no, gracias —rechazó él con rapidez.

—El ajo es muy bueno para el reuma —le indicó Olly desde el extremo opuesto de la mesa.

—Si no comes un poco, Stanley, encontrarás nuestro aliento insoportable —terció Janet—. Pruébalo. Está delicioso.

A regañadientes, Stanley se sirvió una pequeña cantidad.

Mientras comían, Bill hablaba con Silvia y Janet con Vic. En el lado opuesto de la mesa, Diane charlaba animadamente con Dean. Tras varios fallidos intentos de hablar con el señor Neasden, Charlotte desistió.

El postre, que consistió en melocotones en almíbar, fue recibido con gritos de sorpresa y desencanto por el grupo que esperaba disfrutar en abundancia de las frescas frutas tropicales.

Charlotte sabía que las frutas y las verduras escaseaban siempre en la isla y se alegró de haber llevado consigo algunas naranjas.

Para terminar les sirvieron café. Como nadie había dormido mucho en el avión, empezaban a sentirse cansados y todos decidieron acostarse.

Cuando comenzaban a dejar la mesa, Manik apareció.

—¿Han comido bien? —preguntó.

—Muy bien. Gracias, capitán —respondió Vic, a la cabeza del coro de voces. El único en abstenerse de hablar fue el señor Neasden.

Manik sonrió satisfecho y caminó hacia la proa, donde el cocinero y el camarero lavaban los platos. Charlotte lo vio encender un cigarrillo y, momentos después, un aroma familiar a tabaco, miel y coco llegó hasta ella.

La fragancia a bidi de Manik trajo a su memoria recuerdos de las tardes que había pasado en la casa de su abuelo, en Kuda Thabu.

Estaba absorta en sus recuerdos cuando el señor Neasden se levantó.

—Vámonos, Silvia —ordenó y dirigió un «buenas noches» poco amistoso a los demás.

El profesor Paddington se había enfrascado una vez más en su libro; la señora Neasden había estado charlando con Olly, aunque más que charlar, escuchaba. Al oír a su esposo, saltó de inmediato, murmuró una despedida y lo siguió escaleras abajo.

—Como en una luna de miel, ¿verdad? No pueden esperar a estar solos —comentó Vic.

Diane emitió una risita, pero Olly se encogió de hombros y susurró:

—¡Cállate, Vic! —Miró con ansiedad a los demás para ver si mostraban desaprobación.

—No me importaría estirar las piernas en esa playa —comentó Bill Warren mirando hacia la isla, bañada por la luz de la luna—, si el ruido del bote al regresar no molestara a los Neasden. La tripulación, por lo visto, ha terminado ya de trabajar.

Habían terminado de fregar los platos y un suave y melifluo murmullo en dhivehi seguido de apagadas risas se escuchó desde la popa.

Charlotte se levantó e informó a Dean:

—Voy abajo de cepillarme los dientes y a arreglar mi cama.

—De acuerdo —él se levantó a medias cuando ella abandonó la mesa.

Era la primera visita de la joven al baño que compartían. Había un pequeño lavabo empotrado en un mueble y un retrete accionado por una bomba. Además de un letrero pegado al cristal con instrucciones en alemán, italiano e inglés. Detrás del lavabo se encontraba un espejo con anaqueles a los lados. Dean ya había guardado su equipo de afeitar y una botella de repelente para insectos en el de la derecha.

Charlotte colocó sus artículos de tocador en el anaquel de la izquierda. Luego fue al refrigerador grande, junto a la cocina del barco, para coger una botella de agua.

Cuando regresó a cubierta, ya todos se habían retirado, con excepción de Diane y Dean.

—No acostumbro irme a la cama tan temprano. Dean me está enseñando a jugar al intelec —explicó Diane, levantando la vista.

«Mejor él que yo. Dudo que puedas deletrear palabras de más de una sílaba», pensó Charlotte, para luego reprenderse por ser tan poco amable y maliciosa.

Llevó una pequeña bomba de aire para inflar su colchoneta, rápida y fácilmente. Minutos más tarde, yacía con la cabeza apoyada en la almohada que había cogido de la litera y contemplaba las estrellas en el cielo.

Recordaba que su abuelo le decía que cuando miraba las estrellas vislumbraba el pasado porque la luz de la gran mayoría había iniciado su viaje mucho antes de que él naciera, o incluso antes de que el hombre existiera sobre la tierra. Contemplando las constelaciones, cuyos nombres él le enseñó, lo sentía muy cerca de sí.

Una sombra se interpuso de pronto entre ella y la luna.

—Puede tener frío durante la noche. Aquí tiene una manta —indicó Manik.

Charlotte se incorporó. Se había atado el sarong a la cintura y puesto una camiseta de algodón.

—Gracias. Tengo una manta que traje conmigo de Europa.

Era una manta suave y caliente que Kay le había regalado.

—Ha sido muy amable ofreciéndomela —agregó Charlotte—, pero creo que Dean Richmond estaría feliz si se la prestara.

—Se la daré. Está con la mujer de cabello blanco.

Durante un momento ella se remontó a su niñez, cuando le corregía sus primeros intentos de hablar su idioma.

—Cabello rubio —dijo en forma automática.

—Cabello rubio… gracias. Cometo muchos errores. No hablo con fluidez su lengua. Buenas noches.

Por el tono de su voz, la joven supo que le había ofendido, pero antes de que pudiera disculparse, él ya se había marchado.

  * * *


  Charlotte despertó con la primera luz y parpadeó sorprendida de momento ante la vista del mástil sobre su cabeza.

Durante la noche había soplado una suave brisa. En un par de ocasiones ella escuchó al viento golpear los aparejos, sin llegar a despertarse del todo. Ahora se sentía fresca, ansiosa por iniciar su primer día completo en el mar.

La noche anterior había guardado un bikini bajo su almohada, de manera que pudiera ducharse en cubierta nada más despertarse. Nada indicaba que los demás estuvieran despiertos; si utilizaba la ducha quizá la escucharan en el puente, así que pensó que sería mejor nadar hacia la isla, explorarla y darse la ducha a su regreso.

No se oía ruido alguno en el lugar donde Dean se había acostado, así que se puso su bikini; enseguida dobló la manta y la sábana de la litera y procedió a desinflar el colchón. Cuando destapó la válvula, el aire salió de golpe, emitiendo un sonido que la hizo temer molestar a Dean. Sin embargo, cuando atisbo por encima de la caja que separaba sus lugares de descanso, todo lo que pudo ver de él fue la cabeza y la larga línea de la manta que cubría su cuerpo en reposo.

Haciendo el menor ruido posible, bajó por la escalera y se sumergió en el agua. En un principio, la sintió fría, mientras se alejaba del barco. Cuando se sintió en libertad de nadar con más energía, tal sensación desapareció.

Antes de iniciar su recorrido alrededor de la isla, se detuvo un momento a contemplar el Sea Bird. Aún no había signos de vida a bordo y se preguntó si los demás habrían pasado mala noche y ahora dormían profundamente. Les llevaría tiempo acostumbrarse a las estrechas literas y al restringido espacio de los camarotes, pensó.

Corrió por la orilla del agua, dando saltos, contenta de estar en ese sitio tan bonito, disfrutando del amanecer, mientras la mitad del mundo intentaría protegerse del frío.

Después de recorrer varias veces la playa, aflojó el paso y comenzó a vagar a lo largo de la costa. Sentía lo mismo que cuando estaba en Kuda Thabu.

Una majestuosa garza de los arrecifes caminaba con cautela por la playa y levantó el vuelo cuando ella estuvo a unos metros de distancia.

En el otro lado de la isla había otra playa, donde nadó una vez más. Se encontraba sentada en la arena, con los brazos extendidos hacia atrás y escuchando el sonido de las olas que rompían contra sus piernas, cuando un discreto «Buenos días» la sobresaltó.

—¡Oh, Manik…! ¡Me asustó! Creí estar sola.

—Lo siento —él se hallaba a cierta distancia; llevaba puestos unos pantalones húmedos y la temprana luz del sol daba a su pecho la apariencia del bronce bruñido.

—No importa. Buenos días. ¡Qué mañana tan maravillosa! ¿Siempre toma un baño a esta hora?

Él asintió.

—La vi nadar mientras me afeitaba. ¿No tiene miedo de venir aquí sola?

—¿De qué hay que tener miedo? —preguntó ella, sonriendo.

—La gente que viene de Europa a veces tiene temor de las serpientes y las arañas.

Era la oportunidad de decirle que ya conocía la isla y que sabía que no estaba infestada de reptiles o insectos venenosos. Pero lo dejó pasar. Mientras dudaba, él preguntó:

—¿Durmió bien? ¿No ha estado incómoda?

—Dormí muy bien, gracias.

—¡Qué bien! Dudo que todos los hayan hecho. A las dos de la mañana escuché un ventilador. Más tarde, unos ronquidos muy fuertes. He oído que eso es un problema en Europa… no duermen correctamente —mientras hablaba, Manik se le había acercado.

—Es verdad —manifestó Charlotte—. En cierta forma, la vida allí no es tan saludable como en las Maldivas. En Europa la gente come demasiado, bebe bastante y permanece sentada durante mucho tiempo.

—Pero usted tiene un cuerpo muy saludable. La vi correr y saltar. Tiene un cuerpo en espléndida forma —observó él, estudiándola.

Quizá fuera sólo un comentario, pero sus palabras y la manera en que la miraba la hizo preguntarse si, a pesar de su tez pálida, a él le gustaba lo que veía.

Si Dean Richmond le hubiera hecho la misma observación, le habría dado las gracias y tratado de no sonrojarse. Pero con Manik, expresó:

—Estoy sana… y tengo la suerte de que me guste mi trabajo, a diferencia de mucha gente.

—¿En qué trabaja? —preguntó él.

—Trabajo para una agencia de viajes. Cuido de que los turistas disfruten de sus vacaciones… pero le ruego que no lo comente. No quiero que los demás sepan a qué me dedico.

—No diré una sola palabra.

—La gente como yo obtiene descuentos en los billetes, de avión. Por eso pude venir aquí —añadió—. Este viaje es muy caro. Los demás deben de haber ahorrado mucho.

Él se encogió de hombros.

—Ignoro cuánto cuesta. Pero sé que no muchos isleños son tan ricos como los europeos. Para mí, ser rico no significa nada. Me gustaría tener mi propio bote; y si eso me resulta imposible, no me preocupo mientras sea el capitán de un buen barco.

—¿Está casado? —preguntó Charlotte.

Él negó con la cabeza.

—Los otros tienen familia. Trabajan durante nueve meses y regresan a casa un mes. Eso no es bueno. Extrañan a sus familias y a sus hijos —su atención se centró en un punto detrás de ella—. Alguien viene.

Era Dean, quien corría por el borde del agua como Charlotte lo había hecho poco antes.

—Debo regresar para ver si han comenzado a preparar el desayuno. Alí es un buen cocinero, pero muy perezoso por las mañanas —explicó Manik y se marchó en dirección opuesta a la del inglés que se acercaba.

—Buenos días. Te has levantado temprano —comentó Dean cuando estuvo cerca.

—¡Cielos! ¿Te despertó el ruido que hice?

—No. No te oí levantarte. Me despertaron algunas voces que procedían de abajo. Te vi hacer tus ejercicios en la playa y luego lo vi venir —señaló con la cabeza a Manik—. Pensé que sería buena idea venir también.

Charlotte no estaba segura de lo que él había querido decir. ¿Caminar alrededor de la isla le parecía atrayente? ¿O el hecho de que un nativo la siguiera a un lugar solitario lo había preocupado?

—¿Qué tal dormiste? —preguntó ella.

—Muy bien. Desperté una o dos veces por el viento que golpeaba los aparejos, pero pronto pude conciliar el sueño de nuevo.

—Manik dijo que escuchó el zumbido de un ventilador durante la noche y que alguien roncaba. ¿Alguien subió a cubierta antes de que te lanzaras al agua?

—Sí, Vic subió. Durmió bien… gracias a un gran sorbo de whisky de contrabando, supongo.

—Así que escondió algo, a pesar de los escrúpulos de Olly —comentó Charlotte—. Imagino que los ronquidos fueron por parte del profesor o el señor Neasden. Olly no resistiría que Vic roncara, pero Silvia es demasiado tímida para poner alguna objeción —se levantó—. Voy a regresar. No me puse crema protectora y no falta mucho para que el calor se deje sentir. Además, quiero ducharme antes del desayuno.

—Yo también —respondió Dean—. Mañana me afeitaré con agua fría en cubierta. En el cuarto de baño, sin más ventilación que la de la puerta, me siento como un pavo embutido en un pequeño horno.

—Es casi un agujero infernal. Y resulta peor para ti que para mí —dijo ella. Ambos comenzaron a seguir a Manik.

Éste ya estaba a bordo cuando tuvieron el barco a la vista y pudieron ver a Vic mojar con la manguera a Olly, vestida con un bikini, para luego rodearle la cintura con un brazo y darle un beso juguetón.

—Bonita pareja… Vic y Olly —comentó Dean.

—Sí, al igual que los Warren. Y pienso que ni los Neasden ni el profesor son del mismo tipo… sobre todo si este último va a pasar todo el tiempo con la nariz escondida en su libro.

—¿Qué piensas de Diane? —preguntó Dean.

—Cuando la vi en Heathrow, pensé que era el arquetipo de la rubia tonta. Pero tal vez tenga cualidades ocultas —respondió Charlotte.

—No sabe deletrear, aunque Churchill tampoco sabía, según dicen. Creo que reclamará su dinero si no hay nada mejor que jugar al intelec por las tardes. Tal vez algunas islas tengan clubes nocturnos.

—Estoy segura de ello. Habrá que tener en cuenta si los miembros menos jóvenes del grupo disfrutan del estruendo de la música pop.

—Inclúyeme entre los menos jóvenes —pidió Dean—. ¿Te agrada el reggae, el heavy metal y los demás?

Ella negó con la cabeza y respondió:

—La única canción pop que grabé en el cassette que traje es Ojos azules de Elton John. El resto es lo que tú llamarías clásico ligero… Kiri y Kanawa cantando ópera, Menuhin interpretando conciertos de violín, música de ese estilo.

—Es casi lo que me gusta. Tal vez más adelante podamos intercambiar cassettes.

—¿Por qué no? —respondió Charlotte con una sonrisa.

Cuando subieron a bordo, un apetitoso olor a tostadas y café se despedía de la cocina.

Ella fue a darse una ducha rápida. Pensaba sujetarse el cabello en una cola de caballo durante el día y lavárselo cada tarde. Cuando terminó, mientras Dean tomaba su turno en la ducha, bajó a cambiarse el húmedo bikini por unos pantalones cortos y una camiseta.

Resultaba extraño abrir el armario y encontrar ropa de hombre junto a la suya. A diferencia de sus dos compañeras de habitación, ella nunca había vivido con un hombre.

Sobre la litera superior había algunos libros. Leyó los títulos. Había una novela de misterio, relatos de viajes y una antología de poesía contemporánea.

Se sorprendió porque Dean no le había parecido el tipo de hombre que lee poemas durante sus vacaciones.

Daba la impresión de ser más cínico que idealista; no era un hombre de corazón blando. Sin embargo, ¿qué sabía ella de él? Muy poco. El restringido espacio del barco los obligaba a hacer amistades más rápido que si estuvieran en un hotel.

Cuando se vivía en esas condiciones, resultaba fácil olvidar que eran un grupo de extraños que, a la misma hora del día anterior, ignoraban su mutua existencia.

Aun Manik era un extraño ahora.

El desayuno consistió en un vaso de zumo de frutas, una tortilla, tostadas, mantequilla y mermelada de pina.

Charlotte recordó el sabor de la mantequilla en lata que comía en su niñez. Con frecuencia agradecía a su abuelo haberla enseñado a comer todo lo que se le ponía enfrente, de manera que no se sentía frustrada cuando se le ofrecía comida que le era poco familiar o que no era muy apetitosa.

Algunos pasajeros opinaron que la mantequilla tenía el sabor de la grasa para coches. En opinión del señor Neasden, era incomible; estuvo quejándose de que las tostadas estaban chamuscadas, de que el té tenía un sabor desagradable y que su tortilla estaba muy hecha.

Charlotte dudaba poder tolerarlo como compañero de mesa durante las dos semanas del crucero, cuando Dean comentó:

—Si tomamos en cuenta el tamaño de la cocina y el calor que despiden los hornos encendidos, es de agradecer que la comida sea tan buena como lo es. Dudo que pudieras hacer algo mejor, Neasden, si estuvieras a cargo del servicio.

Habló en un tono que no admitía réplica y Charlotte recordó su primera impresión cuando lo vio en Heathrow.

Después del desayuno, se trasladaron en la lancha a la playa para bucear toda la mañana.

—Confío en que la tripulación se alegre de deshacerse de nosotros y disponga del Sea Bird durante un par de horas —dijo Janet cuando la lancha regresó al barco después de dejarlos en la playa.

Ella y Charlotte caminaron por la orilla del agua en busca de un sitio sombreado donde dejar sus pertenencias.

—¡Qué noche pasamos bajo cubierta! —Agregó Janet, con una mueca—. Tú y Dean estabais en el mejor lugar. ¿Creerías que a las dos de la mañana el profesor Paddington tenía la luz y el ventilador encendidos…? Y la puerta de su camarote abierta de par en par. Bill estaba furioso. Sin embargo, logré convencerlo de que no armara lío. Luego, cuando apenas el profesor se había acostado, el señor Neasden comenzó a roncar como una morsa. ¡Pobre esposa! No es posible que haya podido dormir con tal escándalo.

—Quizá el profesor no se da cuenta del ruido que hace su ventilador a esas horas —comentó Charlotte.

—Tal vez no. De cualquier manera, Bill hablará con él del asunto. En cuanto a los ronquidos de Stanley, ignoro qué se pueda hacer. No creo que Silvia se atreva a despertarlo y pedirle que cambie de posición. Es posible que ya esté acostumbrada y pueda dormir con ese ruido.

El grupo se había diseminado por la playa, donde las palmeras y los arbustos daban sombra. Antes de sumergirse en el agua, Charlotte tomó el sol durante veinte minutos; luego se puso una camiseta para protegerse los hombros y la espalda mientras usaba el esnórquel.

Ella y Janet se aplicaron crema protectora en la espalda mutuamente. Charlotte yacía boca abajo, con la cabeza apoyada sobre los brazos, cuando no lejos de ahí se escuchó un grito.


  Capítulo 5


  Adormilada por los rayos del sol, Charlotte no reaccionó con la misma rapidez con lo que lo hubiera hecho de estar sentada.

En el momento en que rodó sobre sí y se incorporó de un salto, ya Dean había pasado corriendo, seguido de Bill. El grito había surgido de detrás de unos coco-bolos.

Cuando Janet y ella siguieron a los dos hombres, se encontraron con Diane, cubierta sólo por un diminuto tanga y señalando hacia unos matorrales.

—¡Me ha dado un susto! Me estaba dando aceite en las piernas cuando vi de reojo que algo se movía y ahí estaba… mirándome. Era horrible, era… ¡Oh, no soporto pensar en ello! —dijo con un estremecimiento.

—¿Qué era, Diane? ¿Una serpiente? —preguntó Janet.

—No, no era una serpiente… tenía patas. Pero sus ojos eran como los de una serpiente y tenía una larga cola. No me gustó su expresión. Estoy segura de que iba a atacarme. ¡Oh! No puedo quedarme aquí, no con esa cosa escondida entre los arbustos. Iré con ustedes.

Cuando se inclinó para recoger la toalla, el oscilante movimiento del voluptuoso pecho impresionó incluso a las mujeres.

—Fuera lo que fuese, me sorprendería que se tratara de un animal agresivo —dijo Bill, intercambiando una divertida mirada con su esposa, y agregó—: Según la información que nos enviaron, lo único peligroso de esta zona es el pez piedra.

—Me inclino a pensar que era una lagartija grande —intervino Janet.

—De cualquier forma, me alegra que Dean lo haya ahuyentado —expresó Diane mirándole con gratitud.

—A tus órdenes, Diane —contestó él, sonriente.

Charlotte regresó al sitio donde había estado tumbada. Enfadada por la exhibición que Diane había hecho de su cuerpo, se preguntó cómo un hombre sólo como Dean no se sentía atraído por esa chica.

Era la primera vez que sentía celos de otra mujer.

  * * *


  Esa noche, la tripulación encendió una hoguera en la playa para hacer una barbacoa.

El grupo del Sea Bird ya no tenía la isla a su entera disposición. Durante la tarde, otro crucero atracó fuera del arrecife y a los pasajeros se les estaba preparando una barbacoa no lejos de la hoguera que Alí cuidaba.

Los pasajeros del Thimara eran jóvenes alemanes y, en virtud de que habían compartido el último chapuzón del día con los buzos del Sea Bird, Dean hablaba con ellos en alemán.

Charlotte con frecuencia había deseado hablar mejor el alemán y se preguntó dónde habría aprendido Dean a hablarlo con tal fluidez.

Más tarde, cuando los dos grupos se acomodaron en la playa para comer, uno de los alemanes se acercó y habló con Dean. A pesar de que su alemán no era muy bueno, Charlotte entendió lo que decía.

—Casi todos los que viajan con ustedes son personas mayores. ¿Qué le parece si usted y las chicas se reúnen con nosotros? Tenemos mucha comida.

—Gracias, pero creo que comeremos con nuestro grupo —contestó Dean—. Quizá vaya más tarde.

—Con las chicas. Nosotros no tenemos suficientes chicas —dijo el alemán, con los ojos fijos en Diane, quien llevaba una camiseta muy ajustada y no llevaba sostén.

—Ella no habla alemán —dijo Dean.

—Pero yo hablo un poco de inglés… el suficiente para charlar con una chica con tan voluptuoso cuerpo.

Charlotte miró a Diane para ver si se había percatado de que hablaban de ella, pero la rubia bebía un refresco de cola sin advertir el interés del joven por ella.

—En ese caso, ¿por qué no la invitas tú mismo? Cuando hayamos terminado de comer —agregó Dean.

Habló en un tono ligeramente cortante que indujo al alemán a despedirse con un jovial «De acuerdo, amigo», antes de regresar con su grupo.

¿Estaría Dean molesto porque el alemán invadía un territorio que había reservado para él?, se preguntó Charlotte.

—¿Dónde aprendiste a hablar tan bien el alemán? —le preguntó.

—En el colegio y cuando iba a esquiar en las vacaciones. ¿Hablas alemán?

—Un poco… no el suficiente para sostener una conversación interesante.

—Dudo que encontraras interesante su conversación —dijo él, señalando con la cabeza hacia el grupo del Thimara—. Yo diría que su interés reside en la comida, la cerveza y el sexo.

Si bien la tentaba la idea de preguntar: «¿Cuál es el tuyo?», se abstuvo de hacerlo.

Alí y Hassan observaban desde cierta distancia a los pasajeros que comían la barbacoa de pescado y pollo. Manik se había retirado a dar un paseo por la playa.

Cuando terminaron de comer, Hassan les ofreció una fuente de lo que parecían puñados de arroz pegajoso, teñido de carmesí.

—Esto no es arroz. ¿Qué será? —preguntó Janet, cuando ella y Charlotte probaron el dulce y suave alimento cuyo sabor era una mezcla de coco y plátano más una sustancia desconocida.

—Tal vez Manik sepa —respondió Charlotte.

—Vayamos a preguntarle… y alejémonos de esa música —agregó Janet.

Mientras comían, uno de los alemanes había encendido una radio y escuchaban música pop a todo volumen.

—Quizá a ti te guste esa música —prosiguió Janet mientras caminaban en dirección a Manik—. Yo la detesto, sobre todo aquí. No creo que me hubiera gustado cuando era joven —más adelante, añadió—: Y ya no soy joven. Ha sido una estupidez que te pidiera que me acompañaras para hablar con el capitán. Pero siento que de hacerlo sola, él podría pensar que yo, a mis años, me hago ilusiones con él. Estoy segura de que los habitantes de las Malvidas piensan que hemos perdido todo sentido moral, a juzgar por la manera como vestimos y nos comportamos.

—Tal vez… no sé —contestó Charlotte.

Manik estaba sentado sobre el tronco de una palmera que se curvaba hasta tocar la arena. Fumaba un bidi, que arrojó lejos cuando ellas se aproximaron.

—Esperamos no molestarte, Manik —dijo Janet y preguntó lo que deseaba saber.

—El dulce está hecho con agar-agar… es un tipo de semilla —explicó él.

—¿Y le agregan algo para darle ese color rojo?

—No lo sé. Lo preguntaré.

—Gracias… me gustaría saberlo. Me agrada mucho cocinar y llevar a casa algunas recetas de los países que visitamos. Te lo agradezco, Manik. Ahora te dejamos en paz.

Se volvieron para regresar al sitio donde estaba la hoguera, cuando él habló en su lengua natal.

—¿Ya olvidaste que de niños jugábamos juntos?

Las dos mujeres se detuvieron y volvieron el rostro. Janet porque no había entendido lo que él había dicho y Charlotte porque sí lo había hecho.

—Debemos hablar usted y yo… a solas —le indicó Manik en inglés.

Consciente de que Janet, confundida, titubeaba, Charlotte la tranquilizó:

—Está bien, Janet. Sigue tú. Yo iré enseguida.

—¿Estás segura?

La joven sonrió para tranquilizarla y respondió:

—No tardaré.

Cuando Janet ya no podía oírlos, Manik preguntó:

—¿Por qué tiene miedo por ti? ¿Acaso cree que te forzaría aquí, con tanta gente alrededor? Esa mujer debe de estar loca.

—Hay lugares donde las mujeres tienen motivos para temer a los hombres… a algunos —respondió Charlotte—. La señora Warren ignora que tú y yo fuimos amigos hace tiempo. No te enfades conmigo, Manik. Pensé que tal vez no querías recordar aquellos tiempos.

—O tal vez esperabas que no lo hiciera —replicó él con brusquedad.

—¿Por qué habría de hacerlo? Si supieras cómo me sentí de herida cuando no dabas muestras de reconocerme… aunque yo he cambiado más que tú. Sólo era una niña cuando me fui. Tú ya casi eras un hombre.

—Sí, has cambiado mucho. Te has transformado en una mujer hermosa. Muchos hombres ricos deben de desear casarte contigo.

—Si fuera cierto, ya me lo hubieran hecho saber. No conozco a ningún hombre rico y nunca me han propuesto matrimonio. Como te dije esta mañana, trabajo para ganarme la vida. ¿Cuándo me reconociste? —preguntó.

—Desde la primera vez que te vi. Sabía que regresarías algún día. Tú perteneces aquí.

Habló en tono sentencioso y, antes de que ella pudiera expresar su desconcierto, indicó en adhivehi:

—Será mejor que regreses. Ya habrá oportunidad de que hablemos en privado. No les digas que me conoces; yo tampoco diré nada a la tripulación. Es mejor así. Ahora vete, muchacha —mientras hablaba, le dio un ligero empujón.

Sorprendida ante la intempestiva despedida, Charlotte obedeció; sin embargo, caminó despacio, sumida en la confusión. ¿En realidad la consideraba él hermosa?

Cuando se reunió con los demás, Diane y Dean ya habían partido para reunirse con el otro grupo.

—Todos los demás regresaremos a bordo —anunció Bill—. Tal vez tú quieras ir al baile.

—No tengo deseos de bailar esta noche. Volveré con vosotros.

Cuando estuvieron a bordo, Janet le preguntó:

—¿Te ha estado cortejando Manik?

—No, no… yo… yo corregí su inglés el otro día. Está ansioso por perfeccionarlo —contestó Charlotte, esperando que la señora se conformara con esa improvisada explicación.

—Ya veo. —Janet se sintió aliviada—. Sé que es muy atractivo y quizá sea agradable, pero no creo prudente que… te muestres muy amistosa con él. No digo que lo hayas sido, de eso estoy segura. Diane, por ejemplo, podría haber perdido la cabeza si él la piropeara.

—¿Por qué no sería prudente mostrarme amistosa con él? —preguntó Charlotte. Sentía curiosidad por saber qué pensaba Janet de Manik.

La mujer de más edad reflejó un cierto disgusto.

—Bueno… es un completo desconocido. Aunque para Diane eso sería un atractivo más. Yo no veo la vida de la misma manera en que lo hace tu generación. Me enamoré de Bill y él ha sido el único hombre en mi vida. Por fortuna, fue el hombre adecuado y no creo haberme perdido nada. A decir verdad, no me gustaría ser joven en esta época. Nunca hubiera tenido el valor de salir de vacaciones sola, como Diane y tú.

—Ya no somos exactamente unas chiquillas —señaló Charlotte—. Cualquiera que tenga dieciocho años me consideraría una anciana. Pero estabas hablando de Diane y de Manik.

—Supongo que hace tiempo que Diane dejó de ser virgen —comentó Janet—. Quizás haya habido muchos hombres en su vida y crea que lo sabe todo. Manik, sin embargo, pertenece a otra cultura y ve las cosas desde otra perspectiva. Es posible que ella no pudiera controlarlo como suele hacerlo con los hombres que conoce.

En ese momento se acercaron Olly y Silvia, entonces Janet cambió de tema. Poco después, los tres matrimonios decidieron jugar rummy. El profesor reanudó su lectura y Charlotte preparó su colchón, pero antes de acostarse pasó un rato sentada en la barandilla, observando las actividades de la playa.

La fogata ardía dando una gran luz y el volumen de la música había subido. Desde donde se encontraba, escuchaba la estridente cacofonía de ruidos, perteneciente a una cultura distante de esa recóndita isla de coral.

Vio a Diane bailando, pero no pudo distinguir a Dean. De pronto lo descubrió de pie, hablando con uno de los alemanes.

Buscó a Manik, pero al parecer ya no estaba allí. Era probable que hubiera dado un rodeo a la isla, a fin de huir del alboroto.

  * * *


  Charlotte despertó demasiado tarde para darse un chapuzón antes del desayuno. Ya se oían voces en el puente. Tendría que apresurarse si deseaba tomar una ducha.

Cuando se incorporó, vio sus audífonos sobre la cubierta, junto a ella, con el cable cuidadosamente enrollado alrededor de la diadema y se percató de que se había quedado dormida escuchando a Pavarotti. Alguien le había quitado los audífonos con tanta delicadeza que no la despertó y había apagado el aparato. ¿Habría sido Dean cuando regresó a dormir? ¿O Manik?

Intentó ver el sitio donde Dean dormía, pero ni él ni su cama estaban allí. ¿Habría dormido en otro sitio? ¿En el camarote? ¿En el camarote de Diane?

Se sorprendió de lo dolorosa que le resultaba la segunda posibilidad; pero no podía descartarla.

Si la fiesta de la playa había terminado tarde, era probable que hubieran iniciado los escarceos amorosos y se hubiesen internado entre la maleza tan pronto como se extinguió el fuego. Diane era una mujer atrayente y seductora, y sin duda tenía experiencia. ¿Podría Dean haber rechazado lo que se le ofrecía, ya fuera en la isla o cuando regresaron a bordo?

Tal vez el bote del Thimara los llevó de regreso, pensó, ya que la lancha del Sea Bird partió cuando la fiesta estaba en su apogeo.

En el preciso momento en que terminó de ducharse, Dean apareció en traje de baño y chorreando agua.

—Buenos días —saludó—. Si ya has terminado, me daré una ducha.

Charlotte se apartó para secarse y preguntó:

—¿Te has levantado temprano? Creí que la fiesta se prolongaría hasta la madrugada.

—Es cierto, pero yo me retiré antes de que terminara.

Ella no pudo evitar preguntar:

—¿Y Diane?

—Ella se quedó y los otros la trajeron de vuelta. Me atrevería a pensar que tendremos algunas quejas de Stanley durante el desayuno. Cuando Diane regresó a bordo, durante un buen rato se escucharon cuchicheos y risas, además del ruido del motor de la lancha. Me imagino que Diane estará adormecida durante todo el día —expresó él, molesto.

Con esa información, el humor de Charlotte cambió de la depresión irracional de momentos antes a su nivel normal.

—Me quedé dormida con los audífonos puestos y alguien, gentilmente, me los quitó. ¿Fuiste tú? —le preguntó:

—Sí.

—Gracias. Tendré más cuidado para no repetirlo.

—¿Qué escuchabas que te arrulló hasta quedarte dormida?

—Una grabación del maravilloso concierto que Pavarotti, Plácido Domingo y José Carreras ofrecieron en Italia hace unos años. ¿Lo viste por televisión?

—Tuve la fortuna de verlo en vivo —declaró Dean—. Unos amigos italianos movieron algunas influencias para conseguir entradas y me invitaron.

«Debe de tener amigos muy influyentes», pensó ella y preguntó:

—¿Te gusta la música?

—Es uno de mis placeres, como oyente, no como intérprete.

Ella no pudo evitar sentir que, por alguna razón, él no deseaba que ella o alguno más abordo se enterara de lo que hacía para ganarse la vida.

—Voy abajo a cepillarme los dientes —indicó—. No tardaré mucho.

—No hay prisa —él le sonrió mientras se secaba el cabello.

El corazón de Charlotte dio un brinco. ¿Qué tenía ese hombre que la intimidaba de manera tan absurda como si volviera a tener diecinueve años y se encontrara en su primera cita?

Poco después, ella regresó a la cubierta.

—Alguien está usando nuestro baño. Quizá sea el profesor. La puerta de su camarote estaba abierta y no parece que esté dentro.

El disgusto que a Dean le produjo tal noticia se reflejó en sus cejas contraídas y en la repentina tensión de su mandíbula.

—Apostaría a que ha roto la ducha. Tendrán que repararla… no vamos a compartir nuestro baño con él —aseguró con acritud—. Espera aquí. Yo arreglaré esto.

Envolviendo una toalla alrededor de sus esbeltas caderas y largas piernas, desapareció escaleras abajo.

Olly subió a cubierta.

—¿Qué le pasa a Dean? Tiene un aspecto arisco esta mañana. No me sorprendería que tuviera resaca… después de la juerga de anoche. Pasaba de la una de la mañana cuando regresaron. Oí a Diane regresar, pero a él no. ¿Te despertó a ti?

—Sólo Diane llegó tarde —informó Charlotte—. Dean regresó de la fiesta más temprano.

—Bueno… algo le enfadó —insistió Olly—. Pasó deprisa junto a mí con un ceño de pocos amigos y me saludó de una manera tan brusca, que no parece ser el mismo —ladeó la cabeza—. ¿Acaso discutiste con él?

—Si Dean está molesto se debe a que piensa que el profesor ha estropeado su ducha y que está utilizando la nuestra —explicó Charlotte.

—No sería raro. ¿Te has dado cuenta de que lleva puesta la misma camisa que usaba en el avión? Si no se la cambia para desayunar esta mañana, no me sentiré con ánimo de sentarme junto a él. ¡La suciedad me saca de mis casillas!

—Quizás un ama de llaves se ocupe de tenerle la ropa limpia —comentó Charlotte—. Es posible que se ponga lo que encuentre a mano y no se fije si está limpio o no. ¿Por qué no se lo insinúas de una manera discreta, Olly?

—No conozco una manera discreta de decir a alguien que huele como un cerdo, cariño. ¿Alguna sugerencia?

—¿Qué tal, Charlotte? ¿Cómo estás hoy? —preguntó Vic en ese momento, acercándose.

—Buenos días. Estoy bien, gracias. ¿Y tú?

Él asintió y agregó:

—Dean, en cambio, está furioso. Deberías haberlo oído poner al profesor Paddington en su lugar. Sin levantar la voz ni usar un lenguaje soez, dejó claro que estaba disgustado. Os diré algo… no importa a qué se dedique, no está acostumbrado a que le lleven la contraria.

—¿Y qué le dijo al profesor, Vic? —preguntó Olly.

Su esposo adoptó una expresión de extrema severidad para declarar:

—Ya es demasiado incómodo para la señorita Perivale tener que compartir conmigo el camarote, profesor, y resulta intolerable que usted espere que ella haga uso del cuarto de baño en estas condiciones… el espejo salpicado de jabón, el retrete sin una adecuada limpieza —hablando ya con su voz normal, en lugar de la burda imitación de la de Dean, Vic agregó—: ¡Válgame Dios! Le ha dado una buena reprimenda al viejo.

—Me alegro —sentenció Olly—. Ser inteligente no es excusa para ser cochino, especialmente en este clima tan caluroso y con todos nosotros confinados en un espacio tan pequeño. Vamos, Vic. Tomemos nuestra ducha antes de que suban los demás.

Charlotte los dejó y fue a popa. El relato de Vic sobre la manera en que Dean se había expresado le produjo una cálida emoción. No pudo explicarse por qué sentía que un suave calor recorría su cuerpo debido a que un hombre a quien apenas conocía hallaba intolerable que el baño que ella usaba estuviera sucio.

Momentos después, Dean apareció en cubierta.

—El baño está libre. Siento que hayas tenido que esperar.

—No tiene importancia —aseguró ella.

El baño estaba inmaculado. Mientras estaba de pie en el pequeño espacio sofocante, cepillándose los dientes, Charlotte pensó en la observación de Vic acerca de que sin importar a qué se dedicara, Dean estaba habituado a dar órdenes. Y también a una gran limpieza. ¿Sería cirujano? Eso explicaría por qué no hablaba de su profesión. Los médicos con frecuencia se muestran reacios a revelar su identidad por temor a escuchar las enfermedades de los demás.

Como Dean había anticipado, Stanley llegó a desayunar con un humor de perros porque lo había despertado la llegada de Diane.

Diane aún se encontraba en su camarote y cuando Olly bajó a llamarla, recibió por respuesta un gruñido y la consigna de retirarse.

El camarero debía de informarle de su ausencia a Manik, quien, cuando terminaron de desayunar, entró por la escotilla y preguntó:

—¿Está enferma la señorita rubia?

—No está enferma, capitán. Está cansada de bailar —informó Vic, y añadió en un susurro mientras Manik se retiraba a popa—: Y quizá de otras actividades.

Charlotte observó que Manik abría la cubierta de una escotilla y se deslizaba dentro del cuarto de máquinas. Estuvo allí solo unos momentos. Cuando salió, se limpió las manos en un trapo y regresó al salón.

—Hoy navegaremos hacia Boduhithi, una isla de recreo. Cuenta con varias tiendas y un bar; esta noche podrán disfrutar de la música y de las danzas tradicionales. También hay un club nocturno.

Stanley se puso de pie.

—Tengo que presentar una queja. Anoche mi esposa y yo fuimos despertados por los que regresaban de la fiesta en la isla. Faltaban exactamente diecisiete minutos para la una. No debería permitirse eso. Si algunos desean permanecer despiertos a tales horas, deberían dormir en la playa… y no perturbar el descanso de los demás —terminó y se sentó.

Todos miraron a Manik, quien se inclinó levemente para decir:

—Siento que los hayan molestado, señor. Tiene razón, soy el responsable de la seguridad y comodidad de los pasajeros. Pero ustedes han venido a nuestro país para disfrutar de unas vacaciones y cuando unos son jóvenes y otros no tanto, hay problemas —miró a todos—. Hablaré con los jóvenes y les pediré que tengan consideración con quienes desean descansar temprano. Y también pido que los ancianos recuerden sus días de juventud y sean tolerantes.

Con otra inclinación cortés, se volvió y comenzó a dar instrucciones en voz baja a la tripulación.

—No pudo ser más justo. ¿Qué opinas, Stanley? —preguntó Vic, mientras su esposa recogía las tazas y los platos.

Charlotte se preguntaba dónde habría aprendido Manik la expresión «los ancianos». El buen sentido con que había manejado el mal humor de Stanley la había impresionado.

Mientras la tripulación arriaba las velas y soltaba amarras, la joven pidió prestado un barreño y lavó su ropa.

—Pásamelo cuando termines —pidió Dean, subiendo a cubierta con un bulto de ropa en la mano.

Cuando ella terminó de enjuagar su ropa, él lavó la propia con suma destreza.

—Ése es trabajo de mujeres, señor deportista —bromeó Vic, llegando a popa para dejar el campo libre a la tripulación que se preparaba para zarpar.

—No tengo mujer —respondió Dean—. Y si la tuviera, no esperaría a que me malcriara.

—Ella sí esperaría que la libraras de ensuciarse las uñas si tuviera que cambiar una rueda. En mi opinión, la mujer saca el mejor partido de la igualdad de los sexos. —Vic le hizo un guiño a Charlotte para indicar que bromeaba.

La tripulación levantó anclas y el Sea Bird, con las velas desplegadas, dejó atrás la isla.

—Oí que tuviste un téte-á-téte con el capitán ayer por la noche —le comentó Dean a la joven—. ¿Fue fácil hablar con él?

—Capitanes, alpinistas, exploradores… es fácil hablar con ellos, ¿no lo crees así? —respondió Charlotte.

—Pues sí. ¿Tu padre tenía alguna de esas actividades?

—Iba a ser arqueólogo. Él y mi madre murieron durante una epidemia de cólera en Asia, cuando yo era muy pequeña. Mi abuelo se hizo cargo de mí.

—Así que de él recibiste la principal influencia masculina.

Ella asintió.

—¿Eres psicólogo? Por lo visto te interesas mucho por el comportamiento de la gente.

—La psicología sería la última carrera que yo escogiera —respondió él, divertido—. No obstante, todos aplicamos un poco de ella en nuestras relaciones con otras personas. Se supone que la mujer recibe la influencia del padre.

—Y el hombre de la madre —comentó ella—. ¿Estás muy unido a tu madre?

—En el sentido de que nos agrademos, sí. Ella es pintora y se especializa en flores. El mes próximo montará una exposición en Londres; la veré entonces. Tiene una agenda llena de compromisos —una sonrisa suavizó la línea de su boca—. No espera que la llene de nietos.

—¿Cuál es su nombre profesional? —preguntó Charlotte.

—Maris Richmond. ¿Por qué no asistes a la inauguración de su exposición y la conoces?

Antes de que Charlotte pudiera contestar, él saltó para ayudar a Diane, que en ese momento subía a cubierta.

—Hola, Diane. ¿Cómo te sientes?

—Como si me taladraran el cerebro —respondió la rubia—. Es imposible dormir con este alboroto —se sentó en la silla que él desocupó y se puso las gafas—. ¡Ah, ya está mejor!

—Veré si te puedo preparar una bebida estimulante —dijo él, retirándose.

—¿No es muy amable? —Comentó Diane—. Dean es un verdadero caballero. No como el tipo con el que bailé anoche. Sólo tenía una cosa en mente, pero no lo obtuvo. Regresaste a bordo temprano, Charlotte. ¿No te gusta bailar? —inquirió.

—A veces, pero anoche no me apetecía.

—Le tienes echado el ojo, ¿verdad? —La rubia señaló con la cabeza hacia el timón—. También a mí me gusta, pero me quedo con Dean, si prefieres a Manik.

—Yo no podría… no estoy buscando una aventura, Diane.

—No me vengas con eso. No te creo. No habrás venido de vacaciones solo para charlar con esos viejos aburridos, ¿verdad? ¿Por qué no lo dejamos a la suerte? Es lo que hacen los hombres cuando ven un par de chicas que les gustan. ¿Por qué no hacer lo mismo?

  * * *


  Charlotte buscaba una respuesta que no sonara pedante. Diane abrió su bolso y sacó una moneda.

—Tú pides. Si ganas, escoges.

Ante esto, Charlotte indicó sin titubear.

—No, Diane. No es mi estilo.

La otra chica se alzó de hombros.

—No veo por qué. La vida es para vivirse… eso creo. Tenemos a dos apuestos hombres para escoger. Yo no voy a pasar las noches jugando a las cartas o a los dados… ¡ni pensarlo! Y no me importaría tener una aventura con los dos… y apuesto a que a ti tampoco.

Charlotte guardó silencio y Diane prosiguió:

—Si no te gusta Manik, ¿por qué estabas a solas con él anoche?

Quizá por accidente o por designio, en ese momento Dean regresó con el vaso en la mano. Y para mayor desdicha de Charlotte, también Manik había oído la pregunta. Fijó la vista en ella con expresión inescrutable.

Dean rompió el silencio al anunciar:

—Aquí tienes, Diane. Bébelo de un trago. Te sentirás mejor.

—¿Qué es? —pregunto la rubia, mirando el turbio líquido.

—Un antídoto para tu malestar.

—Está bien, lo beberé enseguida —sorbió el líquido de dos tragos.

—Si no es inoportuno, quisiera hablar con usted… en el salón —dijo Manik.

—¿Con quién? ¿Conmigo? —preguntó Diane sorprendida—. Está bien… enseguida… ¿o debería decir «a la orden, señor»? —preguntó con una risita.

Manik le indicó que lo precediera por el corredor. Dean tomó asiento junto a Charlotte.

—No creo que Diane se dé cuenta de que va a recibir una reprimenda —comentó con frialdad y preguntó—: ¿Te gusta Manik?


  Capítulo 6


  -Es muy apuesto —dijo Charlotte—, pero a diferencia de Diana, no considero que la apariencia física sea tan importante como el carácter.

—Sin embargo, ¿estarás de acuerdo en que es la atracción física la que provoca una relación? —preguntó Dean.

¿Cómo podría ella no estar de acuerdo cuando sentado a su lado estaba alguien cuyo rostro y cuerpo, y hasta su voz, la hacían ser más consciente de sí misma y de lo que sentiría si él la tocara?, ¿la acariciara o la besara?

Hizo un esfuerzo para que su voz sonara fría e indiferente al contestar:

—En términos generales, sí, aunque también sería posible que se iniciara por compatibilidad de caracteres, ¿no lo crees así?

—No, eso llega después. A primera vista, lo primero que te atrae es el físico. ¿Nunca has estado atraída por alguien en ese sentido? ¿Nunca lo has sentido?

—¿Acaso no lo hemos sentido todos? Pero algunas personas obedecen a sus impulsos de una manera más espontánea que otras. Diane me dice que su lema es vivir la vida. Estoy de acuerdo… hasta cierto punto. Yo creo que la calidad de una experiencia es importante y no concibo hacer el amor con alguien que no considero interesante y divertido.

—Pides demasiado —señaló él en tono seco—. Un Adonis con inteligencia e ingenio es pedir demasiado.

—Nunca dije que tuviera que ser un Adonis… o poseer un gran talento. Quise decir que tiene que compartir mi sentido del humor. Tal vez los psicólogos tengan razón: una chica recibe la influencia de su padre; en mi caso la influencia de mi abuelo. Él era la persona con el mejor sentido del humor que yo haya conocido. En ocasiones, cuando me leía cuentos o me contaba algún episodio de su vida, reíamos hasta cansarnos. Nunca lo volví a hacer desde que murió.

—¿Cuándo sucedió? —preguntó Dean.

Charlotte lanzó un suspiro involuntario.

—Hace mucho tiempo, cuando estaba en el colegio. Después viví con otro pariente durante las vacaciones. Lo siento, no fue mi intención comenzar a relatar la historia de mi vida.

Manik regresó y fue a tomar posesión del timón; sin embargo, no había señales de Diane.

—Quizá la haya hecho sentirse culpable —comentó Dean—. Tal vez sea una buena idea que bajes a ver si se encuentra bien.

—Está bien. Si lo consideras necesario.

Antes de llamar a la puerta de Diane, pudo percibir que tenía encendido el ventilador. Como respuesta a su llamada escuchó un «adelante».

Decir que el camarote era un completo desorden sería subestimar la realidad, pensó Charlotte al contemplar la ropa diseminada por doquier. El guardarropa portátil de Diane no cabía en el armario y algunas perchas pendían del borde de la litera superior, donde había colocado la maleta.

—Sé que es un completo desorden, ¿pero qué puedo hacer? —Preguntó la rubia—. No hay espacio para colocar la maleta abierta.

—Has traído demasiada ropa para un viaje por mar. ¿Qué quería Manik?

—Te intriga, ¿verdad? —gorjeó Diane, con una sonrisa picara. Luego rompió a reír—. Estoy bromeando. Recibió una queja de Su Señoría acerca de que lo desperté anoche cuando regresé. Manik fue muy gentil. Supe de qué lado estaba, pero debe guardar las apariencias si alguien se queja. Cuando terminó me dedicó una sonrisa deslumbrante. Apuesto a que es una persona completamente distinta cuando no ejerce como capitán y puede abandonar toda reserva.

—Stanley se quejó durante el desayuno, en presencia de todos —informó Charlotte—. Imaginamos que te habría llamado la atención y Dean pensó que te sentirías mal.

—Qué amable. Mira, ¿qué te parece? —Diane descolgó una percha que tenía un vaporoso vestido de seda roja, con tirantes bordados con pedrería y falda abierta hasta el muslo.

—¡Muy oh-la-la! —Respondió Charlotte—. ¿Vas a ponértelo esta noche?

—Tal vez. ¿Qué te pondrás tú?

—No tengo nada elegante.

—Quizá puedas comprar algo en la próxima isla. Manik dice que ahí se encuentra uno de los centros turísticos más exclusivos… por cierto, sobre lo que te dije arriba, en cubierta… acerca de lanzar una moneda para decidir a quién escogeríamos… he pensado en ello y reconozco que si tú hubieras aceptado y yo hubiera ganado la apuesta, no sabría a quién escoger. Quiero decir que los dos son estupendos. Mientras Manik me reprendía, yo me sentía excitada. Lo mismo sucede con Dean. Cuando me mira con esos ojos grises, siento que voy a perder el control. ¿No te sucede lo mismo?

La respuesta verdadera era sí, pero Charlotte respondió con voz apenas audible:

—Espera a ver a los italianos que hay en la próxima isla. ¿Has estado en Italia, Diane?

—No, nunca, ¿y tú?

Charlotte asintió.

—Los italianos son muy guapos y muy románticos. Con sólo oírlos hablar ya siento que me atraen. Es como si estuvieran haciendo el amor cuando discuten del tiempo.

—Pero sólo nos quedaremos ahí una noche. En cambio, conviviremos dos semanas con Manik y Dean. Escucha, quiero disculparme —dijo Diane—. Fue imperdonable que te abochornara delante de Manik. Noté que te sentiste muy avergonzada. No volverá a suceder, te lo prometo. No es mi costumbre comportarme así. En realidad me sentía muy mal antes de que Dean me diera ese mejunje y pensé que me menospreciabas.

—¿Menospreciarte? ¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó Charlotte, asombrada.

—Cuando dijiste con tono tan afectado «No es mi estilo», pensé que te sentías superior a mí. Más tarde me di cuenta de lo contrario. Tú eres diferente. Tú deseas enamorarte, ¿no es así?

—Pues sí, ésa es la verdad. ¿Y tú?

—Yo no creo en eso respondió Diane. —Mi abuela se casó cuando tenía dieciocho años y mi madre tuvo una vida desdichada. Una de mis hermanas está divorciada y la otra no es feliz. Así que tengo que arreglármelas como pueda. Aprovecharé mis oportunidades hasta que cumpla los treinta años; luego buscaré a un tipo con madera de buen marido. No es posible tener todo en esta vida. No puedes disfrutar en la cama con un esposo que nunca bromea. Las cosas no son así ahora.

—No estoy de acuerdo —replicó Charlotte—. Mi abuelo, él me educó, fue un verdadero donjuán hasta antes de casarse con mi abuela. Después, nunca volvió a mirar a otra mujer. Él no me lo dijo… lo supe por otras personas. Yo busco a un hombre como él.

—Pues tendrás que esperar mucho, cariño —advirtió Diane—. ¡Vaya! Aún con el ventilador encendido estamos en un baño de vapor. Regresemos a cubierta.

Durante el resto de la mañana, Charlotte intentó concentrarse en una de las novelas que había adquirido en Heathrow, pero de vez en cuando interrumpía su lectura y se reclinaba en su asiento, mirando las tensas y blancas velas del Sea Bird, que surcaba el mar con majestuosidad.

Cuando anclaron cerca de Boduhithi, se sorprendió al saber que Silvia había hecho el viaje acostada en la litera, víctima de un fuerte mareo.

—Tal vez fue la comida lo que le hizo daño —comentó Stanley, mirando con disgusto el enorme tazón de pescado al curry que Hassan sirvió para el almuerzo. La salsa de curry había sido modificada de acuerdo con el gusto europeo y Charlotte la encontró demasiado insípida.

Después del almuerzo, fueron a nadar cerca de la playa.

—Creo que será mejor separarnos —propuso Janet, cuando se reunieron en el muelle—. Si vamos juntos a todas partes, es posible que nos cansemos de nuestra compañía. ¿Por qué no tomamos caminos separados y nos reunimos a las cinco, cuando regrese la lancha a recogernos?

—Buena idea, Janet —convino Olly—. Vamos, Vic. Vayamos al bar y bebamos algo. Si alguien tiene la misma idea, simularemos no conocerlos. Ciao.

Los tres matrimonios se separaron; Silvia tenía un aspecto pálido y cansado mientras seguía a su marido.

—Voy a hacer una llamada telefónica —anunció Dean—. Nos vemos.

Diane y Charlotte lo vieron alejarse hacia los teléfonos públicos.

—Si va a llamar a Inglaterra, debe de ser algo importante… o alguien importante —comentó Diane—. ¿En qué trabaja? ¿Te ha dicho algo?

Charlotte negó con la cabeza. Ella sentía idéntica curiosidad. ¿Por qué razón un hombre que había dejado Londres solo tres días antes querría telefonear tan pronto?

—Vayamos a ver las tiendas —sugirió Diane.

La única tienda tenía un amplio surtido de curiosidades y de ropa que podía ser hecha a la medida de los turistas que fueran a permanecer en Boduhithi.

Mientras estaban en la tienda, un turista italiano entró y miró a Diane con admiración. Al escuchar que hablaban en inglés con la vendedora, les preguntó de dónde venían. Minutos más tarde, Charlotte se separó para ver una hilera de prendas hechas con parches de sarongs teñidos mediante la técnica de batik. Los dibujos desteñidos por el sol le gustaron, pero pensó que el precio marcado en la etiqueta era muy alto y que podría comprar ropas parecidas en Male, la capital, cuando pasaran por allí.

Al ver que Diane y el italiano, cuyo nombre era Giorgio, estaban en pleno coqueteo, salió en busca de un rincón tranquilo en la playa. Yacía bajo la sombra de una palmera, cuando Dean apareció de improviso.

—¿Disfrutas de tu soledad o puedo acompañarte? —preguntó él.

—Desde luego. ¿Has podido llamar?

—Sí, gracias. No hubo problema. ¿Dónde está Diane?

—La dejé en la tienda, en amena charla con un italiano —respondió Charlotte.

—¿Qué te parece la isla?

—Me gusta el paisaje en general…

—Los italianos son una nación de artistas. Sus proyectos siempre tienen estilo. Ya eran entusiastas aficionados a los deportes acuáticos antes que éstos cobraran auge en otros lugares; ellos fueron los primeros en ver el potencial turístico de estas islas. Oí que el barco chárter italiano, el elegante dhoni llamado Fathuhul Barí, está muy por encima de cualquier otro de su tipo. Tal vez lo encontremos en alguna parte.

Charlotte estaba recostada con un brazo bajo la cabeza y recogía perezosamente el polvo de coral, que dejaba escurrir entre los dedos.

Dean, apoyado sobre uno de sus codos, comenzó a imitarla.

—¿Sabes qué es esto? —preguntó.

Ella lo sabía, pero respondió:

—Dímelo tú.

—Se lo debemos al pez papagayo. Los corales se alimentan de plancton y el pez papagayo lo hace de las algas que viven en el arrecife. Estos peces poseen fuertes mandíbulas que rompen y reducen a polvo la dura piedra caliza que protege al coral. Éstos son los residuos de sus comidas. ¿Cuánta arena crees que produce un pez en un año?

Ella recordó que su abuelo se lo había dicho hacía largo tiempo. Quiso aparentar que lo pensaba y luego respondió:

—Supongo que todo depende del tamaño del pez. ¿Unos cinco kilos?

—Una tonelada por año.

—¡Bromeas!

—Lo mismo que tú, chica malvada. Ya lo sabías.

—Sí —admitió ella—. Lo fascinante de ello es que sin estos peces, las islas no existirían —se desperezó, cerró los ojos y lanzó un suspiro de placer—. Somos muy afortunados de estar aquí… lejos del invierno durante dos gloriosas semanas.

—¡Qué bronceado tan atractivo estás adquiriendo! —observó él.

Algo en su voz la hizo abrir los ojos. Justo a tiempo de verlo inclinarse, con los ojos cerrados, para besarla.

Durante unos instantes sintió que su corazón iba a dejar de latir mientras los labios de él acariciaban los suyos, muy suavemente al principio y luego con la destreza del hombre que ha besado a muchas mujeres y que sabe cómo hacerlo.

Fue un beso que Charlotte sintió desde las puntas de los dedos de las manos hasta las de los pies; una explosión de deleite sensual que recorrió cada fibra de su cuerpo.

El se retiró un poco para mirarla.

—¿Te gustó? —preguntó.

Estaba seguro de que la respuesta era afirmativa y Charlotte no supo fingir. Además, no tenía objeto.

—Más o menos —murmuró.

—Hagámoslo de nuevo.

Cuando sus labios se unieron por segunda vez, ella sintió que sus entrañas se crispaban de excitación. Estaba segura de que Dean sentía lo mismo, pero él no intentó forzar las cosas. Tal vez tomara en cuenta que estaba en un lugar público, o quizá fuera un hombre demasiado elegante como para estropear esos deliciosos preliminares.

Se estuvieron besando unos minutos; luego él se apartó y dijo:

—Podemos perder el control. Debo ir a refrescarme en el mar.

Se puso de pie con un movimiento ágil. Charlotte lo vio caminar hacia la playa y sumergirse en las translúcidas aguas.

Intuía cuánto le había costado separarse de ella. Cuando la estrechó entre sus brazos, ella percibió su excitación.

«¿Qué es lo que él… nosotros hemos iniciado? ¿Un romance de vacaciones o algo más serio?», se preguntó. «Pude haberlo detenido después del primer beso. Me dio la oportunidad de rechazarlo diplomáticamente, pero no la aproveché. Porque lo quiero. Pero ¿lo quiero sólo porque la vida es para vivirse, sobre todo en vacaciones? ¿O lo quiero para el resto de mi vida?».

Minutos más tarde, se incorporó y corrió hacia la playa para reunirse con él. También ella necesitaba refrescarse y calmar sus emociones.

Aunque deseaba sentir las manos varoniles recorrer su cuerpo, pensaba que el amor era un placer privado y esperaba que él no la tocara por el momento.

Y no lo hizo. A pesar de que las únicas personas a la vista se encontraban a cierta distancia, él se comportó como si sólo fueran dos compañeros de viaje que se divertían nadando.

La joven se preguntaba cuándo la volvería a besar. Quizás esa noche, cuando regresaran a la playa para escuchar un concierto. Le parecía demasiado tiempo el que tendría que esperar.

Para cenar, Diane se puso su vestido rojo y se lavó el pelo.

Charlotte llevaba pantalones cortos blancos de algodón, una camiseta a rayas azul marino y blanco, alpargatas de suela de esparto y completaba su atavío con un par de pulseras de plástico y grandes pendientes rojos.

—Estás muy bien —comentó la rubia, aunque era evidente que consideraba el atuendo de Charlotte poco apropiado para la ocasión.

Janet llevaba un sencillo vestido de algodón estampado y un echarpe a juego.

La siguiente en aparecer fue Olly, con un vestido holgado color de rosa, cuyos pliegues partían de un canesú tejido a ganchillo.

Por último, Silvia subió a cubierta con un vestido floreado, confeccionado con una fibra sintética poco adecuada para un clima tropical. Saltaba a la vista que no tenía idea de cómo vestirse para unas vacaciones en un crucero, pensó Charlotte, compadeciéndola. Sus sandalias tenían pequeños y puntiagudos tacones que dejarían marcas en el suelo de madera. Su collar no combinaba con los colores de su vestido y su reloj de pulsera era de un modelo muy anticuado.

Silvia era el tipo de persona que hacía sentir a Charlotte el deseo de tomarla de la mano y enseñarle a resaltar sus puntos buenos. Y no porque Stanley fuese capaz de apreciar la transformación de su esposa.

La cena consistió en tres grandes pizzas y la ensalada más deliciosa que habían probado en mucho tiempo.

A sugerencia de Olly, los hombres habían intercambiado lugares y ahora Dean estaba sentado frente a Charlotte, quien ocupaba el lugar entre el profesor y Vic.

Dean vestía un pantalón de lino gris de buen corte y una camiseta confeccionada en algodón color azul acero, con algunas líneas azul marino a la altura del pecho que representaban el mar, donde saltaban algunos delfines. A un lado del dibujo, resaltaba la leyenda Martha’s Vineyard.

Inclinándose hacia él, Charlotte comentó:

—Siempre he deseado visitar Martha’s Vineyard y Nantucket. ¿Conoces las dos islas?

—Sólo Martha’s Vineyard. Tengo amigos en Nueva York que tienen una casa allí.

—Deben de ser gente de dinero —terció Vic, quién había estado escuchando.

—Ahí vive gente de dinero —admitió Dean—. Pero no es un lugar exclusivo. Algunas personas tienen gustos sencillos e ingresos modestos. Mis amigos poseen una cabaña de pescadores que arreglaron.

—Es extraño comer pizza sin vino, ¿no te parece, Janet? —preguntó Olly.

La conversación tenía altos y bajos; algunas veces Charlotte tomaba parte y otras permanecía en silencio. Le preocupaba a dónde conducirían los besos de esa tarde y si, a semejanza de otras mujeres, estaba permitiendo que un entorno romántico y sus deseos insatisfechos nublaran su juicio.

Sabía que tenía una naturaleza apasionada y que cuanto más reprimiera sus recónditos sentimientos, con mayor violencia emergerían éstos cuando fueran puestos en libertad.

La respuesta instantánea al primer beso de Dean había demostrado que no pasaría mucho tiempo antes de que desaparecieran sus inhibiciones. Un paseo bajo la luz de la luna… una playa solitaria… un apartado lugar en penumbras… el aroma del jazmín… más besos… podría verse arrastrada por corrientes escondidas, tan poderosas como las del océano.

¿Cometería una locura de la que se arrepentiría más tarde si se involucraba con un hombre al que encontraba atractivo pero que no amaba?

¿Y qué sería de Manik, hacia quién también se sentía atraída y con el que la unían lazos más íntimos?


  Capítulo 7


  El concierto de música tradicional maldiva se inició con el bodu beru, que significa «gran tambor». Charlotte recordó que su abuelo le refirió el salvajismo de los nativos que se apuñalaban la cabeza en el frenesí de una danza llamada tara, hasta que el gobierno prohibió el macabro ritual. Durante su infancia, ella había imitado el rítmico movimiento de las caderas de la bandiya jehun, danza para mujeres.

Esa noche la danza sería interpretada especialmente para los turistas por un grupo de muchachas cuyas largas cabelleras semejaban espesas cascadas de seda negra. Usaban el dhivehi libas, vestido de seda de manga larga, cuyo fino bordado imitaba un collar. Las chicas, arrodilladas sobre unas esteras, golpeteaban; los anillos de sus dedos contra sendas ollas de metal.

El concierto incluía algunas canciones románticas especialmente adaptadas para el gusto europeo.

Los visitantes ocupaban asientos de bejuco en el auditorio sin paredes de la isla. Mientras lanzaba una rápida mirada a los rostros de sus compañeros para ver sus reacciones, la joven vio a Manik, quien con los brazos cruzados estaba apoyado contra uno de los pilares que sostenían el techo de la construcción.

La miraba fijamente. Ella le sonrió, un tanto sorprendida de que él asistiera a una representación que quizás había visto varias veces. De haber estado atento a lo que sucedía en el escenario, ella habría pensado que estaba interesado en una de las chicas, todas ellas excepcionalmente hermosas, con sus largas pestañas y deslumbrantes sonrisas.

Manik respondió a su sonrisa con una leve inclinación de cabeza. Estaba muy elegante con un pantalón blanco y una camiseta negra. De chico siempre usaba el lungi, lienzo de algodón a cuadros que se enrolla alrededor de la cintura. Quizás ahora el lungi ya no fuera adecuado en su posición de reconocido capitán de barco.

Cuando, poco después, Charlotte volvió a mirar en dirección de él, la desconcertó descubrir que su mirada seguía fija en ella. Aunque desvió la vista, continuó sintiéndose el blanco de ese enigmático escrutinio.

El concierto casi llegaba a su fin cuando un empleado llegó y susurró algo al oído de Dean. Viéndolo retirarse con discreción, Charlotte concluyó que había sido requerido al teléfono para hablar con la persona a la que había llamado con anterioridad.

Aún se hallaba ausente cuando la representación llegó a su fin y ella y los demás se dirigieron al bar. Un suave contacto en su brazo la hizo volverse para encontrar a Manik a su lado.

—Debo hablar contigo —indicó él en voz baja, en inglés.

—Hacía mucho tiempo que no escuchaba música como ésa —comentó ella cuando bajaban por el camino que cruzaba la playa y conducía hacia un largo puente con techo de palma, construido sobre una lengua de mar.

El puente no era un sitio privado, cualquiera que se sentara o caminara por él podía ser visto desde la isla. En ese momento estaba desierto.

—Vine a buscarte esta tarde —informó Manik—. Pensé que estarías en el mar, pero estabas acostada en la playa con Dean Richmond y os besabais.

Charlotte se sobresaltó y, a pesar suyo, se sintió culpable.

—Tal vez no entendí correctamente —comentó él—. Yo pensé que tú y Richmond no os conocíais antes de que subierais al avión que os trajo hasta Male.

—No nos conocíamos —afirmó ella, preguntándose durante cuánto tiempo estuvo él viéndolos abrazarse—. Tu abuelo no estaría contento.

—Ya no soy una niña. Ahora soy una mujer, Manik. Mi abuelo se habría reservado su opinión.

—¿Intentas decirme que no debo inmiscuirme? —preguntó él con dureza.

—No creo que ser el capitán del Sea Bird te autorice a censurarme. ¡No soy una niña que necesite consejo y protección!

—Cualquier mujer asediada por los hombres necesita protección. Una vez fui como un hermano para ti. ¿Me negarás el derecho de decirte cuándo te comportas como una tonta? Sé que los europeos no viven como nosotros. He visto cómo las turistas se desnudan al sol y cómo los hombres beben hasta que no puedan mantenerse en pie. Eso está mal. Nuestra forma de vida es mejor.

—¡Deja de sermonear! —exclamó ella—. Sabes tan bien como yo que las mujeres maldivas llevaban los senos al aire libre hasta que se impusieron las costumbres musulmanas. Aquí la tasa de divorcios es tan alta como en Europa, quizá mayor. En Thabu hay gente que se ha divorciado seis o siete veces, y aunque el alcohol está prohibido, el raa, si se le deja fermentar, se convierte en una bebida alcohólica. ¡La naturaleza humana es muy parecida en todo el mundo y no deseo escuchar una conferencia acerca del comportamiento inmoral de los europeos en comparación con la santidad de los nativos!

—Estás disgustada porque sabes que te equivocas… que no deberías haber permitido que Richmond te besara.

Manik habló con su habitual tranquilidad, pero el instinto le decía que era él quien estaba furioso. Y cuando Manik perdía el control, ¡cuidado!

Los maldivos no solían dar rienda suelta a sus emociones. Manik, sin embargo, tema sangre noruega y desde niño había manifestado ser capaz de agredir si lo provocaban. Charlotte lo había visto golpear a un muchacho que se había mostrado irrespetuoso con Alima, su madre.

Sin embargo, eso había ocurrido hacía mucho tiempo y quizás ahora ya hubiera logrado dominar el fogoso temperamento heredado de su padre.

—Eres anticuado —lo acusó ella—. Estoy segura de que has besado a muchas chicas. ¿Por qué te parece mal que yo permita que un hombre me bese?

—Porque la siguiente ocasión que estés a solas con él, tal vez piense que puede hacer otras cosas… tocar tus senos y… no conozco una palabra cortés para lo que puede intentar hacerte.

—La expresión cortés es «hacer el amor» —señaló ella.

—Gracias.

Su formalidad, cuando ella estaba segura de que quería zarandearla como lo había hecho en una o dos ocasiones cuando eran niños, le pareció divertida a Charlotte, quien no pudo evitar reír.

Lo siguiente que supo fue que Manik la tomó por los hombros…, y, para su sorpresa, la besó.

Fue muy diferente del primer beso de Dean. El de Manik fue como si un escualo golpeara de improviso un pequeño bote, tomando desprevenido al piloto. También fue breve. Por un momento, ella se tambaleó, y habría caído si él no la hubiera sostenido por los hombros.

Durante unos cuantos segundos más, él mantuvo la dolorosa presión de sus manos sobre los hombros de ella, mientras la miraba con los ojos entrecerrados y expresión fiera. Luego, la soltó y retrocedió unos pasos. Después se alejó sin decir palabra.

Charlotte permaneció clavada al suelo, sintiendo un conflicto de emociones que le tomaría tiempo dilucidar.

Una cosa estaba clara y la perturbaba profundamente: el beso de Manik no le había sido indiferente y, aunque distinto, había sido tan excitante como el de Dean.

«No puedo enamorarme de ambos», pensó, estupefacta.

Nunca habría creído posible que ese día llegara, dos hombres altos, morenos, completamente distintos uno del otro, la hubieran excitado con sus besos. Su corazón latía apresuradamente por el abrazo de Manik, y apenas esa tarde había sentido lo mismo en brazos de Dean.

Recordaba el episodio suscitado en la playa, cuando vio a Dean acercarse.

¿Había visto a Manik besarla? ¿Y los demás? Ella podía verlos con claridad, sentados bajo los ventiladores, en el amplio y bien amueblado salón del bar. Esperaba que estuvieran demasiado ocupados disfrutando de sus bebidas y charlando como para haberse percatado del incidente en el puente, o en su caso, que no hubieran reconocido a los participantes.

Pronto sabría si Dean los había visto, pensó con aprensión, mientras lo observaba acercarse.

—¿Estás sola? —preguntó él al llegar a su lado.

No parecía propio de él señalar lo evidente, así que ella se preguntó si lo diría con sarcasmo. Estaba segura de que aunque no hubiera presenciado el beso, habría visto a Manik alejarse del puente.

—Imagino que llamaste por teléfono. ¿Ha sucedido algo importante? —preguntó ella.

—Si ha sucedido, no me lo dijeron. ¿Qué tal un capuchino o algo más fuerte?

Su tono era tranquilo y Charlotte se calmó. Era obvio que no sabía lo del beso de Manik.

—Me gustaría un capuchino.

Regresaron a la playa y se dirigieron al bar.

Cuando llegaron, no había sitio libre cerca de sus compañeros y Dean la tomó suavemente por el codo y la condujo a dos asientos vacíos, a cierta distancia del grupo de ingleses.

Muchos de los italianos reunidos en el bar vestían muy elegantemente y las chicas estaban tan exquisitas con sus conjuntos, que el vestido de Diane parecía a su lado vulgar.

Charlotte recordó que él había mencionado Italia como uno de sus países europeos favoritos y, pensando que era probable que hablara italiano, se dijo que de haber llegado solo, Dean podría haber pasado una velada agradable. A juzgar por las miradas de aprobación que atraía, no hubiera estado solo mucho tiempo.

Manik, por su parte, tampoco habría tenido problemas para conseguir compañía si lo hubiera deseado.

Supuso que debería sentirse halagada de que dos hombres tan atractivos centraran su atención en ella; en cierta forma así lo sentía, ya que sabía que no podía compararse con las encantadoras chicas italianas.

—Enseguida nos sirven los capuchinos; además pedí un par de Camparis. ¿Está bien o no te agrada la idea? —Está bien— respondió Charlotte. Un camarero les servía sus bebidas cuando se anunció que la discoteca estaba abierta y pronto la mitad de la gente ahí reunida fue a bailar.

—¿Te sientes con ánimo de bailar esta noche? —preguntó Dean.

—En realidad no. ¿Y tú?

—Me gusta bailar abrazando a mi pareja, pero creo que pasarán una o dos horas antes de que comiencen a interpretar ese tipo de música. Como tú, no considero que esta temperatura sea propicia para dar saltos —señaló él.

Un italiano que ocupaba el asiento a espaldas de él se volvió y les preguntó si se hospedaban en la isla. Era algunos años mayor que Dean, se llamaba Luciano y lo acompañaba su esposa, que no hablaba inglés. Al saber que tanto Dean como Charlotte hablaban italiano, iniciaron una conversación amena. Después de hora y media, seguían charlando. Entonces la joven se dio cuenta de que los Warren y los Parsons abandonaban el lugar. Stanley y Silvia habían asistido al concierto, pero en el bar ni ellos ni el profesor habían hecho acto de presencia. Diane, por supuesto, se había dirigido a la discoteca.

—Nuestro grupo se retira, Dean. Deberíamos seguirlo —sugirió Charlotte.

—Pero la noche es joven —señaló Luciano en inglés—. Me gustaría invitarles a una copa. No tienen por qué retirarse tan temprano.

—¿Estás cansada, Charlotte? —inquirió Dean—. No, pero tal vez Maumoon, nuestro marinero, sí —respondió ella—. Los maldivos no son muy trasnochadores.

—Ya le daré una rufiya —indicó Dean—. Seguramente no le importará permanecer despierto un poco más si obtiene algo a cambio.

Tenía razón, y Charlotte se sintió feliz de proseguir la charla con Luciano y su esposa. Él era propietario de una agencia de viajes en Milán y tenía un concepto interesante sobre el futuro del turismo. Clara, su mujer también se dedicaba a los negocios. Poseía dos tiendas de ropa, una en Milán y otra en Florencia. Charlotte adoraba la ropa y, aunque nunca podría adquirir alguna prenda de sus diseñadores italianos favoritos, sí era capaz de hablar sobre la influencia que ejercían en la moda.

Justo antes de las once, Diane llegó.

—¡Ese Giorgio es un demonio! —Dijo entre risas—. Quiere que pase la noche en su bungalow y me está esperando en el muelle. Regresaré con vosotros.

Charlotte sintió alivio ante el giro que tomaban los acontecimientos; aunque había disfrutado la compañía de los italianos, no deseaba que Maumoon permaneciera despierto mucho después de su hora de acostarse.

No era Maumoon quien los esperaba cuando llegaron al muelle, sino Manik.

—Hola, capitán. ¿Qué hace aquí? —preguntó Diane alegremente. Había bebido bastante y se apoyó en el brazo de Dean para recorrer el camino al muelle sin tropezar.

—Los espero a ustedes y a los demás, señorita Baker —respondió él, ayudándola a abordar el dinghy.

—Tenía que haber ido a la discoteca. Apuesto a que es un buen bailarín.

Manik ignoró ese comentario. Tan pronto como ella tomó asiento, le tendió la mano a Charlotte.

En lugar de aceptarla, ella cerró los dedos ligeramente y por unos instantes se apoyó en el antebrazo bronceado de él, subió al bote y se sentó junto a Diane. Dean subió sin ayuda, Manik desató las amarras, y encendió el motor.

Lo apagó a cierta distancia del yate y el dinghy, con el impulso que llevaba, se deslizó a un lado de la borda con un mínimo de ruido para no molestar a quienes dormían.

Aunque los Neasden ya se habían retirado, Vic, Olly y los Warren aún estaban en el salón. La tripulación se había ido a dormir.

—Hola, Diane. Vuelves temprano. Pensé que tú y ese sensual italiano os quedaríais bailando hasta el amanecer —comentó Vic con divertida sorpresa.

Charlotte bajó a cambiarse de ropa y a cepillarse los dientes. Cuando subió por la escalera, con el colchón bajo el brazo, Manik estaba en el salón, sentado en uno de los bancos. Sus miradas se cruzaron y ella pensó que le diría algo. Quizá se disculparía. Pero el salón estaba a sólo tres escalones del nivel de la cubierta y quizá debido a la cercanía de los otros él guardó silencio.

—Buenas noches —dijo ella en voz baja.

Él no respondió.

  * * *


  Charlotte pasó una mala noche, asediada por vividos recuerdos del pasado.

Durante su último sueño, que la despertó a temprana hora y sin que pudiera volver a dormirse, Manik y ella eran niños y escuchaban a su abuelo hablar sobre los vikingos, los antecesores del padre de Manik, a quien nunca había conocido.

Mientras yacía despierta, en espera de que amaneciera, supo al fin por qué su abuelo había referido tales historias: para aumentar la autoestima de Manik.

Fue su abuelo quien arregló que el muchacho se hiciera a la mar bajo la protección de un noruego, patrón de una fragata que transportaba mercancías de Singapur a Dhivehi Raffe, conocida por sus habitantes como «la nación de las islas».

De no ser por la intervención del inglés, a lo más que Manik podría haber aspirado era a un empleo en un barco pesquero. Los pescadores, a menos que fueran dueños de su barco, llevaban una vida precaria. Gran parte de la pesca pertenecía al propietario y el resto se repartía entre una media docena de marineros. Cuando la pesca era pobre, apenas tenían para comer. En aquella época, el turismo apenas empezaba. Ahora que las Maldivas eran populares y que un creciente número de islas eran transformadas en centros turísticos, los jóvenes de las comunidades más pobres podían conseguir trabajo, aunque ello significara separarse de la familia.

Después de la muerte de su madre, Manik no tuvo más familia que Charlotte y su abuelo. Estaba, pues, habituado a la soledad.

Ella se preguntaba por qué razón, si había querido besarla, lo había hecho sólo una vez. Tal vez pensara que si Dean la había trastornado, a ella le disgustaría que otro hombre la besara.

De niños habían estado muy unidos. ¿Sería posible, entonces, que ella le tuviera miedo o lo rechazara?

¿Cuántas veces la había ayudado a levantarse del suelo cuando se había caído? ¿Cuántas veces había curado sus heridas y sus rasguños que se hacía nadando alrededor de los corales?

Permaneció despierta largo tiempo y cuando el cielo comenzó a clarear, cayó en un sueño pesado, del que despertó cuando alguien le puso una mano sobre el hombro.

Abrió los ojos para encontrarse con Dean, quien se inclinaba hacia ella.

—Es hora de que te levantes si no quieres perderte el desayuno.

Parpadeando confundida, hizo un esfuerzo por sentarse; lo primero que pensó fue que debía de estar horrible… con los párpados hinchados y el cabello hecho una maraña.

—Gracias… estaré lista enseguida.

Se sintió mejor después de darse una rápida ducha y cepillarse los dientes. La atmósfera entre los distintos niveles del barco era sofocante. Se alegró de regresar al aire fresco. Vestía su sarong y se había secado y cepillado el cabello y lo llevaba atado en una cola de caballo.

Para su sorpresa, Janet comentó:

—A juzgar por tu aspecto, has dormido fenomenal, Charlotte. ¡Lo que es la juventud! Yo pasé una noche terrible, me siento agotada. ¿Oíste a Diana gritar? —No. ¿A qué hora fue?

—Poco después de las dos. Se despertó, encendió su lamparilla para ver qué hora era y se horrorizó al ver una enorme cucaracha cerca de su almohada. Me sorprende que no hayas escuchado su grito de auxilio. Debes de tener un sueño muy profundo. —Normalmente, sí— aceptó Charlotte. Recordó que alguien había gritado en uno de sus sueños.

—El profesor fue el primero en acudir. Al parecer pasa la mitad de la noche leyendo y aún estaba despierto. Luego llegó Manik, y enseguida Dean y yo. Mi perezoso marido fue el último. Parecía una estación de metro en horas puntas, ¿no es cierto, Dean? —preguntó Janet cuando él se les unió.

Él sonrió y asintió.

—Tardé horas en tranquilizarla —prosiguió Janet—. Preferí no mencionar que, aunque mataron a la cucaracha, probablemente haya más escondidas por ahí. Y no porque la tripulación no asee el barco a conciencia. La cocina está inmaculada… yo la he visto.

—Pobre Diane. Esperemos que el próximo animal que vea no sea un tiburón —comentó Bill—. Aunque he leído que los tiburones que habitan en estas aguas no son peligrosos.

—Yo preferiría no ponerlo a prueba —intercaló Dean con seriedad—. ¿Es verdad que los tiburones de las Maldivas no atacan al ser humano, capitán?

Manik, quien se dirigía al timón, se detuvo.

—Los tiburones tienen muchos peces para comer. El verdadero peligro para los turistas son las potentes corrientes y, cuando hay viento fuerte, las olas que rompen contra los arrecifes. Además, cuando se bucea, es mejor no tocar, sólo mirar. Algunos corales son venenosos. No sufrirán daños si obedecen nuestras indicaciones.

Al decir esto miró a Charlotte y ella sintió que se refería a la advertencia que le había hecho la noche anterior.

—¿Qué programa tenemos para hoy? —Preguntó Bill—. ¿Permaneceremos aquí o nos haremos a la mar?

Se les había entregado un itinerario con los documentos de viaje; sin embargo, se les informó también que la excursión alrededor de las islas dependería del estado del tiempo y del criterio del capitán.

—Hoy iremos a una pequeña isla… donde se puede bucear a gusto —anunció Manik.

  * * *


  Los siguientes días fueron tranquilos. Charlotte hizo amistad con Janet, cuya compañía disfrutaba a pesar de la diferencia de edades.

Para sorpresa y diversión de todos, Diane y el profesor habían entablado amistad.

—¿De qué podrán hablar? —Reflexionó Janet en voz alta, viéndolos pasear por la playa—. Imagino que ella se ha dado cuenta de que Dean está fuera de su alcance y que sólo queda el profesor.

—¿Por qué Dean está fuera de su alcance? —preguntó Charlotte.

—Se necesita algo más que un físico impresionante para atraerlo. Un hombre de mundo como él precisa de una chica con inteligencia y personalidad, además de un cuerpo bonito —señaló Janet con énfasis.

—¿Acaso el profesor no es un hombre de mundo?

—Ser inteligente no significa lo mismo. Los hombres inteligentes con frecuencia son infantiles fuera de su especialidad. No digo que el profesor tenga un interés particular en Diane, o ella en él; pero, por lo pronto, les conviene su mutua compañía. Él disfruta las curvas de esa carne voluptuosa y, para Diane, cualquier hombre es mejor que ninguno.

—Con toda seguridad, nuestro capitán es un hombre más atractivo que el profesor —comentó Charlotte.

—¿Manik? Sí, pero es muy reservado. Es cortés y responde a todas nuestras preguntas, pero no es amistoso. Mantiene su distancia con nosotros. No creo que Diane llegue a nada con él y ella lo sabe.

Charlotte se preguntó si Janet, observadora y sagaz, tenía idea de cómo estaban las cosas entre Manik, Dean y ella.


  Capítulo 8


  Cl accidente ocurrió el día que anclaron cerca de un arrecife. Fue necesario fondear en aguas profundas, a cierta distancia de donde bucearían, y llegar al arrecife en el dinghy. Charlotte esperaba su turno para lanzarse desde la barandilla, cuando alcanzó a ver que se adentraban en el atolón. Sólo había dos islas a la vista y el día se presentaba húmedo y con niebla, por lo que sería difícil que los avistaran en el horizonte.

Diane, el profesor, Olly y Janet decidieron quedarse a bordo; los demás irían al atolón, incluso Silvia, que quería tomar unas fotografías a Stanley buceando.

Mientras Maumoon, el marinero, y Silvia permanecían en la lancha, los demás se zambulleron para contemplar, a través de sus gafas, el fascinante mundo submarino.

Manik les había aconsejado mantenerse juntos y regresar al dinghy después de media hora. El tiempo voló y pronto Vic señaló su reloj sumergible para indicar que se había terminado el tiempo.

Cuando emergieron, Silvia se preparaba para tomarles una fotografía pero perdió el equilibrio y cayó de espaldas en la lancha. Maumoon se levantó bruscamente y dio un grito de alarma.

—¡Estúpida! Si ha dañado mi cámara nueva, ya me oirá —amenazó Stanley.

Charlotte pensó que era más probable que Silvia estuviese herida.

El primer hombre en subir al dinghy fue Dean, quien por su fuerte musculatura lo hizo con facilidad. Lo siguió Bill, luego Vic y Charlotte. Maumoon tuvo que ayudar a Stanley a subir.

Al ver a Silvia tendida con los ojos cerrados, Charlotte pensó que sería Dean quien se hiciera cargo de la situación. Pero fue Bill el que declaró que era médico y procedió a toda prisa a examinar a la mujer que yacía inconsciente, mientras que los demás se quitaban las gafas y Maumoon se apresuraba a encender el motor para regresar al barco.

En un principio, Stanley estaba más preocupado por la cámara que por Silvia, hasta que vio que Bill retiraba una mano ensangrentada de la cabeza de ella.

—¡Dios mío! —exclamó.

—No te asustes. Las heridas en la cabeza siempre sangran escandalosamente —lo tranquilizó Bill—. Volverá en sí en unos minutos.

Sin embargo, Silvia seguía inconsciente cuando, con dificultad, la llevaron a bordo del Sea Bird y la acostaron con cuidado en la cubierta, con una toalla doblada debajo de la cabeza ensangrentada.

Bill llamó a Janet, quien por lo visto estaba acostumbrada a este tipo de emergencias.

—¿Es una herida grave, señor? —preguntó Manik, mirando a Bill y a su esposa limpiar la sangre y tomar el pulso de Silvia.

—No podría decirlo… toda herida en la cabeza puede ser peligrosa. ¿A qué distancia estamos de un hospital que disponga de rayosX y de quirófano?

—El hospital se encuentra en Male… a cinco horas de aquí.

—Será mejor que llame por radio… y la traslademos en helicóptero —indicó Bill.

—Sí, señor.

Cuando Manik se retiraba a cumplir con las instrucciones de Bill, Stanley lo agarró por un brazo.

—¡Espere! ¿Cuánto costará el helicóptero? Quizá mi seguro no alcance a cubrir…

—No importa lo que cueste, en mi opinión es necesario —lo interrumpió Bill y le indicó a Manik que siguiera adelante—. Tu esposa necesita que le hagan una radiografía y que le suturen la herida, Stanley. Quizá necesite una operación. Varados en medio de un atolón no podemos arriesgarnos… aun si recobrara la consciencia.

—No te preocupes por el dinero, Neasden —terció Dean—. La agencia de viajes cubrirá los gastos. Jardine Latimer tiene una buena reputación por cubrir a sus clientes en circunstancias como éstas. No te dejarán que corras tú solo con los gastos.

En ese momento, Silvia se quejó y sus párpados temblaron.

—¡Miren, ya vuelve en sí! —Exclamó Stanley—. Tal vez ya no sea necesario el helicóptero. Si partimos de inmediato, llegaremos a Male en…

—No tiene sentido —señaló Dean con firmeza—. Hay otras personas a bordo. No quieren ir a Male, sino continuar su viaje.

—Pero de cualquier manera pasaremos allí un día. ¿Por qué no vamos hoy y no la próxima semana?

—Es probable que tu esposa deba permanecer hospitalizada. ¿Tengo razón, Bill? —preguntó Dean. Al asentir el aludido, él prosiguió—: Si Silvia ya se ha recuperado para cuando lleguemos a Male, podéis regresar a bordo y continuar el crucero. Aun cuando todos nos sentimos consternados, creo que no es razonable cambiar todo el itinerario por lo que ha ocurrido.

Minutos más tarde, Manik les informó que el helicóptero estaba en camino.

Bill manifestó su alivio e indicó:

—Ayuda a Stanley a hacer su equipaje, ¿quieres Janet? Lleva todo tu equipaje, Stanley. En caso de que Silvia necesite hospitalización o no se sienta con ánimo de continuar el viaje, podréis volver a casa directamente.

—Pero… —protestó Stanley.

—Vamos, Stanley. El helicóptero llegará pronto y no hay que hacerlo esperar —dijo Janet, cortés pero con firmeza.

Cuando se retiraron, Dean le preguntó a Bill:

—¿Irás con ellos, Bill? ¿Harás que se encargue de ella uno de tus colegas maldivos?

El médico accedió.

—Llevaré algunas cosas, para el caso de que el helicóptero no pueda traerme enseguida. Ve abajo y dile a Janet que necesitaré mis cosas de afeitar y una camisa limpia, por favor, Charlotte.

—Yo se lo diré. Bajaré por algunas cosas —informó Dean—. Será mejor que vaya con vosotros, Bill. Tengo algunos contactos en Londres y quizá puedan ayudarnos en caso necesario.

Cuando se alejó, Charlotte le indicó a Manik que quería hablar a solas con él. Se dirigieron a popa y ella inquirió:

—¿Crees que deba ir con ellos? ¿Será conveniente que los acompañe alguien que hable el idioma de aquí?

—No, no… en el hospital hablan inglés. No te necesitarán allí —señaló él—. No me gusta la mirada de la mujer… un golpe en la cabeza puede ser muy peligroso.

Silvia aún no recobraba la consciencia; había abierto los ojos, pero no daba muestras de recordar dónde estaba o lo que había sucedido.

Tras musitar que le dolía la cabeza, se había vuelto a desmayar.

Todos sentían que el tiempo transcurría con lentitud, pero no tardaron en oír y avistar el helicóptero. Pronto, la accidentada, su esposo, Bill y Dean partían con destino a la capital.

Manik ordenó hacerse a la vela después de haber cambiado el itinerario. En lugar de pernoctar en una isla deshabitada, se dirigieron a un centro turístico llamado Meeru, apócope de Meerufenfushi, que significa Agua Dulce.

  * * *


  Esa noche mientras esperaban en la playa, Janet recibió una llamada telefónica.

Cuando se reunió con los demás en torno a una mesa en la playa del bar principal de la isla, informó:

—Era Bill. Silvia ha mejorado. Le hicieron una radiografía y le cosieron la herida. También le administraron suero. Estará en observación durante cuarenta y ocho horas. Bill y Dean se quedarán esta noche, para acompañar a Stanley, y regresarán mañana.

—¡Pobrecita Silvia! Apuesto a que cuando se recupere; Stanley la reprenderá con dureza. ¡Qué lata de hombre! Si fuera mi marido ya le hubiera puesto arsénico en el té.

—¿Dijo Bill dónde pasarían la noche, Janet? —preguntó Charlotte.

—Supongo que en alguna casa de huéspedes. Creo que en Male no hay hoteles como éste.

—Silvia tuvo suerte de que hubiera un médico a mano —comentó Vic.

—Estoy segura de que si Bill no hubiera estado allí, tú, Dean o Manik habríais reaccionado bien. O para el caso, Olly o Charlotte —agregó Janet. Quizá pensaba que las dos personas ausentes no habrían reaccionado tan bien—. ¿Dónde están los otros? —preguntó.

—En el otro bar —informó Olly—. El profesor se puso una camisa limpia… creo que se ha enamorado de Diane, pero me gustaría saber qué piensa ella. Seguro que no le agrada. Quizá tenga en mente que le presente a unos cuantos estudiantes.

—Uno de estos días te demandarán por difamación, Olly —advirtió Vic—. ¿O por calumnias? Vamos, señoras, terminen sus bebidas. Yo invito.

Más tarde, cuando regresaron a bordo, Janet le confesó a Charlotte:

—Me siento extraña sin Bill.

La joven pensó en lo raro que sería dormir en cubierta sin que Dean estuviera al otro lado de la botavara y comentó:

—Es una suerte que seáis un matrimonio feliz. Dos personas que se llevan tan bien como tú y Bill debéis de tener una buena relación.

—No es sólo cuestión de suerte, cariño —señaló Janet con seriedad—. Muchos matrimonios podrían ser felices si pusieran empeño en lograrlo… y usaran el sentido común para escoger a sus cónyuges.

—¿Cómo os conocisteis tú y Bill? —preguntó Charlotte.

—Yo estudiaba el primer año de enfermería y Bill estudiaba medicina. Había chicos más guapos y muchas enfermeras perdían la cabeza por ellos. Bill, sin embargo, tenía un corazón tierno… eso es lo que importa cuando se elige a un esposo. ¿Conoces el viejo dicho «al corazón de un hombre se llega por el estómago»? Yo sustituiría el estómago por la gentileza.

Charlotte hubiera deseado preguntarle si consideraba a Dean un buen hombre. Había sido muy amable al acompañar a los Neasden a Male, por si acaso pudiera ayudar en algo.

Más tarde, al prepararse para dormir, se preguntó a cuáles contactos habría hecho referencia Dean.

El yate había fondeado más cerca de la playa que en ocasiones anteriores y la música del bar aún se escuchaba cuando los pasajeros del Sea Bird se dieron las buenas noches.

Unos minutos después de que Charlotte se hubiera tapado con sus mantas, Manik apareció en cubierta. Por lo general, ni él ni la tripulación estaban en proa durante la noche. Ella se incorporó, preguntándose el motivo de su visita cuando Dean no estaba.

Él habló en divehi, en voz baja.

—No temas. No te tocaré.

Se sentó en cuclillas. Esa noche, por vez primera, vestía el tradicional lungi de algodón a cuadros, cuya tonalidad iba del añil al marrón, o por lo menos así parecía a la luz de la luna.

—¿Estás disgustada conmigo por lo que hice en Boduhithi?

—Eras tú quien estaba disgustado conmigo, Manik —le recordó ella.

—¿De qué manera puede sentirse un hombre cuando a la mujer que él quiere la abraza otro hombre… con el consentimiento de ella? Pero yo debí haber mostrado mi disgusto con él y no contigo.

Charlotte se sintió desconcertada. ¿Estaría Manik diciéndole que la amaba? Antes de que pudiera responder, él la sorprendió nuevamente cuando comentó:

—Maumoon se culpa por el accidente de esta tarde. Ya le dije que no fue su culpa. Cree que la mujer morirá; dice que nadie puede golpearse la cabeza con tal fuerza y sobrevivir. Y ella no es una mujer fuerte y saludable.

Confundida por el súbito giro en la conversación, Charlotte respondió:

—No veo por qué Maumoon o tú podéis ser culpados por el accidente.

—El capitán de un barco es responsable de todo lo que sucede en alta mar. Si la mujer de Neasden necesita una operación o si él nos demanda, los propietarios del Sea Bird se disgustarán. Maumoon está preocupado. Tiene cinco hijos que alimentar. Teme que los propietarios me ordenen sustituirlo.

—Si lo hacen, tú no estarás de acuerdo, ¿verdad?

Él negó con la cabeza.

—No, pero los propietarios son hombres de negocios que sólo se interesan por el dinero. Podrían despedirme a mí también. Hay muchos nativos a los que les gustaría ocupar mi lugar.

—Dudo que tengan tu experiencia o que hablen tan buen inglés —señaló Charlotte—. El folleto de la agencia pone énfasis en ello.

—Es cierto. Pero la chica que os recibió en el aeropuerto me comentó que la compañía para la que trabajaba, la que alquila el Sea Bird, cambió de propietarios. Fue absorbida por una empresa más grande. He olvidado el nombre…

—Jardine Latimer —indicó Charlotte—. Es una compañía muy conocida en Europa… tanto como Thomas Cook or P & O. De hecho, ahora son mis patrones. Te dije que trabajo para una agencia de viajes… bueno, la compañía fue absorbida por Jardine Latimer.

—¿Así que los conoces mejor que la australiana Liz? —inquirió Manik.

—En realidad no… sólo lo que todos saben. Han estado en el negocio durante casi un siglo. Es una empresa familiar que se hereda de padre a hijo y cada generación la ha hecho crecer. Se dice que el actual Jardine Latimer es uno de los hombres más ricos de Gran Bretaña; sin embargo, se mantiene lejos de la vida pública.

—Para un hombre como ése, el precio de un barco como éste no significa nada… como unos cuantos larees para mí —dijo Manik, refiriéndose a las pequeñas monedas cuyo valor individual representa la centésima parte de una rufiya—. Si pudiera hablar con ese hombre, quizá me prestaría dinero para comprar un barco. Pero está tan lejos de mí como las estrellas… —agregó, mirando el cielo de la noche.

—Puedes escribirle —sugirió Charlotte.

—Los hombres ricos reciben muchas cartas de gente que les pide dinero. Tendrá una secretaria, tal vez dos o tres, que se encarguen de la correspondencia. Él nunca leería mi carta.

—Tal vez sí, si la secretaria piensa que tu propósito es válido. ¿Qué puedes perder? Si quieres, te ayudaré a escribirla —ofreció la joven.

Manik se puso de pie.

—Lo pensaré —la miró un momento—. Los otros te llaman Charlotte; y con ese nombre te inscribiste. ¿Ya no te llamas Pet?

—Charlotte es mi nombre de pila —explicó ella—. Cuando me marché para estudiar en Inglaterra, tardé tiempo en acostumbrarme a él. Nadie me ha llamado Pet desde que el abuelo murió.

—Era un buen viejo. Sin su ayuda yo no sería nadie, aunque los parientes de mi madre sean befalu —comentó él.

Los befalu eran la clase alta, privilegiada de las Maldivas, el polo opuesto de los givaru, descendientes de los primeros pobladores de las islas que llegaron del sur de la India y que siempre fueron tratados como inferiores.

—No importa el rumbo que hayas tomado, siempre serás un hombre de respeto —aseguró Charlotte—. ¿No recuerdas que el abuelo nos decía que el único respeto que merece la pena es el respeto por uno mismo?

—Sí, lo recuerdo. Pero yo ya no tengo respeto por mí mismo desde que te besé en Boduhithi. Un hombre nunca debe usar su fuerza para subyugar a una mujer. Lo lamento.

—Acepto tu disculpa. Lo he olvidado —dijo ella con brevedad.

—Pero yo no —respondió Manik—. Nunca olvidaré la primera vez que sentí tus labios contra los míos. Buenas noches, Pet… Charlotte.

  * * *


  Muy temprano al otro día, Charlotte se deslizó por un costado del barco y nadó hacia la playa para explorar la isla. En una bolsa llevaba su sarong y una naranja.

Había permanecido despierta largo rato después de que Manik se marchara; cuando por fin concilio el sueño, durmió sin soñar.

Al pasear por la playa, dejó atrás varias cabañas y el muelle para veleros de la isla y se preguntó cómo habrían pasado la noche Dean y Bill en la casa de huéspedes de Male y si regresarían tarde. No sentía pena por Stanley, pero sí por Silvia.

Recordó que en una ocasión, en España, había acompañado en el hospital a una anciana turista que se había roto una pierna. Como recompensa a la atención con que la había tratado, la señora Shadwell le regaló un magnífico juego de cubiertos estilo Victoriano, de plata, que Charlotte guardó en la caja fuerte de su banco. Al recordar el juego de cubiertos, se preguntó si algún día los usaría y le vinieron a la mente las palabras de Manik:

«¿De qué manera puede sentirse un hombre cuando a la mujer que ama la abraza otro hombre? Nunca olvidaré la primera vez que sentí tus labios contra los míos».

¿Sería posible que la amara y deseara casarse? En tal caso, ¿por qué se había marchado sin expresar sus sentimientos, sin besarla otra vez? Y si lo hubiera hecho, ¿qué habría respondido ella? No lo sabía, porque otro hombre la atraía y perturbaba peligrosamente.

Hacia el extremo norte de Meerufenfushi, la playa se abría en una gran extensión de arena que se alargaba hacia la pared oriental de la isla. Allí ella encontró a un turista que pintaba un paisaje de palmeras derribadas por los fuertes vientos y el oleaje de junio.

En la parte más lejana caminó sobre rocas y manglares que pendían encima del agua. Allí pululaban las libélulas.

Ése había sido su mundo y los lazos que lo ataban a su corazón eran tan fuertes que durante siete años había ambicionado ser ascendida a gerente de un centro turístico en alguna isla. Y lo había logrado. Cuando terminaran el crucero, tomaría el lugar de un gerente que deseaba regresar a Europa. Era la primera vez que la compañía para la que trabajaba, ascendía a una mujer a un puesto tan importante.

Ahora que había obtenido el premio, la asaltaban las dudas. ¿Pertenecía allí? ¿Pertenecía su corazón a Europa, o bien a un hombre que vivía en Europa y a quien, de quedarse en las islas, nunca volvería a ver?

Sus pensamientos volaron a Male… donde en ese momento Dean estaría afeitándose o dándose una ducha. Lo imaginó desnudo bajo el chorro de agua y tal imagen le produjo un extraño estremecimiento.

¿La atracción que él sentía por ella era física, o habría algo más entre ellos? Estaban a mitad del viaje. Quedaba poco tiempo para investigarlo.

  * * *


  Durante el desayuno, Vic comentó:

—Imagino que regresarán en el dhoni que transporta pasajeros en viaje de un día a Male. No los veremos hasta esta noche… si todo marcha sobre ruedas.

A media mañana, un helicóptero apareció en el cielo. Cuando Charlotte se percató de que se aproximaba a Meeru, su corazón dio un salto… quizá fuera Dean el que regresaba.

El aparato aterrizó en el campo de fútbol. Los pasajeros eran Dean y Bill.

—¿Qué noticias hay? —preguntó la joven cuando se acercaron.

—No son malas —respondió Bill—. Silvia se recuperara mejor de lo que pensé ayer. Está en muy buenas manos.

Janet llegó presurosa a saludarlos. Luego Dean preguntó:

—¿Cómo es la isla? Se ve bonita desde el aire.

—La isla es preciosa. Las habitaciones cuentan con todos los servicios —le informó Charlotte—. Pero vosotros no podréis hablar mucho de vuestro alojamiento de anoche.

—Pudo ser peor. Cuando no pudimos ayudar más a Neasden, Bill y yo matamos el tiempo dando un paseo por la ciudad y cenamos un curry excelente bajo la sombra de unos nogales. Te compré un regalo. Si no es de tu talla o si no te gusta, habrá oportunidad de cambiarlo cuando vayamos a Male. —Dean le entregó un paquete.

—¡Qué gentil de tu parte! ¿Puedo abrirlo?

—¡Porqué no!

Era una blusa de parches de algodón teñidos mediante el batik.

—Compré dos… una para mi madre. Es lo que le gusta usar cuando pinta.

—¡Qué bonita! —Exclamó Charlotte, poniéndosela con emoción—. Admiré algunas de éstas en Boduhithi. A tu madre le encantará… igual que a mí. Gracias.

Para su sorpresa, él inclinó la cabeza y volvió el rostro en una clara invitación. Charlotte no tuvo otra opción que darle un beso en la mejilla.

—¡Qué preciosidad! —Dijo Janet—. Si recuerdas dónde la compraste, Dean, me gustaría comprar unas para nuestras hijas. ¿Por qué no les compraste alguna, Bill?

—No estaba seguro de que les gustaran. Siempre que compro algo para mis mujeres, me dicen que es horrible y lo cambian —dijo el aludido, sonriendo—. Además, Dean es un experto regateando. El dueño de la tienda quería veinte dólares, pero Dean… —Un codazo de Janet lo interrumpió—. ¡Oh, lo siento! ¡Casi meto la pata! Pero la intención es lo que cuenta, ¿verdad, Charlotte?

—¡Por supuesto! —convino ella—. Yo misma regateo mucho —se quitó la blusa y la dobló.

—¿Qué tal estaba Stanley cuando lo dejasteis? —preguntó Janet.

—No le gustó quedarse solo, pero como Dean aseguró, la agencia de viajes se hizo cargo de los gastos. Silvia deberá permanecer hospitalizada unos dos días más para que los médicos se aseguren de que se encuentra bien. Sus reacciones son buenas. Cuando le den de alta, ella y Stanley serán enviados a una isla llamaba Bandos. Estaremos juntos hasta que cojamos el avión de regreso a Londres.

Cuando se le informó al respecto, Manik indicó:

—En ese caso, la señorita Charlotte puede tener un camarote. Usted se cambiará al camarote vacío, por favor, señor.

Era una orden. La joven se preguntó si Dean montaría en cólera al verse tratado así por alguien a quien, quizá, considerara inferior.

No obstante, él respondió sin sarcasmo:

—Así se hará, capitán —luego agregó dirigiéndose a Charlotte—: Si no vas a usar el camarote ahora, bajaré y sacaré mis cosas enseguida.

  * * *


  Esa noche, cuando bajó a cambiarse de ropa para cenar, Charlotte experimentó una sensación extraña al encontrar solo su equipaje. Se había acostumbrado a ver las pertenencias de Dean en el camarote. Ahora, tenía la sensación de haber perdido algo.

La tarde siguiente anclaron cerca de una isla donde visitarían un almacén de pescado seco y una aldea maldiva. Charlotte bajó para vestirse de forma que no ofendiera la idea de modestia de los isleños.

Se había quitado sus pantalones cortos y el top, y sólo tenía puestas unas diminutas bragas de algodón. Se cepillaba su cabello cuando de pronto la puerta se abrió. Sorprendida, la joven se quedó quieta.

Era Dean quien había abierto. Quedó igualmente sorprendido al verla.

—¡Oh… lo lamento! Es la costumbre —dijo y añadió después de unos instantes—: olvidé que he cambiado de camarote.

Sin embargo, no se retiró después de disculparse. Por el contrario, sus ojos grises recorrieron lentamente el cuerpo de ella, en una forma que la hizo contener el aliento. Entonces cerró la puerta y se apoyó en ella sin dejar de mirarla.


  Capítulo 9


  Era la primera vez que estaban juntos y solos en el camarote. El reducido espacio resaltaba la estatura de Dean. El techo del camarote quedaba a unos centímetros de su cabeza. Daba la impresión de ser más joven con su espeso cabello oscuro aún húmedo por un reciente chapuzón, y sus pantalones cortos que se pegaban a sus caderas.

El poder latente en cada línea de su esbelto y bronceado cuerpo la hizo sentirse frágil en comparación, y a pesar de su desnudez no se avergonzó ni se puso nerviosa.

—Swinburne escribió un poema sobre ti —comentó él con lentitud—. «Y todo su rostro era miel para mi boca. Y toda ella era pastura para mis ojos».

Mientras recitaba estas líneas, sus ojos la acariciaban y, con azoro, ella descubrió que sentía como si él la tocara íntimamente.

Era la sensación más extraña que había experimentado. Nunca le habían hecho el amor con la voz y los ojos, ni habría creído posible sentir tal placer sin contacto físico.

Al parecer con Dean sí era posible y, sin tener plena conciencia de lo que hacía, obedeciendo a un impulso fuera de control, dejó el cepillo en la litera y permaneció a la expectativa, conteniendo el aliento ante lo que él eligiera hacer.

Durante un momento tenso, sus ojos se encontraron. Charlotte reconoció en los ojos de él el brillo del deseo y sabía que ella lo miraba de igual manera.

Dean se separó de la puerta y, un segundo después, la estrechó entre sus brazos; sus torsos desnudos se encontraron en una deliciosa unión de fuerza y suavidad, y se besaron con ansia durante un momento.

—Voy abajo para ponerme una camisa. No tardo.

La voz de Janet, que procedía de cubierta, los volvió a la realidad, a un mundo donde no sólo existían ella y Dean, extraviados en una especie de delirio.

—Parece que la visita a la playa comienza antes de lo que pensábamos. Será mejor que me vaya. Hablaremos más tarde —dijo él con voz ronca. La besó suavemente en la mejilla y se fue.

Si lo veían salir de su camarote, era algo que a Charlotte no le importaba. Deseaba desplomarse en su litera y recuperarse de aquella tormenta de emociones, o zambullirse en el mar.

Optó por darse una ducha rápida.

Cuando subió a cubierta, los demás estaban abordando el dinghy. Dirigió una rápida mirada a Dean y vio que parecía tan tranquilo como si hubiera estado discutiendo con el profesor Paddington.

Quizás ella tuviera un aspecto igual, pero no se sentía así. Había descubierto un nuevo «yo» entre los brazos de Dean, una criatura desinhibida. Ninguno de los hombres que había conocido antes había sido tan exigente como Dean, o tan tierno. La manera en que él la besaba y acariciaba era devastadora.

Manik la ayudó a descender por un costado del barco. Daba la impresión de estar molesto por algo y durante un momento ella se preguntó si sabría que Dean había estado en su camarote y por tal motivo había adelantado la hora de desembarcar, para frustrar lo que sospechaba que estaba sucediendo.

—¿Qué es aquello, capitán? —preguntó Vic, señalando varios entramados de bambú que flotaban en el agua; sobre uno de ellos se posaba una garza de los arrecifes.

La expresión de Manik se suavizó un poco.

—Son depósitos de carnada —explicó.

Cuando atracaron, era media tarde y se sentía mucho calor al caminar a lo largo de un sendero polvoriento en dirección del depósito donde se apilaba el atún desecado listo para exportar.

—¡Uf! ¡Qué peste! Qué bien que Stanley no esté aquí. No le agradaría el hedor de este lugar —comentó Olly.

En el pueblo visitaron una tienda donde vendían conchas y camisetas. Mientras los pasajeros miraban los souvenirs, Manik habló con uno de los isleños. Cuando un chiquillo llegó corriendo, se inclinó para acariciarle los cabellos y darle un dulce que sacó de su bolsillo.

Era evidente que le gustaban los niños y ellos simpatizaban con él, quizá porque imaginaban que el capitán de un barco tan bonito como el Sea Bird era una especie de héroe. Las adolescentes le dirigían furtivas miradas de admiración.

Charlotte evitó mirar a Dean mientras permanecieron en la isla. Estaba segura de que, de hacerlo, su rostro revelaría sus sentimientos.

«Hablaremos más tarde», había dicho él. Pero ¿cuándo?

Esa noche, aquellos que lo desearan, tendrían la oportunidad de pescar un pez para la cena. No todos irían. Aun si ella y Dean optaran por no ir, no se quedarían solos; además, a bordo del Sea Bird no había intimidad.

Decidieron unirse a la pesca, que resultó infructuosa, dejando a bordo a Olly, Diane y el profesor.

Cuando regresaron al barco y los demás se retiraron para asearse, Dean tocó a Charlotte en el hombro y susurró:

—Ven. Necesitamos hablar.

Cuando llegaron a la proa, él dijo en voz baja:

—Esta situación es imposible. Te quiero sólo para mí. Mañana iremos a Male. ¿Por qué no abandonamos el barco?

—¿Para ir a dónde? —preguntó ella.

—Creo que Kudahithi es un buen lugar para los que desean estar a solas.

—Para los millonarios que desean estar a solas —corrigió Charlotte—. No puedo pagar mi estancia en Kudahithi.

—Está bien, buscaremos algo más barato. —Dean se inclinó hasta que sus labios le rozaron la oreja—. No me importa dónde sea mientras estés conmigo y tengamos intimidad.

La pasión que había en su voz hizo que un estremecimiento recorriera la columna de la joven. Deseaba tanto como él estar en un lugar donde pudieran hacerse el amor; además anhelaba saber si él la amaba.

—No sé —respondió, titubeante—. Ya somos dos menos, y si tú y yo nos vamos también…

—No estamos en una fiesta en un yate particular. No somos invitados. Nada nos obliga a quedarnos.

—Lo sé, pero… a Manik no le gustará.

—¿Manik? ¿Qué diablos tiene él que ver en esto?

—No me gustaría que pensara que todos los europeos somos… inmorales, y eso sucedería si me voy contigo.

—Me importa un comino lo que Manik piense —señaló Dean con impaciencia—. Y no dudo que él piense lo mismo de mí. ¿Acaso intentas decirme que te molestaría pasar el resto de tus vacaciones conmigo?

Para evitar responder a eso, ella dijo:

—No entiendes. Bueno, ¿cómo podrías si no te lo he explicado? Verás, ya he estado antes aquí… de hecho, crecí aquí. Manik y yo fuimos amigos de niños. Ésa es la razón por la que me preocupa lo que él piense.

—Ya veo. Eso explica muchas cosas. Pero tus acciones deben depender de lo que tú consideras correcto, no de lo que otra gente piensa. Si no deseas estar conmigo, es algo que debes decidir tú. No utilices a Manik como excusa para negarte.

—No lo hago —dijo Charlotte—. Es sólo que no deseo involucrarme en algo de lo que quizá me arrepienta.

Dean apoyó la mano en el hombro de ella y comenzó a acariciarla con la punta de los dedos en el cuello.

—Ya no eres una cría, Charlotte. Eres toda una mujer. ¿Por qué no confías en tus instintos? Lo hiciste esta tarde; te refugiaste en mis brazos como si me pertenecieras.

Al sentir que él recorría con los dedos la suave piel detrás de sus orejas y de su mentón, ella anheló sentirse otra vez entre sus brazos y besarlo.

—No me presiones, Dean. Necesito tiempo para pensar —dijo con voz ronca—. Si tú… —calló de súbito.

Él retiró la mano.

—¿Si yo qué?

—¿Recuerdas a Liz, la chica australiana que nos recibió en Male? —le preguntó ella.

—La recuerdo, pero no logro entender qué tiene que ver con esto.

—Me gano la vida igual que ella. Lo que iba a decirte es que si tú hubieras visto como yo que la gente pierde la cabeza en sus vacaciones, sabrías lo fácil que resulta… dejarse llevar.

—Lo sé —respondió él—. Tengo treinta y cinco años y me ha sucedido algunas veces. Creo que a ti también. Ésa es la razón por la que considero que deberíamos pasar el resto de nuestras vacaciones juntos. Tenemos mucho por descubrir acerca de nosotros mismos antes de que se nos termine el tiempo y regresemos a Europa a nuestras vidas de siempre.

—Se necesita más que dos semanas para conocer de verdad a una persona —señaló ella—. No estoy segura de que nuestra escapada juntos nos permita hacerlo, aunque disfrutaríamos mucho. Sin embargo, por ello el adiós sería más doloroso… especialmente para mí. Los hombres se recuperan de estas cosas con mayor facilidad que las mujeres.

—También existe la posibilidad de que no nos despidamos —replicó él con suavidad.

En ese instante la sirena del barco llamó para cenar.

Durante la cena, Janet expresó:

—Sopla mucho viento esta noche. Iré por un chal. Hasta entonces, Charlotte había estado demasiado preocupada para notar cómo el viento azotaba el velamen y hacía crujir los obenques.

En el salón, la tripulación escuchaba una estación de radio local. Los pasajeros tomaban café cuando Manik hizo acto de presencia.

—Tendremos viento esta noche… demasiado para dormir en cubierta. Por favor, duerman en sus camarotes —indicó, mirando a Dean y Charlotte—. Mañana iremos a Male, donde podrán hacer algunas compras y visitar la mezquita y el museo. Hay una tienda libre de impuestos, pero otros pasajeros me comentaron que no había nada interesante, ni ninguna oferta —se encogió de hombros y prosiguió—: Ya juzgarán por ustedes mismos. Las damas no tienen por qué sentirse preocupadas de ser molestadas. Male es un lugar seguro.

  * * *


  -A mí no me parece un lugar seguro —comentó Diane con cierta reserva cuando, a la mañana siguiente, el dinghy se adentraba en la zona portuaria de Male y Maoumoon buscaba un lugar donde atracar.

Charlotte pensó que para alguien como Diane, sin conocimiento previo de los puertos de Oriente, el lugar debería parecer siniestro. Entre los muchos dhonis anclados se distinguían los vedis, barcos de mayor eslora techados con palma, que viajaban a los atolones más alejados. No había muchas mujeres a la vista. Gran parte de los hombres iban descalzos, sin afeitar y con un aspecto de maleantes.

Para Charlotte, que había visitado el lugar varias veces en compañía de su abuelo para comprar provisiones, los muelles de Male y los callejones cercanos eran sitios de interés y gran movimiento.

En aquellos días, el enorme domo dorado de la mezquita y el alto alminar desde donde cinco veces al día se conminaba a rezar a los creyentes, no existían.

Finalmente, Maumoon encontró espacio cerca del mercado de mariscos y Manik les indicó a todos que regresaran a la bahía a la una en punto para comer a bordo, y que podrían volver a desembarcar para una segunda visita.

—¡Oh, no! ¡No diga que tendremos que pasar por allí dos o tres veces! —se lamentó Diane.

Esa mañana el mar estaba un tanto picado y el dinghy daba continuas sacudidas, por lo que la aterrorizaba pensar en caer al mar. Aun cuando Dean y Manik permanecían alertas para sostenerla en caso de que resbalara, ella estaba casi histérica cuando por fin se irguió en el muelle. De no ser por el lujo de las tiendas, habría permanecido en la embarcación.

—No te preocupes, querida mía. Estoy seguro de que podremos almorzar en algún sitio y de que el viento se habrá calmado para esta noche —comentó el profesor—. Te sugiero que busquemos un café donde puedas recuperarte.

—Sería magnífico, Paddy —respondió la rubia con gratitud. Se miró en el espejo que llevaba en el bolso y lanzó una exclamación de horror cuando vio su maquillaje arruinado por las lágrimas.

—¿Nos acompañarán al hospital para ver cómo sigue Silvia? —preguntó Janet.

—Creo que no. Ella no querrá recibir a mucha gente. Dale nuestros saludos —dijo Diane con frivolidad.

Encontraron a Silvia sentada a la sombra del porche, sola. Stanley había ido a dar un paseo antes de que partieran al centro turístico donde ella terminaría de recuperarse.

—Te han hecho un magnífico trabajo de sutura —observó Bill, revisando el área de la herida que habían rasurado y cubierto con un esparadrapo a través del cual se apreciaban los puntos.

—Es típico de Stanley dejarla sola —comentó Janet, cuando salieron del hospital—. Vaya, mirad quién está aquí. ¿Dónde conseguiste esas flores, Manik?

—Un amigo que vive en Male tiene un jardín —contestó él—. Le pregunté a su esposa si podía darme algunas para la señora Neasden —explicó—. ¿Qué tal está hoy?

Janet le contestó y momentos después cada quien siguió su camino.

—Ha sido un gesto muy amable —dijo Janet—. Estoy sorprendida de que Dean no haya venido con nosotros. No esperaba que Diane lo hiciera, pero pensaba que él lo haría.

—No eres justa con él, querida —señaló Bill—. Vino el día del accidente, recuérdalo. Fue idea suya enviar un fax a Londres notificando lo sucedido; los Neasden deben estar agradecidos con él. Además, debo agregar que su compañía me resultó muy agradable esa noche.

Dean se había separado del grupo y no lo vieron hasta que regresaron al punto de encuentro, donde Manik les informó que, como había arreciado el viento, almorzarían en el hotel del mercado. Éste no era un hotel en el sentido europeo; se trataba de un enorme restaurante al cual se llegaba por una escalera que partía del mercado de mariscos.

El restaurante estaba lleno, pero no había mujeres a la vista y la entrada de tres extranjeras provocó que muchos volvieran el rostro con curiosidad.

Les prepararon una mesa grande con vista a la bahía, donde colocaron varios tazones con arroz, diferentes tipos de curries, tomates y cebollas partidas en trocitos, coco rallado y roshi, el pan típico de las islas.

Manik y los dos remeros comieron con ellos, y a juicio de Charlotte, fue la mejor comida del viaje.

Era auténtica comida de las islas, pero todos, excepto Dean, la hallaron demasiado condimentada. Mientras los platos cambiaban de manos alrededor de la mesa, Charlotte se encontró con la mirada de Dean y se preguntó si él habría dormido tan poco como ella.

Aún no había tomado una decisión y muy pronto tendría que hacerlo.

Una parte de su ser anhelaba acompañarlo y experimentar la felicidad de la tarde anterior en su camarote. Pero la parte sensata de su naturaleza se inclinaba por comportarse con precaución.

Y no podía evitar inquietarse por lo que sentiría Manik si Dean le informara que dejaban el barco para irse juntos.

Si Manik se preocupaba por ella, no soportaría tener que herirlo.


  Capítulo 10


  -Va a sobrar mucha comida —comentó Janet con preocupación, cuando les llevaron tazones de frutas en almíbar.

—No te preocupes. La comida que no probemos la guardarán y volverán a llenar los tazones para los próximos clientes. Únicamente nos cobrarán nuestras raciones —aseguró Charlotte.

—¿En serio? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Janet.

—Su abuelo vivió aquí —informó Dean desde su lugar—. Quizá ella pueda decirte qué es aquello —agregó, señalando un platito que contenía nueces finamente picadas.

—Son nueces de areca. Los maldivos suelen comerlas después de los alimentos; pero me temo que tienen un sabor al que hay que acostumbrarse desde niños. —Charlotte miró su reloj; luego, inclinándose hacia Manik, añadió—: Si me disculpáis, Manik, me gustaría visitar la nueva mezquita antes de la oración de la tarde.

—Nos reuniremos aquí a las cuatro… no más tarde —respondió él, mirando por la ventana el mar salpicado de espuma, más allá del rompeolas.

Ella asintió y se retiró, sintiendo alivio de que Dean no hubiera intentado seguirla.

Sabía que la mezquita cerraba las puertas a los no musulmanes quince minutos antes de la oración y una hora después de ésta, y que si no iba adecuadamente vestida, no la dejarían entrar.

Después de descalzarse y lavarse los pies, fue conducida al amplio salón con puertas y paneles de madera tallada, con cupo para seis mil creyentes; el edificio albergaba una sala de conferencias, una biblioteca y los salones de clases.

Cuando salió, descendió por la impresionante escalinata y vio a Dean esperándola enfrente del edificio. Sabía qué respuesta le daría.

La razón que pensaba argüir era que no podía herir a Manik. El motivo por el que se reservaría era debido a que tenía que estar segura de que él la amaba. Si lo supiera, lo seguiría hasta el fin del mundo.

—Hay un parquecito cruzando la calle donde podemos sentarnos a la sombra —indicó él, cuando ella llegó—. ¿Ya te has decidido?

—Lo lamento, Dean. No puedo ir contigo, sobre todo a causa de Manik. Sé que le voy a herir cuando finalice el viaje, pero partir contigo sería una crueldad innecesaria.

Él la escuchó en silencio. Habían cruzado la entrada del parque, que en otra época formara parte de los jardines del palacio del sultán, y caminaban lentamente por el sendero principal.

Por fin, él comentó:

—Llamé a Londres esta mañana… quería verificar un proyecto que marcha con lentitud. Va por buen camino, pero mi madre está en cama. Sufrió una caída y se lastimó la espalda; tal vez no sea grave y pidió que no se me avisara, pero mi secretaria pensó que debería saberlo. Cojo el vuelo de regreso esta noche, de manera que lo que te propuse anoche no podrá ser.

—Ya veo —si él se lo hubiera dicho antes, ella podría haber evitado rechazar su proposición—. Siento lo de tu madre. ¿Cómo sucedió?

—Han tenido unos días de mucho frío y resbaló en el hielo de unos escalones. Sucedió ayer —colocó una mano en el hombro de ella y la obligó a mirarlo—. Si no pude persuadirte a compartir un romance en las Maldivas, imagino que pierdo mi tiempo si te pido que abandones tus vacaciones y que regreses conmigo a las gélidas temperaturas de Londres.

—Me temo que sí; pero no porque me importe perder mis vacaciones o por el clima de Inglaterra —le aseguró Charlotte.

—No me digas. Déjame adivinar… a Manik no le gustaría —sugirió él con sarcasmo.

—No tiene que ver con Manik. No regresaré a Inglaterra con los demás el domingo. Me quedaré aquí… a trabajar. Te dije que había trabajado como guía turística, ¿verdad? Ahora he ascendido a gerente de un centro turístico en una de las islas. En Kaafu… un poco más al sur. Debo comenzar el próximo lunes.

—¿Para qué agencia trabajas? —preguntó él.

—Para una que fue vendida a Jardine Latimer —informó ella—. No creo que me afecte el cambio; he estado en nómina desde hace tiempo y tengo buenos antecedentes.

—Estoy seguro de ello. Entonces, es probable que te quedes algún tiempo.

—Indefiniblemente… ése es el plan. Sin embargo, los planes cambian… como te ha sucedido a ti.

Dean la soltó y se metió las manos en los bolsillos de los pantalones. Tenía el ceño fruncido.

—Hemos llegado a un callejón sin salida. Tienes que quedarte; yo tengo que partir. Además del accidente de mi madre, tengo muchos compromisos para las próximas semanas. Creo que los dioses, tras habernos reunido, han decidido separarnos.

—Así parece —convino ella. De pronto se le hizo un nudo en la garganta y las lágrimas acudieron a sus ojos. Se volvió y simuló mirar unas flores.

—¿Qué tal la mezquita, cariño? —La familiar voz de Vic provino de algún lugar cercano.

Controlándose con rapidez, Charlotte se volvió hacia Vic y respondió:

—Muy interesante —para su alivio, su voz no temblaba.

—¿De dónde sacarían el dinero para construirla? Me gustaría saberlo —dijo Vic—. Pensé que carecían de recursos. No reciben tantos turistas.

—Los países del golfo y Brunei brindaron ayuda. ¿Os gustó el museo?

—A Janet y Bill quizá sí. Aún se encuentran dentro —informó Olly—. Aunque no hay mucho que ver, sólo algunos trajes antiguos usados por los sultanes y con el bordado de oro muy deslucido. Me repugnan los trapos viejos como ésos. Nosotros vamos al café que encontramos esta mañana para tomar un helado, ¿qué vais hacer vosotros?

—Vamos al museo —anunció Dean—. Os veremos más tarde.

En el vestíbulo del museo se encontraron con el doctor Warren y su esposa.

—Un empleado os seguirá como una sombra todo el tiempo, sin embargo, hay cosas interesantes —aseguró Janet—. El problema es que no todas tienen información. No os perdáis los sobres de seda bordados para las cartas oficiales dirigidas a los sultanes.

El museo tenía dos pisos, y las escaleras que conducían al segundo estaban tan empinadas como un precipicio.

—¿A qué hora debes ir al aeropuerto? —preguntó Charlotte mientras se dirigían a las vitrinas que protegían las reliquias.

—A las cuatro y media. Manik está arreglando que una lancha me recoja antes de que vosotros vayáis.

Charlotte sintió un golpe en el estómago. No podía creer que en una hora se despedirían… quizá para siempre.

Dean le preguntó a la chica maldiva que los acompañaba:

—¿Habla inglés?

Ella negó con la cabeza y él se volvió hacia Charlotte.

—¿Me escribirás si te doy mi dirección?

—Si tú me escribes.

—De acuerdo —miró a la empleada—. ¿Habrá manera de que nos deje solos? Quiero darte un beso de despedida. ¿Bastará una propina?

—Lo dudo, pero intentaré persuadirla —ella se dirigió a la chica y le explicó la situación. La chica les sonrió y se alejó.

—¿Qué le has dicho? —preguntó Dean, asombrado.

—Sólo que deseaba despedirme en privado.

Dean la tomó de las manos y la acercó a él.

—Me resulta difícil dejarte, pero creo que no pasará mucho tiempo sin que nos veamos.

No era lo que ella deseaba oír, sino «Te amo Charlotte, regresaré», o «deja tu trabajo, tan pronto renuncies, regresa a Inglaterra y cásate conmigo».

—¿Eso crees? —preguntó—. Bueno… ¿quién sabe?

Él la atrajo hacia sí y la abrazó como si fuera una niña que necesitara consuelo, protegiéndola, sin sombra de pasión.

Con el rostro escondido en el hombro de él, Charlotte sintió brotar a través de sus párpados cerrados las lágrimas que había contenido en el jardín.

—No llores… no hay por qué llorar —la consoló él.

—Lo sé. ¡Qué tonta soy! —Con enorme esfuerzo, contuvo el llanto—. No puedo creer que sea tan sentimental. No suelo actuar así.

—Tal vez ésa sea la razón —comentó él con amabilidad.

—¿Qué quieres decir?

—La gente que se guarda todo para sí llega a un punto en el que sus emociones tienen que salir. Como sucedió ayer, aunque de manera diferente.

La cogió por la barbilla y la obligó a mirarlo.

—Me sorprendiste. Pensé, cuando iniciamos este viaje, que se necesitaría mucho tiempo y persuasión hacer salir tu verdadero yo. Pero no ha sido así, ¿verdad? No mucho en Boduhithi y aún menos en tu camarote.

Ante la mirada divertida de él, la joven sonrió con renuencia.

Él se inclinó para besarla y las increíbles sensaciones que ella experimentó el día anterior revivieron y la hicieron olvidarse de todo, excepto de la felicidad de sentirse entre sus fuertes brazos y saber que la quería.

Permanecieron largo tiempo en el museo y tuvieron que apresurarse para llegar a tiempo al lugar donde habían quedado.

Solamente Manik notó que se habían retrasado unos minutos y que a Charlotte le faltaba el aliento. Los demás estaban más interesados en el hecho de que Diane había convencido al profesor de afeitarse y adquirir ropa nueva. Charlotte podía haber pasado junto a él sin reconocerlo.

Aún soplaba una brisa fuerte y todos se mojaron en el dinghy durante el regreso al yate.

Para alivio de Manik, todos subieron a bordo a salvo, a pesar de que las turbulentas aguas sacudían con violencia el dinghy.

Menos de una hora después, Charlotte vio a Dean arrojar su maleta en el interior de la lancha que lo llevaría a Hulhule, la isla cercana a Male, donde estaba el aeropuerto.

Se despidieron con un apretón de manos y un beso en la mejilla.

—¡Qué lástima! —Dijo Olly con cierta tristeza, mientras permanecía cerca de la barandilla, despidiéndolo con la mano—. Era tan amable. Vosotros dos os agradabais, ¿verdad? Una chica como tú siempre tiene oportunidades… y no tiene que buscar mucho —agregó, dándole un codazo de complicidad.

Si hubiera estado sola, Charlotte habría mirado la lancha hasta perderla de vista. Sin embargo, en presencia de los otros, y sintiendo la mirada de Manik fija en ella, fue una de las primeras en volver la espalda. No quería revelar que en su fuero interno se sentía tan angustiada como el día que recibió la noticia de la muerte de su abuelo.

  * * *


  Dos semanas antes, Charlotte no hubiera creído que, a su edad, sería capaz de pasar la noche empapando de lágrimas la almohada como una chica que por primera vez se enamora.

Por la mañana tenía los ojos hinchados y se sentía exhausta. Por fortuna, nadie se dio cuenta de ello por que Bill y Olly habían tenido un cólico y sus compañeros estaban demasiado ocupados cuidándolos como para fijarse en ella.

—Bill es un paciente terrible. Muchos médicos lo son —comentó Janet.

—Debe de haber sido algo que Olly comió ayer en el restaurante —comentó Vic—. No me gustó el lugar y Dios sabrá cómo estaba la cocina.

Charlotte suponía que la cocina estaba tan limpia como la mayoría de las cocinas de los restaurantes en Europa, pero se reservó su opinión. Los helados que las dos parejas habían comido eran un foco de infección más probable que la comida local, pensó.

Pasó gran parte del día buceando fuera del arrecife de Kuda Bandos, una isla pequeña conservada como reserva natural.

Ya entrada la tarde, Bill y Olly se sentían mejor y permanecieron en cubierta mientras Vic y Janet nadaban.

Mientras Vic buceaba, la mujer del doctor, que estaba sentada en la playa con Charlotte, comentó:

—Estoy sorprendida del cambio que Diane ha logrado en el profe… Paddy, como lo llama. Sin esa horrible barba está más atractivo. Incluso lo ha convencido de ducharse dos veces al día. ¿Crees que se hayan acostado, como dicen los jóvenes?

—No lo sé, pero en caso de que lo hayan hecho, ¿funcionará? —Cuestionó Charlotte—. Quiero decir, ¿terminará en Heathrow o continuara? ¿Tú qué crees?

—¿Quién puede decirlo? El profesor necesita una mujer que se encargue de él, pero no creo que Diane sea una buena esposa si él se atreve a casarse con ella. Aunque tal vez pueda hacerlo feliz —continuó Janet, meditabunda.

—Es posible —convino Charlotte, preguntándose si Janet había intuido que ella se había enamorado de Dean.

Como si leyera su pensamiento, la otra mujer continuó:

—Es una lástima que Dean haya tenido que interrumpir sus vacaciones… me agrada mucho. ¿Te contó algo sobre él? ¿A qué se dedica?

—No lo sé.

—Bill cree que trabaja en el Servicio Aéreo Especial y que por ello nunca habló de su profesión. Esos agentes son muy reservados y no es normal que un hombre de treinta y tantos años sea tan centrado como Dean. Siempre se comportó con amabilidad y tenía unos modales muy refinados, pero había algo… —hizo una pausa para buscar la palabra adecuada—, algo de fuerza. Tenía mano de hierro en un guante de terciopelo.

—También yo lo noté —respondió Charlotte.

Se preguntó si Janet sospechaba que algo había sucedido entre ellos y esperaba que se lo dijera. Pero Charlotte no le confiaría ese tipo de cosas a nadie.

¿Y qué tenía que confesar? Sólo que le había entregado su corazón a un hombre que le había pedido que le escribiera pero que había olvidado darle su dirección.

Ella podía averiguarla con facilidad, pero no lo haría; esperaría a que él le escribiera. Cualquier hombre con iniciativa sabría cómo encontrarla, si así lo deseaba.

  * * *


  El último día del crucero, Charlotte se despidió de sus compañeros poco después del desayuno. Tomaría un hidroavión hacia el atolón de Fadippolu; los demás viajarían a Londres esa noche.

Ella les explicó por qué no regresaría con ellos y les habló de su nuevo trabajo.

—¡Algunas personas tienen una suerte increíble! —Exclamó Olly con cierta envidia—. Pasarán meses antes de que alguno de nosotros vea de nuevo el sol. Te diré algo: no estoy ansiosa por regresar al trabajo.

—¡Ni yo! —Intercaló Vic, con una mueca—. El aire del mar le sienta mejor a mis pulmones que estar sentado todo el día en medio del tráfico.

—Hay una gran diferencia entre estar de vacaciones y trabajar aquí —replicó Charlotte—. No tomaré muchos baños de sol.

Ellos no imaginaban cuánto ansiaba regresar a la ciudad donde reinaba el invierno, donde, a pesar de todos los inconvenientes, estaba su corazón, ya que Dean se hallaba ahí.

—Estaremos en contacto, cariño, ¿no es así? —preguntó Olly cuando se dieron el último abrazo.

—Por supuesto —afirmó Charlotte.

—Adiós, querida. Visítanos cuando regreses —dijo Janet con afecto.

—Te deseo lo mejor. Y no hagas cosas que yo no haría —aconsejó Diane entre risas.

Bill y el profesor le estrecharon la mano, pero Vic la besó en ambas mejillas.

—Eres deslumbrante, Charlotte.

—Pienso lo mismo de ti, Vic. Olly es muy afortunada —respondió Charlotte con sinceridad.

Luego se despidió de Maumoon, Hassan y Ali y abordó la lancha en que Manik la esperaba para llevarla a la base aérea.

Charlotte mantuvo la vista fija en el Sea Bird hasta que la gente de cubierta no se podía distinguir. Ahora la única persona de la que tendría que despedirse era Manik.

Cuando llegaron, él llevó el equipaje de la lancha a la ventanilla de registro y comentó:

—Tal vez cuando termine con mi trabajo vaya a verte, pero eso será dentro de unos meses.

Cuando se estrecharon la mano, él sostuvo la de ella más tiempo del necesario y algo en su mirada sugería que deseaba decir algo más. Pero fuera lo que fuese, lo reservó para sí.

—Asalam alekum —esta expresión podía significar «hola» o «adiós».

—Adiós, Manik. Cuídate mucho.

Lo vio alejarse apresuradamente y su partida le causó dolor, más no la misma sensación de pérdida que cuando se despidió de Dean.

  * * *


  Dos semanas más tarde, cuando Charlotte comenzaba a desesperarse, llegó una carta por fax.

Procedía de un pequeño pueblo de Dorset y la firmaba Dean. Le preguntaba por su salud y le informaba que su madre se había recuperado y que él se encontraba muy ocupado.

Le deseaba mucho éxito, pero no hablaba de amor.

Ella le contestó de igual manera, hablándole sobre su trabajo.

Llevaba un mes en su nuevo puesto cuando cogió un día libre para ir a Male.

Fue a las oficinas de correos y le entregaron dos cartas. Una era de Janet; la otra, de Olly. Las dos incluían fotos del viaje; en tres de ellas aparecía Dean.

La siguiente visita fue a la biblioteca particular de Mohamed Ismail Didi, donde su abuelo había pasado muchas horas leyendo viejos ejemplares del National Geographic y otras publicaciones y a la que había legado su propia biblioteca. Como esperaba, entre los libros había una edición de las Obras Completas del poeta Victoriano Swinburne.

No se incluían los versos que Dean le había recitado, pero los encontró en las últimas páginas, en un poema titulado Amor y Sueño, que su abuelo debió de haber trascrito de alguna fuente.

Los copió y esa noche, a solas en su habitación, contempló las fotos de Dean y releyó los veros.


  
Y todo su rostro era miel para mis labios.

Y todo su cuerpo, pastura para mis ojos.

Los largos brazos, flexibles y las manos más candentes que el fuego.

Los hombros se estremecían, el cabello tenía el aroma del sur.

Los pies radiantes y ligeros, los muslos espléndidos.

Y párpados centelleantes del deseo de mi alma.

  


Estaba claro por qué Amor y Sueño no había sido incluido en la edición que su abuelo recibió como premio en la escuela, poco después de la Primera Guerra Mundial. En esa época, el poema habría sido considerado turbadoramente erótico.

Ya no era turbador, aunque sí erótico, especialmente si ella lo leía y recordaba con detalle la visita de Dean a su camarote. Desde entonces, siempre que tenía tiempo lo rememoraba.

  * * *


  Unos días después, recibió una visita de Manik.

—¿Qué haces aquí? No te habrán despedido, ¿verdad? —le preguntó recordando su ansiedad acerca de que habría represalias por el accidente de Silvia Neasden.

—No. Naumoon se quedó en mi lugar. Conoce el oficio y probablemente me reemplace cuando yo comience con mi nuevo trabajo.

—¿Qué clase de trabajo? —preguntó Charlotte, abriendo el pequeño frigorífico de su oficina para ofrecerle un refresco.

—Voy a capitanear un nuevo barco y a tener participación en las ganancias —informó él con orgullo.

—¡Manik! ¡Es estupendo! ¿Cómo sucedió?

—¿Recuerdas que dijiste que me ayudarías a escribir una carta a la Oficina Central de la compañía que adquirió a la que alquilaba el Sea Bird?, pues me contestaron. Mira, ésta es la carta.

En una hoja membretada, el gerente de proyectos especiales de Jardine Latimer le ofrecía a Manik el mando de un lujoso yate con cupo para veinte pasajeros.


  
Nos ha sido informado por un amigo cercano de nuestro presidente que usted reúne los requisitos profesionales y personales para este puesto de gran responsabilidad dentro de nuestra organización. Los términos de nuestro contrato incluyen…

  


Cuando terminó de leer, Charlotte comentó:

—Ese amigo íntimo debe de ser Dean Richmond. Manik frunció el ceño.

—No lo creo. Pienso que se trata del profesor Paddington.

—Es posible —ella dudó—. O tal vez sea Bill Warren. Quizá sea el médico de cabecera del presidente. Pero no importa quién haya sido; lo que importa es que tienes un empleo mejor que el anterior. Estoy tan contenta por ti, Manik. Eres un marino excelente.

Cenaron juntos en el restaurante de la isla. Charlotte notó que muchas turistas dirigían miradas de curiosidad y de admiración a su apuesto compañero.

Después de la cena, Manik sugirió un paseo por la playa, a la luz de la luna. El instinto le advirtió a la joven no estar a solas con él, pero no pudo inventar una disculpa plausible.

—Mientras no vayamos más allá de donde nos puedan ver. Se supone que estoy de servicio a todas horas, salvo en mis días de descanso —le advirtió.

Esa noche había luna llena y la playa parecía sacada de una fantasía. La arena era tan blanca como la sal, las palmeras se inclinaban con gracia sobre la reluciente agua y la suave espuma del oleaje indicaba dónde comenzaba el mar.

Dejaron sus zapatos debajo de un arbusto y Manik se enrolló los pantalones. Vestía una camiseta blanca, con el dibujo de una barca en medio del pecho.

—¿Cuándo debes regresar? —preguntó Charlotte. Hablaban en dhivehi, como solían comunicarse cuando eran niños.

—Mañana. No puedo quedarme más de una noche. Tenía que contarte estas noticias porque ahora ya puedo decirte lo que albergo en mi corazón. Antes no era posible. No tenía algo digno que ofrecerle a una mujer como tú, mi bien amada.

Ella supo que no había manera de evitar que Manik hablara. Sólo podía escuchar y ser tan gentil como fuera posible al rechazarlo.

—No debe sorprenderte saber que te amo, Charlotte… —continuó él—. Quiero que seas mi esposa, la madre de mis hijos. Tendremos una buena vida juntos. No deseo una esposa que se quede en casa mientras yo salgo al mar. Quiero que mi mujer vaya conmigo. El nuevo yate tiene habitaciones cómodas y disfrutarás charlando con los pasajeros. No te alejarás de los europeos —deslizó un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia sí—. Pero ésas son cuestiones prácticas y en una noche como ésta, con una mujer tan bella como tú, es mejor besarte que hablar.

La última vez la había besado con fuerza. En esta ocasión, la abrazaba con gentileza y ella pudo colocar las manos sobre el pecho de él para evitar que la besara.

—Querido Manik, te quiero mucho, con el cariño de una hermana… no de una esposa. Nunca podré amarte como mereces. Mi corazón pertenece a otro.

  * * *


  Días después de que Manik se marchara, Charlotte se preguntaba si había rechazado a un buen hombre por un amor que, como un espejismo, siempre estaría lejos de su alcance.

Charlotte decidió enviarle una carta por fax. Manik le había dado una razón para hacerlo, y si Dean había sido el responsable del nuevo trabajo de aquél, merecía que se lo agradeciera.

Escribió varios borradores antes de quedar satisfecha.


  
Querido Dean:

Recibí una inesperada visita de Manik. Le han ofrecido el mando de un yate nuevo. Sospecho que tú eres el «amigo de Jardine Latimer» que lo recomendó. Si es así, fue muy amable de tu parte, por lo que, dado el cariño que siento por Manik, te estoy profundamente agradecida.

Cuando vino para contarme tan buenas noticias, también me propuso matrimonio. Pero el afecto que siento por él es fraternal. Detesto haberlo rechazado, pero estoy segura de que encontrará a la chica adecuada algún día. Mi vida aquí no es muy divertida. A veces me siento muy retirada del mundo.

  Charlotte.

  


Envió la carta un viernes esperando que Dean la recibiera al día siguiente o el domingo, aunque podrían pasar semanas antes de que la leyera, a menos que le llevaran a Londres la correspondencia y los faxes que llegaban a la granja.

El martes siguiente recibió el mensaje de su nuevo patrón.

Escrito en mayúsculas y al estilo de un viejo telegrama, lo firmaba el gerente de la Oficina Central de Jardine Latimer.


  
SE REQUIERE SU PRESENCIA DE INMEDIATO. ESTE LISTA PARA PARTIR TAN PRONTO COMO LLEGUE SU REEMPLAZO.

  


Con creciente asombro, leyó los datos de llegada de reemplazo y se percató de que partiría ese día por la tarde; no en el vuelto de la noche, que llevaría de regreso a un grupo de turistas, sino en un vuelo que salía más temprano.

No tenía objeto enviar un fax pidiendo una explicación. Tampoco tenía tiempo para hacerlo. Cuando llegara su sustituto, sabría por él o ella la razón de tan arbitrario requerimiento.


  Capítulo 11


  El sustituto se llamaba Bob Temple y fue el primero en pasar por la aduana, donde Charlotte lo estaba esperando. Después de saludarlo y de charlar brevemente, ella se dio cuenta de que él no sabía nada respecto al cambio.

—No imagino de qué se trata —dijo Bob—. Sólo sé que se avecinan muchos cambios y que será mejor que obedezcamos o prescindirán de nosotros. El nuevo jefe es un hombre decidido; un déspota, según he oído. Cualquiera que no esté de acuerdo con él, es despedido. Y a decir verdad, ha tenido un éxito enorme.

Charlotte se llevó otra sorpresa cuando él le entregó un billete de avión en primera clase y una carta en la que se le daban más instrucciones. Tendría una entrevista a las cinco de la tarde del día siguiente en las oficinas principales.

  * * *


  Cuando, al otro día temprano, Charlotte descendió del avión, uno de los taxistas que esperaban levantó un cartel con su nombre.

—¿Es usted la señorita Charlotte Perivale? —Se acercó el hombre.

—Sí. ¿Cómo lo sabe?

—Me mostraron una fotografía suya —respondió él y se hizo cargo de su equipaje.

Charlotte lo miró sorprendida.

—¿De veras? ¿Quién?

—Mi jefe, señorita. Se la proporcionaron en la compañía para la que usted trabaja: Jardine Latimer. La conduciré a su casa y la recogeré a las cuatro y media esta tarde.

Charlotte se quedó perpleja ante esa situación.

Cuando salían de la terminal, el taxista bajó el cristal que separaba su asiento del de ella y comentó:

—Si no le molesta, señorita, es usted muy joven para ser una ejecutiva… aunque supongo que lo es. Al igual que muchas de las personas que conduzco al aeropuerto.

Charlotte rió.

—Siento desilusionarlo. No soy una ejecutiva, y estoy lejos de serlo. No entiendo por qué se me brinda este trato preferencial. Pero debo admitir que resulta muy agradable estar en un taxi en lugar de esperar el autobús.

—¡Qué bronceado tan bonito tiene! ¿Ha estado en un lugar agradable? —indagó el chofer.

Después de haber disfrutado de los privilegios de viajar en primera clase, la joven se sentía con ánimo de charlar para olvidar durante unos momentos su compromiso de esa tarde.

Aunque no estaba lloviendo, había caído un aguacero durante la noche y en el cielo se agrupaban nubes grises; el trayecto a Londres era desolado y deprimente a sus ojos.

  * * *


  Cuando el taxista regresó por ella por la tarde, Charlotte lo esperaba vestida con un elegante traje sastre color camello y una blusa de seda estampada que Sally le había prestado.

Su piel bronceada y su cabello más rubio por el sol le imprimían al conjunto un efecto de sutil elegancia.

El chofer contribuyó a aumentar su confianza cuando, al abrirle la puerta del taxi, comentó:

—¡Válgame Dios! Está avasalladora con ese traje, señorita. No siempre veo a una joven vestida con tanta elegancia.

Esperaba que quienquiera que la hubiese citado, opinara igual que el conductor. Se sentía nerviosa por ignorar con quién se entrevistaría.

Las oficinas centrales de Jardine Latimer ocupaban uno de los edificios más antiguos de la Plaza Berkeley. Faltaban diez minutos para las cinco cuando entró en el edificio y miró con agrado el interior con paneles de madera y un elegante suelo de mármol blanco y negro. La recepcionista ocupaba un escritorio que era una verdadera antigüedad. Completaban la decoración varios arreglos de flores frescas.

La recepcionista, de cabello entrecano, la saludó:

—Buena tardes, señorita Perivale. Tome asiento un momento. Enseguida la conducirán arriba.

—¿A quién veré? ¿Al gerente de personal? —preguntó Charlotte.

La mujer mayor la miró sorprendida.

—Usted se entrevistará con el señor Latimer en persona —anunció con gravedad.

—Ya… veo.

La joven tomó asiento y respiró profundo para calmar sus nervios.

Momentos después, una mujer de edad mediana llegó e indicó:

—Acompáñeme, por favor, señorita Perivale.

La condujo por una escalera alfombrada al primer piso y de ahí a una antesala, que servía como oficina de la secretaria. Ésta cogió el teléfono para informar:

—La señorita Perivale está aquí, señor Latimer. Sí, señor.

Cuando colgó al auricular, le indicó a Charlotte que la siguiera y abrió una pesada puerta de caoba.

—La señorita Perivale —anunció, esperando a que la joven entrara.

El hombre que se incorporó detrás del escritorio y se acercó a saludar no era el viejo cincuentón, adusto y de mirada pétrea que Charlotte había imaginado.

—Hola, Charlotte —dijo Deam Richmond, sonriéndole—. ¿Qué tal el viaje? Mejor que el de Male, supongo.

Se estrecharon la mano y ella sintió un estremecimiento, pero logró responder con aplomo:

—Muy cómodo, gracias —no pudo contenerse más y preguntó—: ¿Tú eres el responsable de que hiciera el viaje en primera clase?

—No quería que sufrieras los efectos de un viaje incómodo. Cuando se está cansado, nunca deben tomarse decisiones importantes.

—¿Qué decisiones? —preguntó ella.

—Ya hablaremos de eso. Richmond no es mi primer apellido, sino el segundo. Es el apellido de soltera de mi madre. Ella lo usa con fines profesionales y yo cuando viajo de incógnito. Igual que mi padre y mi abuelo, tengo la costumbre de probar los viajes que Jardine Latimer ofrece.

—¿Tú eres Jardine Latimer? —Ella aún no lo asimilaba.

—Así es. Pero siempre me llamaron Dean para distinguirme de mi padre.

En ese momento llamaron a la puerta y una mujer con un uniforme azul entró llevando un juego de té, que colocó en una mesa accesoria junto a dos sillones, frente al fuego.

—Gracias, señora Hendon. Siéntate aquí, Charlotte —invitó Dean, señalando un sillón—. Serviré el té mientras te recuperas de la impresión de que tu nuevo patrón sea alguien a quien conoces bastante bien.

La mirada divertida que le dirigió le recordó cuán lejos del plano profesional había sido su relación cuando ella no sospechaba su identidad.

Cuando la señora Hendon salió, sus modales cambiaron a los de un anfitrión amable.

—Te agradará saber que se pronostica un tiempo seco y tibio para el resto de la semana. No te hubiera gustado la ventisca que tuvimos la semana pasada.

—No —respondió Charlotte, mirando con placer el fuego—. Esto es tan agradable —comentó—. Más que la oficina de un magnate, parece un salón privado.

—¡Dios me libre de convertirme en un magnate, en el sentido peyorativo que casi siempre se le da a esa palabra! —contestó él—. Esta habitación refleja el gusto de varias generaciones de Latimer, todos ellos personas muy civilizadas. Algunos rechazarían mi deseo de compararme con ellos. Vivimos en un mundo difícil y a veces debo utilizar métodos draconianos, a diferencia de mis antecesores.

—Sí. Pero aunque en ocasiones seas severo, estoy segura de que nunca serás injusto. Te comportaste de maravilla con los Neasden y ha sido todo un detalle que me mandaras un billete de avión en primera clase y que hubiese un taxi esperándome en el aeropuerto.

—Lo que hice por los Neasden está de acuerdo con las normas de la compañía. En cuanto a ti… —se interrumpió para ofrecerle una taza de té y una jarrita de leche—. Tú eres especial —agregó, colocándolas sobre la mesita.

—¿Lo soy? ¿Por qué? —inquirió Charlotte.

Dean ignoró la pregunta y preguntó a su vez:

—¿Ya has comido?

—Una manzana. Desayuné bien, pero estaba demasiado excitada para sentir apetito a la hora del almuerzo. ¿Sabes? Es inquietante que requieran tu presencia al otro lado del mundo en un tiempo tan breve. ¿Por qué enviaste a buscarme?

—Bebe tu té y come algo —él le entregó un plato cubierto con una servilleta de lino que contenía varios emparedados—. Toma dos o tres… son muy pequeños.

Ella obedeció.

—No esperaba que vinieras tan acicalada. Esta persona tan elegante y nueva… al menos para mí, debe de atraer muchas miradas. Te prefiero con arena en los pies.

—Tú también pareces diferente —señaló ella.

Él vestía un sobrio traje de lana azul marino con finas rayas.

—Supongo que sí —aceptó él—. Ésta… —indicó con la mano la ropa que vestía, desde la conservadora corbata de seda hasta los brillantes zapatos de piel negros—, no es la manera en que suelo vestirme, pero es la adecuada para los compromisos que debo atender hoy. ¿Cenarás conmigo?

La pregunta era tan inesperada como todo lo que había sucedido desde la mañana anterior.

—¿Puedo elegir? —preguntó ella.

Dean enarcó una ceja.

—¿Que quieres decir? ¿Piensas que uso mi posición para presionarte a cenar conmigo… y quizás obtener otros favores?

—No, en realidad no… aunque ya sabía que no tenía elección.

—Sin embargo, puedes negarte si tienes planes para esta noche.

—Nadie sabe que estoy aquí… a excepción de Sally, una de mis compañeras de habitación —respondió Charlotte—. La llamé para avisarle que estaba de regreso, aunque no pude decirle por cuánto tiempo.

—Eso depende de muchas cosas. Por cierto, gracias por tu última carta. Me dio la impresión de que no te alegrabas de haber regresado a las Maldivas tanto como lo habías esperado, ¿por qué?

La verdadera respuesta era: «Porque te conocí y mi vida cambió», pero ella expresó:

—Las Maldivas han cambiado… y yo también —abordó otro tema—. Me gustaría cenar contigo. A Sally no le importará… tiene una cita esta noche. Creo que la llamaré y le diré que yo también voy a salir. Me estará esperando cuando regrese a casa a cambiarse.

—Llámala ahora —sugirió él—. ¿Cuál es el teléfono?

Charlotte se lo dijo y se sorprendió cuando él marcó el número personalmente. Mientras esperaba a que los comunicaran, él le indicó que se acercara al escritorio sobre el que estaba sentado.

Momentos después, le entregó el auricular.

—Sally, soy Charlotte. Te llamo porque saldré esta noche —informó la joven.

—¿Dónde estás? —La voz de su amiga sonaba desconcertada—. Creí que tenías una cita a las cinco.

—Así es. Estoy en las oficinas… de Jardine Latimer. Luego te lo explicaré. Espero llegar a casa antes que tú. —Dean le indicó con señas que no—, pero en caso contrario, te llamaré. Nos veremos. Adiós.

Cuando colgó el auricular, él la tomó por la cintura.

—No pensaba hacer esto, pero ya no puedo evitar tocarte. Vayamos al grano. ¿Me extrañaste tanto como yo?

Mientras hablaba, la acercó a su cuerpo y ella apoyó las manos en su pecho. Temblando por dentro, le respondió:

—No sabía que me habías extrañado.

—Intolerablemente. A cada hora del día, desde la última vez que te tuve entre mis brazos.

De pronto, todas las dudas del pasado se desvanecieron. Ella le sonrió dichosa.

—¿Es una orden, señor Latimer?

Cuando Dean la separó con delicadeza, ella comentó:

—Una carta en todo este tiempo… y no la carta de amor que yo esperaba.

—Estaba arreglando un nuevo puesto para Manik… para darle una oportunidad. Me agrada Manik… es un buen hombre. Me pareció lo justo para eliminar desigualdades.

—¿Sabías ya que era a ti a quien yo amaba? —inquirió Charlotte.

—Tenía la impresión de que nos amabas a ambos. No quería que él pensara que yo tomaba ventaja. El te ama. Si no me hubiera interpuesto, habrías sido muy feliz con él.

—Tal vez… pero llegaste tú. Creo que después de esa tarde en mi camarote, no tuviste duda de que era a ti a quien amaba…

—¿Lo suficiente como para renunciar a tu carrera? —preguntó él—. He leído tu expediente. Tus antecedentes son muy buenos… excelente trabajadora, muy ambiciosa. Sin embargo, yo quiero una esposa en casa todo el tiempo.

Charlotte sonrió.

—Hasta que te conocí, luchaba por un puesto ejecutivo. Ello se debía a que había perdido la esperanza de enamorarme. Siempre he pensado que el matrimonio es la carrera más exigente que una mujer puede tomar, cuando encuentra al hombre adecuado. Yo ya lo he encontrado. Renunciaré cuando me lo pidas.

  * * *


  Se casaron a la semana siguiente.

Fue una boda íntima, en presencia de la madre de Dean y de unos cuantos amigos. Por parte de Charlotte asistieron Sally, Kay y un primo y su esposa, con quienes Charlotte había vivido durante las vacaciones del colegio, después de que su abuelo hubiera muerto.

Por cortesía, la joven pidió a su primo que la entregara en la iglesia. Cuando entró del brazo de él, vestida con el hermoso traje que Maris Richmond Latimer había insistido en comprarle, vio a sus amigos del Sea Bird, quienes la miraban rebosantes de alegría.

Después de la ceremonia, se ofreció una fiesta en la encantadora casa de Maris, en Chelsea, hasta que, a las cuatro de la tarde, la feliz pareja partió en el coche de Dean para la luna de miel.

Charlotte aún ignoraba a dónde irían y pensó que se dirigían al aeropuerto de Heathrow o al de Gatwick. Pero, en lugar de tomar el camino del aeropuerto, avanzaron rumbo al sur de Heathrow y al oeste de Gatwick.

—¡Qué divertido fue volver a ver a nuestros compañeros de crucero en las Maldivas! —Comentó ella, mientras salían de la ciudad—. Es extraordinario cómo unos desconocidos entablan amistad rápidamente cuando están aislados en un bote. ¿Y los Neasden? ¿No quisieron venir o no los invitaste?

—Creí que nadie extrañaría a Stanley —contestó Dean.

Hablaron sobre la boda y sus invitados hasta que Charlotte dijo:

—Supongo que vamos a… tu casa de campo.

—¿Desilusionada?

—En absoluto. Deseaba conocerla.

—Como estaremos viajando mucho durante los próximos cuarenta años, pensé que sería una buena idea iniciar nuestra vida juntos en un lugar cómodo y cercano. La señora Dollis, que cuida del lugar, ya habrá encendido el fuego y llenado el frigorífico. No volverá hasta el martes —separó una mano del volante y le acarició un muslo—. Te tendré para mí solo.

  * * *


  A la mañana siguiente, Charlotte despertó en una cama de estilo antiguo desde donde podía ver y escuchar el río que alguna vez había movido la rueda del molino, lo que daba el nombre al lugar.

Estaba sola. De la cocina llegaban ruidos mientras Dean, silbando, preparaba el desayuno.

Charlotte se deslizó fuera de la cama y, desnuda, caminó al cuarto de baño. Regresó a la cama después de cepillarse los dientes y el cabello. Poco después, Dean entró con una bandeja.

—Buenos días, señora Latimer. ¿Qué tal ha dormido?

—Mejor que nunca.

—Yo también.

Él colocó la bandeja encima de la mesita junto a la cama y se inclinó para besarla. Su albornoz blanco se entreabrió y permitió ver su pecho fuerte y aún bronceado.

Charlotte le puso un brazo sobre el cuello y deslizó la otra mano debajo de la bata, presionándola contra la suave piel cerca de su corazón.

—Siempre recordaré esta noche. Fue maravillosa —murmuró, ofreciéndole los labios.

Dean la cogió en brazos y la bandeja del desayuno quedó en el olvido.

Más tarde, Charlotte, con la cabeza apoyada en el hombro de él, al mirar los reflejos del sol sobre el agua que se dibujaban en el techo, se acordó de los reflejos del mar sobre el Sea Bird y del hombre cuyo rostro moreno y tranquilo tenía grabado en la memoria. Su felicidad cedió paso a la tristeza, no porque nunca estaría de nuevo en los brazos de él, sino porque él aún tenía que encontrar, quizá nunca lo lograra, a su verdadero amor.

—¿Piensas en Manik? —preguntó Dean en voz baja.

—Sí. ¿Cómo lo supiste?

—Los reflejos en el techo me recuerdan el yate. No fue difícil imaginar a dónde te llevaría eso. Manik fue tu primer amor. Siempre tendrá un lugar en tu corazón… y lo comprendo y acepto. Pero para mí lo más importante es ser tu único amor.

—Y lo eres —afirmó ella con suavidad—. Creo que desde la primera vez que te vi, en el aeropuerto, supe que eras el amor de mi vida. Fue algo… es difícil de explicar… una cierta identificación. Sin embargo, no fue mutuo. Ni siquiera te fijaste en mí en el aeropuerto, y cuando te hablé en Nairobi, fuiste tan cortante.

—Y nunca me lo perdonarás —dijo él, sonriendo.

—¡Oh! Lo haré con el tiempo —volvió el rostro hacia la ventana—. Será un hermoso día. Levantémonos y desayunemos. Después me enseñarás la casa… nuestra casa.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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